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AMOR  Y  AMBICION 


Drama  en  cinco  actos ,  escrito  en  francés  por  el  célebre  Alejandro  Dnmas  y  traducido 
por  D.  Ramón  de  Valladares  y  Saavedra  y  D.  Laureano  Sánchez  Caray,  para 

■err'-  ' 

representarse  en  Madrid  el  año  de  1851 . 


PEHSONAGES. 

El  Conde  Hermán  de  Schawembourg. 

El  Babón  Karl  de  Florsheim,  su  sobrino . 

El  doctor  Fritz  Sturler. 

El  Barón  Frantz  de  Hanffenbach. 

El  principe  Elim  Dembirski,  joven  ruso. 

El  Vizconde  Amadeo  d‘  Hornoy , joven  francés. 
Waltkr  de  Thobkil. 

De  Falk,  consejero  del  gran  duque  de  Badén. 
Stlrler,  padre,  director  de  los  baños. 

YVildmann,  guardabosque . 

Jorge,  criado. 

Hcbert,  criado. 

Un  Jcgador. 

Un  Mozo  de  fonda. 

María  de  Stanffenbích. 

Marta,  su  nodriza. 

ACTO  PRIMERO. 

Salón  de  reunión  en  los  baños  de  Badén. 

ESCENA  PRIMERA# 

Sturler  y  Jorge. 

Stur.  (á  Jorge  que  pone  una  mesa  á  ¡a  derecha.) 
Otro  cubierto ;  son  cuatro  los  caballeros  que 
han  de  venir,  el  príncipe  Elim,  el  consejero  de 
Falk.  M.  Walther  ele  Tborkill  y  el  vizconde 
Amadeo  d‘  Hornoy.  Bien!  Abora  á  vuestro  ge- 
fe,  que  todo  esté  dispuesto  para  las  once  en 
punto. 

ESCENA  II. 

' 

Sturler  y  Karl  de  Florsheim. 

•  r-  \*  *.'  i*.  •  •  *  ,  -  '  ... 

Karl.  ( aparece  en  la  puerta  en  trage  de  camino , 


con  las  bolas  empolvadas  y  un  látigo  en  la  mano. 
Habla  con  uno ,  á  quien  no  se  vé.)  Bien!  Os  be 
insultado,  no  es  verdad,  caballero?  Está  dicho 
y  convenido  ;  teneis  la  elección  de  armas.  He 
aquí  mi  tarjeta,-  estoy  á  la  disposición  de  vues¬ 
tros  testigos  y  espero.  ( volviéndose .)  Buenos 
dias,  papá  Sturler. 

Stur.  Queréis  decirme  que  es  eso,  caballero? 

Karl.  Nada,  absolutamente,  nada. 

Stlr.  Creia  haber  oido... 

Karl.  Habéis  oido  mal,  mi  buen  amigo. 

Stlr.  {admirado.)  Perdonad;  pero  me  dispensáis 
el  honor  de  hablarme... 

Karl.  Como  á  un  antiguo  amigo,  no  es  esto?  Va¬ 
mos,  miradme  bien. 

Stur.  Caballero,  ya  os  miro,  y  en  efecto,  me  pa¬ 
rece... 

Karl.  No  os  acordáis  de  mi? 

Sjur.  Si...  vos  sois... 

Karl.  Vamos,  quién? 

Stur.  Sois...  sois  ..  el  Barón  Karl  de  Flors¬ 
heim. 

Karl.  En  efecto,  lo  soy.  Vengo  muy  tostado,  no 
es  verdad?  Qué  queréis,  amigo  Sturler,  es  ne¬ 
cesario  venir  á  buscaros  atravesando  el  sol  de 
Montevideo,  6  de  Buenos  Aires. 

Stlr  Si  sois  el  barón  Karl  de  Florsheim,  podréis 
darme  noticias  de  vuestro  tío,  el  conde  Her¬ 
Karl.  V  de  las  mas  frescas,  mi  buen  Sturler.  Ha¬ 
ce  una  hora  que  me  be  separado  de  él;  dentro 
dé  algunos  minutos  le  tendremos  aqui. 

Stur.  Y°Fritz,  mi  hijo?  .  ,  .  , 

Karl.  A  Fritz,  vuestro  hijo,  vais  á  volverá  verle, 

pobre  padre.  .  ,  ,  , 

Stur.  Como!  vendrá  aquí...  aquí,  dentro  de  un 

instante!  Ah!  Eso  no  es  de  ci  eei . 
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Karl.  Creedlo;  es  tan  bueno  creer  en  una  feli¬ 
cidad! 

SruH.  Gracias,  gracias,  Mr.  Karl.  Ante  todas  co¬ 
sas,  el  conde  eslá  contento  con  Frilz? 

Ivarl.  Oh ,  como  médico  ,  está  encantado  con  él; 
le  ha  hecho  grandes  servicios,  y  por  desgracia 
aun  le  queda  que  hacer. 

Stlr.  Como!  la  salud  del  señor  conde?... 

Ivarl  Se  halla  en  muy  mal  estado,  amigo  Slur- 
ler.  Desde  que  salió  herido  en  un  duelo  que  se 
verificó  en  Montevideo,  arroja  de  cuando  en 
cuando,  y  siempre  que  esperimenta  alguna 
emoción  fuerte ,  sangre  por  la  boca.  Esto  hace 
que  todos  opinen  mal  de  él  Ahora  se  le  trae 
á  Europa,  porque  Fritz  opina  que  le  probará 
mejor  estar  en  su  país  natal. 

Stlr.  Mr.  Karl,  me  habéis  dicho  que  el  conde 
Hermán  estaba  contento  con  Fritz  como  mé¬ 
dico,  no  está  descontento  con  é!  como  hombre? 

Kaul.  No.  Es  un  buen  compañero  vuestro  hijo. 
Un  poco  escéptico,  un  poco  materialista  y  un 
poco  ateo;  pero  qué  queréis?  No  se  está  ha¬ 
ciendo  anatomía  durante  tres  años,  sin  que 
uno  deje  la  mejor  de  sus  creencias  en  la  pun 
ta  del  escalpelo 

Stuh.  Oh!  el  desgraciado/..  Hoy  se  lo  decía  yo 
ásu  prometida;  lo  que  le  falta,  no  es  voluntad, 
ni  estudio,  ni  ciencia;  es  fé. 

Karl.  Sin  embargo,  amigo  Slurler,  en  alguna  co¬ 
sa  tendrá  fé,  puesto  que  va  á  casarse. 

Stlr.  Creedme,  si  queréis,  Mr.  Karl.  Dios  mioí 
Tal  vez  hago  mal  en  hablar  asi  de  mi  hijo,  de 
mi  único  hijo!  Pero  en  este  matrimonio,  por 
noble,  por  bella,  por  pura  que  sea  su  prome¬ 
tida,  tengo  miedo  de  que  haya  algún  cálculo 
de  ambición,  alguna  combinación  de  fortuna. 
Esa  amistad  que  veis  en  un  simple  estudian¬ 
te,  en  el  hijo  de  un  pobre  posadero  como  yo 
con  un  señorito  como  Mr.  Frantz  de  Stanffen- 
bach,  oculta  algún  pacto  conocido  solamente 
de  ellos  dos  Mr.  de  Stanffenbach  esunjuga- 
dor,  está  consumiendo  su  patrimonio,  y  tiene 
mucha  necesidad  de  dinero. 

Karl  Y  que'.,  vuestro  b.jo  es  bastante  rico  pa¬ 
ra  ocurrir  á  sus  necesidades?  No,  no  puede  ha¬ 
ber  entre  los  dos  mas  pacto  que  una  amistad 
de  universidad.  No  creo  capaz  de  esos  cálcu¬ 
los  á  los  jóvenes  de  nuestra  edad,  amigo  Slur¬ 
ler.  La  juventud  tiene  sus  defectos;  pasiones 
mas  bien  que  vicios,  pero  tiene  también  sus 
buenas  cualidades. 

Stlr.  Fritz  jamás  ha  sido  joven. 

Kaul.  Rueño,  pero  amigo  Slurler,  vos  estáis  acu¬ 
sando  á  vuestro  hijo,  y  yo  defendiéndole.  En 
verdad  que  hemos  trocado  los  papeles. 

Stlr.  Es  cierto,  dispensadme,  Mr.  Karl. 

Karl.  Estáis  dispensado...  Volviendo  á  mi  tio; 
teneis  una  habitación  para  él? 

Stlr.  Una  habitación  para  el  conde  Hermann! 
Toda  la  casa  si  la  quiere. 

Karl.  Debeis  conocer  que  no  queremos  incomo¬ 
dar  á  nadie ;  sin  embargo ,  deseo  que  el  conde 
esté  alojado  á  su  gusto,  y  según  sus  hábitos, 
lie  aqui  por  qué  me  he  adelantado. 

Stlr.  {bajo.)  No  ha  venido,  pues,  por  verme ,  un 
cuarto  de  hora  mas  pronto, 

Karl.  {continuando.)  Decid  á  uno  de  los  mozos 
que  me  enseñe  la  casa,  y  escojeré  lo  que  me 
parezca. 


Stlr.  Os  acompañaré  yo  mismo. 

Karl.  No,  de  ningún  modo,  es  inútil.  Mirad,  esos 
caballeros  tendrán  que  hablar  con  vos.  (seña¬ 
la  á  Walther  y  Amadeo  que  han  entrado  durante 
la  conversación.)  Ademas,  olvidáis  que  va  á 
venir  vuestro  hijo,  y  que  vinienda conmigo, 
no  estaríais  aqui  para  recibirle? 

Stlr.  Bien,  Mr.  Karl,  pensáis  en  todo,  (a  un  cria¬ 
do.)  J orge ;  acompaña  al  señor  barón,  y  ensé¬ 
ñale  todas  las  habitaciones  que  hay  vacantes 
en  la  fonda.  ( Karl  saluda  á  los  que  han  entrado , 
y  sale  ) 

ESCENA  III. 

Los  mismos ,  después  el  consejero  Albert  y  el  Prin¬ 
cipe. 

Wal.  Amigo  Sturler,  acabo  de  oír  nombrar  al 
conde  de  Hermán. 

Stcr.  Si,  á  su  sobrino  que  me  anuncia  su  vuelta. 

Ama.  Quién  es  es*e  conde  de  Hermán,  Walther? 

Wal.  Bien  se  conoce  que  es  la  primera  vez  que 
estáis  en  Alemania,  vizconde. 

Ama.  Por  qué? 

Wal.  Vuestra  pregunta  es  como  si  yo,  siendo  vos 
francés,  os  preguntára  quien  era  un  Arma- 
gnac,  ó  un  Guisa,  si  aun  os  queda  algún  Guisa 
ó  Armagnac. 

Ama.  Entonces  pertenece  á  la  antigua  nobleza 
ese  Hermán? 

Wal.  Se  remonta  hasta  el  infinito. 

Falk.  {entrando.)  Habíais  de  Hermán  de  Scha- 
wembourg? 

Wal.  Si,  del  mismo. 

Falk.  Está  aqui? 

Wal.  No,  pero  estará  dentro  de  un  momento. 

Ama.  Es  amigo  vuestro? 

Falk.  Somos  compañeros  de  universidad.  Hemos 
estudiado  juntos  en  Heidelberg.  Y  vos  Tbor- 
kiil,  le  conocéis? 

Wal.  No,  pero  nuestros  abuelos  se  conocieron 
en  1337;  afortunadamente  para  este  vuestro 
servidor,  que  no  hubiera  venido  al  mundo  sin 
esta  circunstancia. 

Elim.  {entrando.)  Estos  diablos  de  alemanes  os 
hablan  del  siglo  XIV  ,  como  si  estuviesen  en 
los  tiempos  del  emperador  Maximiliano. 

Wal.  Esto  admira  á  vosotros  los  rusos,  que  ha¬ 
béis  nacido  ayer.  Verdad  es  que  vosotros  sois 
todos  príncipes,  mientras  que  nosotros,  somos 
simplemente  caballeros;  pero  lo  somos  hace 
seiscientos  años. 

Ama.  Mas  en  realidad  ,  quién  es  ese  conde  Her¬ 
mán? 

Falk.  Quién  es?  Os  lo  voy  á  decir,  vizconde;  es 
la  caballerosidad  del  siglo  XV,  unida  á  la  cor¬ 
tesanía  del  XVI II,  es  el  complemento  de  to¬ 
das  las  cualidades  que  hacen  del  hombre  el 
rey  de  la  creación,  el  valor,  la  lealtad  y  la  poe¬ 
sía.  Gracias  á  su  inmensa  fortuna,  fortuna  que 
se  ha  trasmitido  por  fideicomisos,  y  conserva¬ 
do  por  los  mayorazgos,  ha  visitado  todo  el 
mundo,  ha  visto  de  lodo  ,  probado  de  todo ,  se 
ha  atrevido  á  lodo,  y  de  todo  ba  gozado.  Aho¬ 
ra  gasta  su  vida. 

Wal.  Cómo  es  eso? 

Falk.  Si,  se  está  muriendo  poco  á  poco  de  yo  no 
sé  qué  enfermedad  de  pecho;  dicen  quede 
una  herida ;  pero  se  muere  como  un  hombre 
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que  no  tiene  nada  de 
abajo,  y  nada  que  temer 
no,  el  barón  Karl,  será  el  heredero  de  una  do¬ 
cena  de  millones  esparcidos  por  la  superficie 
del  globo,  en  Alemania,  en  la  América  y  en  la 
India.  Si  el  conde  hubiera  nacido  en  la  edad 
media,  en  la  épocaa  de  las  grandes  aven¬ 
turas,  hubiera  sido  un  héroe  como  lo  fué 
Gaetz  de  rerlichingen  ó  Juan  el  de  las  Ban¬ 
das  Negras.  En  todas  partes  donde  ha  ha¬ 
bido  guerra  desde  que  es  hombre,  se  ha  ha¬ 
llado  atraído  por  el  olor  de  la  pólvora  ;  en  Es¬ 
paña  en  1823;  en  Grecia  en  18*¿6;  en  Africa  en 
1832.  En  todas  partes  ha  arriesgado  su  vida, 
con  ese  descuido  que  le  hace  superior  al  hier¬ 
ro  y  al  fuego.  Pardiez,  si  dudáis  esto,  pregun¬ 
tádselo  á  Slurler,  que  á  cada  una  de  mis  pala¬ 
bras  hace  señales  afirmativas.  No  es  cierto, 
Slurler,  que  lodo  lo  que  he  dicho  del  conde  es 
verdad? 

Stcb.  Si,  es  verdad,  señor  consejero,  que  aprue¬ 
bo  cuanto  deeis;  y  aun  no  decis  la  cuarta  parte 
de  lo  que  se  merece  el  conde  de  Hermán  que 
se  diga  de  él.  [al  criado  que  entra  )  Ha  encon¬ 
trado  Mr.  Karl  lo  que  deseaba? 

Job.  Ha  escogido  todo  el  pabellón. 

Stcr.  Y  no  se  le  ofrece  mas? 

Job.  Parece  que  no  ;  solamente  se  le  ha  olvidado 
encargaros  el  almuerzo  para  el  conde;  pero 
cree  que  vuestra  diligencia  ,  reparará  este  ol¬ 
vido. 

Elim.  [acercándose.)  Un  almuerzo!  Aquí  está  ya 
dispuesto,  amigo  Slurler. 

Stur.  Si,  pero  este  es  para  vos,  señores. 

Elim.  Nosotros  propondremos  al  conde  tomar 
parte  en  él-  Algunas  veces  en  sus  viajes  habrá 
comido  en  peor  compañía. 

Falk.  Apoyo  la  proposición. 

Wal.  Y  yo  me  encargo  de  presentarla. 

Ama.  Bravo! 

Stur.  Esto  va  á  las  mil  maravillas,  pues  creo 
que  ya  está  aquí. 

Wal.  Vamos  presto,  Jorge;  dos  cubiertos  mas, 
uno  para  el  tio  y  otro  para  el  sobrino. 

Stcr.  Oyes?  Yo  voy  al  encuentro  de  mi  hijo. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  el  Conde  Hermán,  Fritz,  y  Sturleb. 

IIeb.  Eh!  aguardad,  he  aqui  vuestro  hijo,  os  le 
devuelvo  sano  y  salvo,  amigo  Slurler. 

Stur,  { abriendo  lo *  brazos.)  Permitiréis,  señor 
conde... 

Hbk  Si,  permito  que  un  padre  abrace  á  su  hijo, 
á  quien  no  ha  visto  hace  tres  años.  En  verdad, 
que  el  decir  que  no,  seria  ofender  á  Dios.  Va¬ 
mos,  Fritz.  [le  adelanta. J  menos  respeto  y  mas 
corazón . 

Stur.  Hijo  mió,  caro  Fritz,  querido  hijo! 

Fritz.  Padre  mió,  que  feliz  soy  en  volveros  á 
ver! 

Hkb.  Vé  aqui  una  bella  frase,  y  ya  no  tiene  mas 
que  decir.  Pero  Fritz,  los  ángeles  quisieran 
mejor  una  simple  lágrima  por  pequeña  que 
fuera.  En  fin,  nadie  puede  dar  mas  de  lo  que 
tiene.  Yo,  Slurler,  te  doy  tu  hijo.  A  menos  que 
suceda  alguna  cosa  estraordinaria,  os  concedo, 
Fritz,  libertad  por  toda  nuestra  permanencia 
aqui. 


EL  CONDE  HkKMAN.  3 

■qaiíá  arrCiBanSuSsobi*iá  ^ua.náovla  man0  “  Hermán.)  Gracias,  se- 

allá  arnba.  Su  sobn-  ñor  conde.  Ven,  querido  Fritz,  ven  i  contarme 

lodo  lo  que  ha  sucedido  desde  hace  tres  años. 

1  a  sabes  que  en  este  tiempo,  no  he  tenido  mas 

que  dos  cartas  tuyas;  una  de  Habré,  y  la  otra 

de  filo  Janeiro,  (salen.) 


escena  V. 

Los  mismos  menos  Stirler  y  Fritz. 

IIeb.  [siguiéndoles  con  la  vista.)  Esto  es  muy  na¬ 
tural;  es  menester  que  las  cosas  sucedan  asi; 
la  naturaleza  mira  adelante.  Ademas,  á  su  vez, 
quizás  sea  él  un  buen  padre,  [se  vuelve  y  vé  á 
los  tres  convidados ;  cada  uno  tiene  un  vaso  de  vi¬ 
no  del  llhim  en  la  mano.  Thorkill ,  que  es  el  que 
está  mas  cerca  del  conde  ,  tiene  dos  )  Perdonad, 
señores,  estaba  embebido  en  contemplar  la 
alegría  de  nuestro  patrón.  Dispensadme. 

Wal.  [presentando  su  vaso  á  Hermán.)  Señor 
conde,  rehusareis  lomar  parle  en  el  brindis 
que  vamos  á  proponer? 

11er.  Os  suplico  me  digáis,  que  brindis  es  ese. 

Wal.  Este:  por  la  vuelta  del  conde  Merman  á 
su  pais  natal  Por  los  felices  dias  que  promete 
á  su  patria,  uno  de  sus  mas  nobles  hijos. 

Hku.  Mucha  descortesía  seria  el  que  yo  no  aco¬ 
giera  ese  brindis  con  cordial  reconocimiento. 
Gracias,  pues,  señores,  y  Dios  convierta  en  fe¬ 
licidades  para  vos  y  vuestra  familia,  el  deseo 
que  acabaisde  manifestar.  Ahora  puedo  saber, 
por  qué  merezco  tan  grata  acogida? 

Wal.  Conde,  jamás  nos  hemos  visto;  pero  por 
poco  familiar  que  os  sea  la  historia  de  vuestros 
antepasados,  tan  gloriosamente  entrelazada 
con  la  de  la  antigua  Alemania,  mi  nombre  no 
os  debe  ser  enteramente  desconocido.  Me  lla¬ 
mo  Wallher  de  Thorkill. 

Her.  Teneis  razón,  caballero,  y  nuestro  conoci¬ 
miento  es  tanto  mas  respetable,  cuanto  que 
data  de  1337. 

Elim.  Eso  ya  lo  habéis  dicho,  Thorkill ;  pero  no 
habéis  contado,  cómo  se  hizo  este  conoci¬ 
miento. 

Her.  Oid  su  historia  en  dos  palabras,  señores; 
uno  de  mis  antepasados,  Hermán  Theodoric 
de  Scbawembourg,  conspiró  contra  el  empera¬ 
dor  Carlos  IV,  y  se  unió  para  conspirar  con 
otros  tres;  los  cuatro  fueron  cogidos  y  conde¬ 
nados  á  ser  decapitados.  Tenían  derecho  á  es¬ 
to,  porque  se  ceñían  espada  y  pertenecían  á 
la  antigua  nobleza.  El  emperazor  quiso  asistir 
á  su  suplicio;  lo  hacia  por  dispensarles  este 
honor,  ó  por  cerciorarse  de  que  fuesen  bien 
ejecutados?  La  crónica  no  lo  dice;  pero  lo  que 
resultó,  fue  que  su  presencia  produjo  un  re¬ 
sultado  inesperado  Merman  de  Scbawem¬ 
bourg  estaba  ya  arrodillado y  aguardaba  el 


trolpe  mortal,  cuando  divisó  al  emperador  y  le 
hizo  la  seña  de  que  tenia  algo  que  pedir.  Ha¬ 
bla,  le  dijo  el  emperador.  César,  dígnate  con¬ 
cederme  una  gracia ;  si,  como  no  sea  la  tuya. 
Permites  que  se  me  decapite  el  primero'  le 
lo  permito.  Permites  que  mis  compañeros  se 
coloquen  en  linea,  á  tres  pasos  el  uno  del  otro 
el  primero  á  tres  pasos  de  mi;  el  segundo  á 
seis  y  el  tercero  á  nueve?  Lo  permito.  ¿Per¬ 
mitas,  por  último,  que  no  eslen  atados  nns 
dies  ni  mis  manos  durante  la  ejecución?  lam- 
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bien  lo  permito;  pero  dónde  vas  á  parar?  A  es¬ 
to  ,  gran  César ,  dijo  Hermán;  si  cortada  mi 
cabeza,  me  levanto  y  toco  con  el  dedo  á  el  pri¬ 
mero  de  mis  cómplices ,  le  perdonas?  Si.  Si  del 
primero,  paso  al  según  lo,  y  le  toco  con  el  de¬ 
do,  le  perdonas  también?  Si.  Por  último,  si  del 
segundo  paso  al  tercero,  y  le  toco  también  con 
el  dedo,  le  perdonas  igualmente?  Si.  Me  dás 
tu  palabra  imperial?  A  fé  de  César.  Está  bien. 
Entonces  á  una  seña  del  emperador,  el  verdu¬ 
go  desató  los  pies  y  las  manos  del  condenado. 
Hermán  en  seguida  se  arrodilló,  y  después  de 
hacer  por  un  breve  espacio  oración  :  Dios  sea 
conmigo,  dijo,  hiere.  Apenas  habia  pronuncia¬ 
do  estas  palabras,  cuando  el  ejecutor  separó 
la  cabeza  del  cuerpo.  Mas  bien  pronto  el  con¬ 
de  Hermán  se  levantó,  y  su  cuerpo  sin  cabe¬ 
za  fue  ó  tocar  con  el  dedo  á  sus  tres  compañe¬ 
ros,  uno  después  de  otro  ,  permaneció  en  pie, 
como  si  esperase  á  que  el  emperador  cumplie¬ 
se  su  palabra.  Bien,  conde  Hermán,  dijo  el 
emperador,  están  perdonados;  dicho  esto,  el 
conde  de  iierman  cayó.  De  aqui  proviene  el 
hombre  sin  cabeza  que  llevamos  en  nuestras 
armas.  Tradiciones ,  crónicas,  fábulas  diréis. 
No  importa,  señores,  eran  grandes  hombres  los 
que  servían  de  objeto  á  semejantes  relaciones, 
mientras  que  nosotros,  oh!  nosotros!  yo  tengo 
miedo  de  que  á  los  ojos  de  la  posteridad  ,  no 
seamos  sino  unos  miserables  pigmeos.  Vues¬ 
tra  mano,  barón  de  Thorkiil. 

Falk.  No  dispensareis  el  mismo  honor  á  un  hom¬ 
bre  cuyas  relaciones  con  vos,  datan  únicamen¬ 
te  de  1817? 

Her.  (mirándole.)  Ah!  Sois  vos,  mi  caro  Falk. 
( abrazándole .)  Permitidme,  señores;  somos  dos 
antiguos  compañeros  de  universidad,  dos  estu¬ 
diantes  de  üeideiberg.  Mas  de  una  vez  hemos 
manejado  la  espada  el  uno  contra  el  otro.  Mi¬ 
rad  donde  tiene  una  cicatriz  de  que  soy  causa, 
y  yo  tengo  una  señal  que  él  me  hizo.  Celebro 
mucho  veros,  amigo  Falk.  No  os  suplicaré  el 
que  me  presentéis  á  estos  señores,  que  me  co¬ 
nocen  ya,  pero  os  suplicaré  me  presentéis  á 
estos,  á  quienes  no  conozco. 

Falk.  El  príncipe  Elim  y  el  señor  vizconde  de 
Hornoy? 

Her.  Príncipe,  creo  que  he  tenido  el  honor  de 
conocer  á  vuestro  padre  en  Varsovia  ,  man¬ 
dando  un  regimiento  de  la  guardia. 

Elim.  Es  verdad,  caballero. 

IIbr.  Vizconde,  yo  solicitaré  vuestra  amistad  pa¬ 
ra  mi  sobrino,  que  es,  no  un  estudiante  de 
Heidelberg,  sino  un  discípulo  del  colegio  de  En¬ 
rique  IV. 

Ama.  Ya  hemos  hecho  conocimiento  con  él  hace 
poco,  señor  conde  ;  nos  hallábamos  aqui  cuan¬ 
do  llegó,  y  por  él  hemos  sabido  vuestra  vuelta. 

Falk.  Y  este  conocimiento  se  completará,  amigo 
conde,  si  aceptáis,  para  vos,  y  para  él,  un 
puesto  en  nuestra  mesa,  y  una  parte  en  nues¬ 
tro  almuerzo. 

Hkr.  Con  mucho  gusto,  querido  Falk;  quién  sabe 
si  pasarán  veinte  años  sin  que  nos  volvamos  á 
ver?  La  última  vez  que  nos  vimos ,  os  acorda¬ 
reis  ,  el  recuerdo  es  triste...  que  fue  en  una 
pradera  al  pie  de  un  cadalso. 

Ama.  Al  pie  de  un  cadalso? 

11er.  Era  el  21  de  mayo  de  1820,  dia  en  que  se 
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i 

ejecutó  á  Sand,  el  pobre  Sand!  que  había  ase¬ 
sinado  á  Kotzeíne  creyendo  que  tenia  mas  po« 
sicion  de  la  que  se  le  suponía  A 11  i  nos  hallábal 
mos  todos,  vos  Falk,  Grudner,  Hammerstein, 
y  dos  mil  personas  mas.  Cuando  cayó  su  cabe-¡ 
za,  levantamos  nuestra  voz,  y  nos  precipita-1] 
mos  para  mojar  los  pañuelos  en  la  sangre  fra-l 
ternal;  todo  esto  lo  hacíamos  gritando:  Muerte 
á  los  tiranos  de  Alemania!  Viva  la  libertad  del 
mundo!  Esta  guerra  era  declarada  á  todos  los 
príncipes,  á  todos  los  reyes,  á  lodos  los  empe¬ 
radores!  Y  qué  habéis  llegado  á  ser  vos,  que¬ 
rido  Falk?  Creo  que  sois  consejero  del  gran 
duque  de  Badén.  Qué  es  Grudner?  Le  he  en-  i 
contrado  en  París,  siendo,  me  parece,  emba¬ 
jador  del  rey  de  Prusia.  Qué  es  Hammerstein?  i 
He  leido,  no  sé  dónde,  que  era  ministro  del 
emperador.  Yo  mismo  ,  qué  soy  ,  qué  significa 
esta  cinta  que  llevo  en  el  ojal?  Pobre  Sand!  I 
pobre  mártir!  pobre  loco!  Morid,  pues,  por  un 
pueblo,  y  sacrificaros  por  una  idea!  Veinte 
años  después  de  vuestra  muerte  ,  no  quedará 
mas  que  un  solo  pañuelo  de  los  que  se  empa¬ 
paron  en  vuestra  sangre,  y  si  quedan,  servirán, 
ya  desteñidos ,  para  limpiar  el  polvo  que  los 
zapatos  de  los  cortesanos  recojen  en  las  ante¬ 
cámaras;  pero  en  cambio  habrá  consejeros  áu¬ 
licos,  embajadores  y  ministros.  Los  ministros, 
los  embajadores  y  los  consejeros  áulicos,  son 
eternos.  ( al  mozo.)  Amigo,  decid  á  Mr.  Karlde 
Florsheim,  que  se  le  espera  para  almorzar. 

Jor.  Justamente  ando  buscándole,  señor  conde. 

Her.  Le  buscáis? 

Jor.  Dos  oficiales  bávaros  desean  hablarle.  Es¬ 
tas  son  sus  largetas.  . 

Her.  Traed.  ( las  mira.)  Decid  al  barón,  que  baje 
al  instante;  debe  estar  en  su  cuarto.  ( sale  el 
criado.)  Dispensadnos,  señores,  acabamos  de 
llegar  y  tal  vez  tengamos  que  salir. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  y  Karl. 

Karl.  Me  llamáis,  tio  mió? 

Her.  Si,  primeramente  para  presentarle  á  estos 
señores ,  que  quieren  partir  su  almuerzo  con 
nosotros. 

Kar.  ( saludando .)  Señores... 

Her.  En  segundo  lugar,  para  darte  estas  largo- 
tas.  (le  mira.)  Son  de  dos  oficiales  bávaros. 

Karl  Están  ahi? 

Her.  (mirándole  siempre  )  Si,  están  esperándote. 

Karl.  Bien,  gracias,  no  dudo  á  qué  vienen. 

Hkr.  ( deteniéndole .)  No  es  cosa  que  importe? 

Karl.  Según,  ya  os  lo  diré  abora,  pero  no  puedo 
hacerles  aguardar  Señores,  vuelvo,  (sale.) 

Ama.  Obrad,  como  si  fuéramos  amigos  antiguos. 

ESCENA  Vil. 

Los  mismos,  menos  Karl. 

Falk.  Decidnos  ahora,  señor  conde,  si  nuestros 
temores  son  fundados.  Se  asegura  ,  que  desde 
que  recibisteis  cierta  herida,  vuestra  salud 
está  delicada. 

Hku.  En  efecto,  asi  lo  aseguran. 

Falk.  Cómo  que  lo  aseguran! 

Her.  Es  muy  enfadoso  tener  que  ocuparse  uno 


ó  el  comle  Hermán. 

de  su  salud  ¡  yo  be  presentado  mi  dimisión  de 
enfermo,  y  esta  no  es  cuenta  mia. 

Ama.  Pues  de  quién? 

IIkr.  De  mi  médico  el  doctor  Fritz,  el  hijo  de 
nuestro  patrón.  Ale  te  han  recomendado  como 
un  hombre  muy  sábio,  pero  desprovisto  de  par¬ 
roquianos.  Le  he  nombrado  superintendente 
de  mi  salud  ,  con  doce  mil  libras  de  renta 
mientras  yo  viva,  y  seis  mil  después  de  mi 
muerte,  tiene  pues  mucho  interés  en  que  dure 
su  pensión,  y  asi  me  cuida  á  las  mil  maravillas, 

Oh!  no  es  muy  envidiable  su  plaza  ,  os  lo  ase¬ 
guro. 

Wal.  En  efecto ,  señor  conde;  Falk  nos  ha  dicho 
que  teneis  un  carácter  muy  aventurero,  y  que 
corréis  tras  el  peligro,  como  otro  correria  Iras 
el  placer,  ó  tras  la  fortuna. 

IIer.  Os  responderé,  amigo  Walter,  lo  que  Sha¬ 
kespeare  respondía  á  César.  El  peligro  y  yo 
somos  dos  leones  nacidos  un  mismo  dia  ,  solo 
que  yo  soy  el  primogénito.  Creedme,  señores, 
no  es  mucho  mérito  el  ser  valiente,  cuando 
está  uno  casi  solo  en  la  tierra  ,  cuando  se  han 
agotado  los  placeres  que  dá  un  gran  nombre,  ó 
los  que  proporciona  una  gran  fortuna;  cuando 
se  ha  dejado  lo  que  tiene  de  malo  la  sociedad, 
cuando  se  ha  tomado  lo  que  tiene  de  bueno; 
cuando  se  ha  dado  vuelta  al  mundo,  ó  poco 
menos  ;  ha  estado  unas  dos  veces  cara  á  cara 
con  la  muerte  en  el  combate;  con  Dios  en  la 
tempestad.  No  sé  dónde,  cuando,  ni  en  qué 
condición  tengo  que  morir;  pero  os  digo,  que 
si  á  la  hora  de  mi  muerte ,  Karl ,  mi  único  pa¬ 
riente,  y  mi  única  afección,  se  halla  á  mi  lado 
para  apretarle  la  mano,  pasaré  de  este  mundo 
al  otro ,  sin  derramar  una  lágrima  ,  sin  dar  un 
suspiro,  sin  tener  un  pesar  ,  y  sin  pedir  á  Dios 
que  me  conceda  un  dia ,  una  hora,  un  segundo 
mas  del  tiempo  fijado. 

£lim.  Pero  vos  sois  joven  aun,  conde. 

•’alk.  Cerca  de  treinta  y  ocho  años. 

1er.  Es  verdad;  pero  ya  sabéis  que  la  existencia 
no  se  mide  por  los  dias  trascurridos,  sino  por 
las  emociones  esperimentadas.  Rafael  y  Byron, 
que  murieron  á  los  38  años,  han  vivido  mas 
que  algún  anciano  que  murió  á  los  ciento ;  en 
la  última  hora,  se  mide  el  tiempo  por  estos  re¬ 
cuerdos;  pues  bien,  buenos  ó  malos  yo  he  reu¬ 
nido  un  gran  número  de  recuerdos. 

Val.  Y  esa  herida,  por  la  que  tanto  sufrís,  es 
uno  de  esos  recuerdos? 

íbu.  Si ,  y  uno  de  los  mas  terribles.  Me  hallaba 
en  Alontevideo;  había  tomado  por  querida  una 
de  esas  criaturas  de  sangre  mezclada  ,  una  de 
esas  descendientes  de  portugués ,  y  de  los  an¬ 
tiguos  dueños  de  la  costa  ;  una  hija  de  la  tier¬ 
ra  ,  como  se  dice  allá  abajo,  que  se  llamaba 
Juana.  Una  noche  la  vi  pálida  y  temblorosa,  y 
me  dijo  que  un  gefe  de  cazadores  de  Pampas, 
un  antiguo  amante,  había  vuelto  á  Montevideo, 
y  que  temia  por  ella  y  por  mi.  Me  sonreí  y 
traté  en  vano  de  tranquilizarla.  Sus  cabellos 


eran  tan  largos  que  caían  hasta  la  tierra,  y  tan 
negros  como  el  azabache ;  j unto  á  ellos ,  todos 
los  demas  parecían  rubios;  insistió  en  que  se 
los  cortase  y  los  llevára  conmigo ,  á  lo  que  me 
legué;  á  media  noche,  cuando  me  separé  de 
Mia,  me  encontré  con  un  hombre  emboscado 
m  el  rincón  de  una  casa  vecina  á  la  suya,  que 


me  siguió  hasta  la  mia  ,  pero  sin  insultarme  y 
muy  silenciosamente.  A  la  mañana  siguiente 
me  despertaron  diciéndome,  que  un  ,Tefe  de 
cazadores  se  andaba  paseando  á  caballo  delan¬ 
te  ue  mi  puerta,  y  que  una  parle  del  pueblo  de 
Alontevideo,  se  había  reunido  bajo  mis  venta¬ 
nas.  Ale  levanté  y  me  asomé  á  la  ventana.  El 
gele,  vestido  de  gala,  con  el  traje  de  guerra,  v 
montado  en  un  caballo  salvaje,  pasaba  y  repa¬ 
saba  en  efecto  por  delante  de  mi  cas^,  pero  en 
lugar  de  las  crines  de  la  cola,  el  caballo  arras¬ 
traba  por  el  polvo  de  la  calle  una  hermosa  ca¬ 
bellera  de  muger,  con  esta  inscripción:  «Estos 
'  abellos,  son  los  cabellos  de  Juana.»  No  lleva¬ 
ba  mas  armas  que  un  cuchillo  de  monte  en  la 
cintura  ,  tomé  un  cuchillo  igual  y  una  pistola, 
sali ,  y  dirigiéndome  á  él  disparé  la  pistola  so¬ 
bre  la  cabeza  del  caballo,  después  arrojando 
lejos  de  mi  el  arma  descargada,  desenvainé  el 
cuchillo,  y  dije,  ahora  á  su  dueño.  Este  se  apeó, 
y  viniendo  á  mi,  apoyó  su  pie  izquierdo  contra 
el  mió,  entonces  empezó  un  combate,  á  la  vis¬ 
ta  del  cual  ,  quizá  todo  el  mundo  temblaba  y 
palidecía,  escepto  los  combatientes.  Las  dos 
hojas  que  brillaban  desaparecieron  á  un  mismo 
tiempo,  solamente  que  su  hoja  no  hizo  mas 
que  atravesarme  el  pulmón,  mientras  la  mia, 
le  atravesó  el  corazón  ;  asi ,  que  él  cayó ,  mu¬ 
riendo  en  el  acto,  mientras  que  yo  no  moriré 
sino  en  un  tiempo  dado:  esto  os  lo  dirá  Fritz; 
esto  es  un  asunto  de  cronología.  Esta  relación 
os  parece  estraña  ,  no  es  verdad?  Semejantes 
aventuras  son  agenas  á  nuestras  costumbres, 
puesto  que  somos  hombres  del  norte  ,  pero, 
qué  queréis?  Es  preciso  abollar  estando  entre 
lobos,  y  rugir  estando  entre  leones,  (d  Karl  que 
entra  y  le  toca  en  la  espalda.)  Qué  quieres,  que¬ 
rido  Karl? 

ESCENA  VIII, 


Los  mismos  y  Karl. 

Karl.  Dos  palabras,  lio. 

Her.  [levantándose. )  Ale  lo  permitís,  no  es  ver¬ 
dad?.. 

Fai.k  Con  tanto  mas  motivo,  querido  conde, 
cuanto  que  el  príncipe  Elirn  y  yo,  tenemos  que 
abandonaros  á  nuestro  pesar,  por  tener  au¬ 
diencia  el  gran  Duque  á  una  hora  dada. 

Her.  Adiós,  amigo  principe;  hasta  que  tenga  el 
honor  de  volveros  á  ver.  {los dos  que  deben  salir, 
se  alejan  un  momento  en  unión  de  los  otros  dos, 
hablan  en  la  puerta,  y  concluyen  por  salir.)  Qué 
sucede,  Karl? 

Karl.  Una  cosa  por  la  que  no  es  necesario  os  in¬ 
comodéis. 

Her.  Tienes  algún  mal  negocio? 

Karl.  Si;  cuando  me  adelanté  para  preparar  el 
alojamiento,  atravesé  el  paseo  en  el  momento 
en  que  dos  mugeres,  la  una  joven  y  la  otra  ya 
de  edad,  llegaban  al  carruage  que  las  esperaba 
á  la  conclusión  del  paseo.  Un  estudiante  algo 
bebido,  á  lo  que  creo,  seguía  á  las  dos  muge- 
res,  insistiendo  en  que  la  mas  joven  le  diera 
el  brazo;  no  sé  si  me  engañé,  pero  me  pareció 
que  la  que  mas  era  victima  de  esta  persecu¬ 
ción,  levantó  hácia  mi  sus  ojos,  pidiendo  so¬ 
corro;  fuese  asi  ó  no,  dirigí  mi  caballo  bácia 
el  joven  insultante,  y  para  llamar  su  atención, 
le  loqué  en  la  espalda  con  el  látigo. 


Amor  y  ambición 


IIeu.  Has  hecho  mal,  Karl,  quien  toca,  hiere. 

Karl.  Poresoélse  ha  creído  ofendido*  yo  no 
me  retracté  de  lo  hecho,  y  le  di  una  targeta 
para  que  supiera  quién  yo  era,  y  me  enviase 
los  testigos.  Estos  ya  han  venido,  y  son  los  que 
me  buscaban. 

11er.  Y  qué  han  acordado? 

Ií  arl.  Que  nos  batiremos  á  veinte  pasos,  cada 
uno  con  sus  armas,  sino  me  retracto.  Ya  co¬ 
nocéis  que  no  he  accedido  á  la  retractación, 
y  he  aceptado  las  condiciones  propuestas. 

Her.  voz  que  $e  altera  á  medida  que  habla.) 
Cuándo  ha  de  tener  lugar  el  combate? 

Karl.  Lo  mas  pronto  posible;  la  discusión  ha 
tenido  lugar  en  el  paseo,  y  el  duelo  está  seve¬ 
ramente  prohibido  en  los  estados  del  gran 
Duque. 

Her.  Esos  señores  esperan  en  la  puerta? 

Karl.  No;  detrás  de  los  muros  del  parque,  á 
donde  voy  á  unirme  á  eilos. 

Her.  Está  bien;  que  te  dé  mi  ayuda  de  cámara 
las  pistolas  de  culata  de  marfil,  que  son  las 
mejores.  Tiras  bien  con  ellas,  no  es  verdad? 

Karl.  Pero  si  .. 

Heb.  Hace  mucho  tiempo  que  no  tiras? 

Karl.  Durante  la  travesía,  he  tirado  á  algunos 
pájaros  que  venían  á  pararse  en  las  vergas. 

Heb.  Y  estás  satisfecho  de  ti? 

Karl.  Tenia  buen  tino. 

Her.  Y  testigos? 

Karl.  No  los  tengo. 

Her.  Yo  me  ofrecería,  pero  siendo  un  pariente 
tan  próximo,  tu  adversario  podría  recusarme 

Karl.  ( señalando  á  Walther  y  Amedeo.)  Si  estos 
señores  quisiesen  hacerme  este  servicio. 

Her.  Es  preciso  suplicárselo.  Anda,  tengo  que 
decir  dos  palabras  á  Frilz. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos,  Karl,  Walther  y  Amedeo  en  el  fondo ; 

Hermán  y  Fritz  mas  acá. 

IIer.  Venid,  Fritz,  venid. 

Fritz,  Qué  queréis,  señorconde?  Una  discusión, 
una  querella? 

IIer,  Silencio!  Que  esto  quede  entre  nosotros. 
Iba á  llamaros, gracias  por  haber  venido.  Si, 
es  una  querella,  en  la  cual,  á  Dios  gracias,  la 
injusticia  está  al  lado  del  adversario  de  Karl. 
Se  trata  de  una  joven  insultada,  cuya  defensa, 
tomó  él;  ya  os  lo  contará.  Vos  le  acompañareis 
en  el  campo,  y  no  os  separareis  de  él  ni  un 
segundo.  Karl  es  mi  único  pariente;  y  ya  sa¬ 
béis  lo  que  ie  quiero.  Es  mas  que  un  sobrino 
para  mi,  es  un  hijo. 

Karl.  Estos  señores  aceptan,  conde. 

Her.  Gracias,  señores,  gracias  en  mi  nombre  y 
en  el  de  mi  sobrino. 

Wal.  Cómo! 

Karl.  Voy  á  buscar  las  armas.  En  seguida  bajo. 

Her.  Me  le  conduciréis  sano  y  salvo,  Fritz. 

Fritz.  Nadie  puede  responder  de  la  dirección 
que  toma  una  bala,  señor  conde. 

Her  Es  cierto,  sois  lógico  como  un  médico. 

Fritz.  Pero  de  lo  que  puedo  responderos,  es  de 
que  en  caso  de  suceder  una  desgracia,  lodo  lo 
que  pueda  hacerse  por  la  ciencia,  se  hará. 

Her.  Bastante  es  eso,  que  es  lo  que  yo  puedo 
pedirte,  Fritz;  pero  ya  sabes  que  en  unoú  otro 


caso,  quiero  saberlo  al  instante;  nada  de  en 
gaños  ni  de  rodeos  ,  la  verdad. 

Fritz.  Estad  seguro.  Pero  qué  teneis? 

Her.  Yo?  Nada. 


Fritz.  Ya  sabéis,  señor  conde,  que  esas  emocio 
nes  os  son  fatales. 

IIer,  No  estoy  conmovido. 

Fritz.  Si  saliváis  sangre,  esprimid  un  limón  ei 
un  vaso  de  agua,  y  bebed. 

IIer.  Gracias,  Fritz.  No  digas  nada  de  esto  á  ti 
padre,  y  que  venga;  quiero  hablar  con  él 
(Frilz  sq,le.)  Ven  aqui,  Karl.  Harás  muy  biei 
en  armar  y  desarmar  muchas  veces  las  pisto 
las  para  acostumbrar  tu  dedo  al  gatillo.  Abo 
tona  tu  levita  para  que  no  se  vea  el  chaleca 
blanco;  esconde  el  cuello  de  la  camisa  en  1. 
coi  bata,  y  oculta  Iodos  los  puntos  sobre  lo 
que  se  pueda  fijar  el  ojo  de  tu  adversario.  Es 
tá  bien;  ahora,  valor  y  calma  como  el  de  ui 
hombre  que  tiene  la  razón  de  su  parte.  Abra 
zame,  Karl,  y  que  Dios  te  guarde.  Señores,  o 
le  recomiendo;  partid  con  él  las  ventajas 
desventajas  del  sol,  del  terreno;  nada  mas  n 
menos  Id  con  Dios;  señores,  (salen.) 


ESCENA  X. 

Hermán  solo ,  después  Sturler. 

Hbr.  Sobre  qué  descansas,  pobre  destino  huma 
no!  He  aqui  un  hombre  que  ba  necesitado  2 
años  de  naturaleza  para  formar  su  parte  mate 
rial,  15  añosde  educación  para  formar  su  par 
te  de  inteligencia;  la  naturaleza  y  la  educacior 
acaban  por  fin  de  completar  su  obra;  estebom 
bre  va  á  ocupar  un  puesto  entre  los  dema 
hombres,  va  á  ser  esposo,  va  á  ser  padre,  y  v 
á  trasmitir  á  sus  descendientes  el  nombre,  1 
vida,  y  la  fortuna  que  ha  recibido  de  susabue 
los;  este  hombre  pasa  por  una  plaza  pública, 
encuentra  un  estudiante  borracho,  que  insu 
ta  á  una  muger,  toma  la  defensa  de  esta,  y  h 
aqui  la  existencia  de  este  hombre  que  depen 
de...  de  qué?  No  de  su  inteligencia,  no  de  s 
virtud,  no  de  su  valor,  sino  de  la  mayor  ó  mt 
ñor  firmeza  de  la  mano,  del  mayor  ó  meno 
acierto  de  su  adversario.  Dios  mió,  perdona 
al  que  diga  que  algunas  veces  vuestra  provi 
dencia  es^hermana  de  la  casualidad,  (se  abre  l 
puerta  del  fondo.)  Qué  es  eso?  Ah!  es  que  lleg 
la  hora  de  jugar.  ^ 

Una  voz.  (en  la  pieza  del  fondo.)  Haced  vuestr 
juego,  señores,  (se  oye  el  ruido  del  dinero.) 

Her.  La  vida  ,  juego  eterno,  ruleta  sin  fír 
al  rededor  de  la  cual  se  suceden  las  genera 
cienes,  donde  los  unos  juegan  su  honor,  otro 
su  dinero,  otros  su  existencia!  Parece  imposi 
ble  que  el  temor  haga  al  hombre  supersticio 
so!  Qué  idea  tan  estraña!  Y  por  qué  se  me  b 
presentado?  Veamos.  ( saca  un  billete  de  mi 
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francos  de  su  cartera .)  Mil  francos  á  la  roja. 
Una  voz.  A  la  roja. 


Her.  Si,  ini  suerte  es  igual,  (viendo  á  Sí«r/er.)At 

ESCENA  XI. 

Merman  y  Sturler. 


>tur.  Cómo,  estáis  jugando,  señor  Conde?  Vos 
que  nunca  lo  hacei?? 
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ó  el  conde  Hermán. 

Hbb.  [agitado.)  Es  verdad;  poro  hace  algún  liem- 
po  que  me  he  hecho  jugador. 

Banquero.  Juego. 

Her.  Estáis  contento,  amigo  Sturier,  sois  feliz? 

Stur.  Ah!  si,  muy  feliz,  señor  conde;  Fritz  me 
ha  dicho  que  sois  tan  bueno  para  él. 

Her.  Es  un  médico  muy  entendido,  y  hará  for¬ 
tuna...  la  bola  vuelve. 

Ban.  Veinte  y  nueve,  roja,  impar  y  pasa. 

Her.  lie  ganado,  esto  va  bien;  dejad  los  dos  mil 
francos. 

Ban.  En  la  roja? 

Her*  Si,  en  la  roja,  (á  Slurler .)  Pero  aun  hay  otra 
cosa,  á  mas  de  la  fortuna  en  este  punto.  No 
estaba  enamorado  tu  hijo,  Sturíer,  de  una 

.  joven? 

Ban.  Jugad,  señores. 

ükr.  He  oido  hablar  de  una  joven,  con  quien 
debía  casarse  á  su  vuelta. 

Ban.  Juego. 

>Tüfi.  Si,  es  cierto,  señor  Conde;  un  ángel  de  bon¬ 
dad  y  de  dulzura,  la  señorita  Alaria  de  Stanf- 
fenbach. 

iER.Stanffenbach.  .  María  deStanfenbach  dices? 

Este  nombre  es  muy  antiguo 

Jan.  Veinte  y  cinco,  roja,  sin  par  y  pasa. 

,  Jna  voz.  La  roja  gana. 

^Ier.  (Aun,  aun...  vamos,  valor,  pobre  corazón; 

Dios  te  envía  la  esperanza.)  Dejad,  dejadlo  en 
la  roja. 

!  tur.  Qué  agitado  estáis,  Conde, 

|Ibr.  Es  el  juego,  es  el  juego.  Aquí  donde  me 

I  veis,  amigo  Slurler,  soy  muy  jugador. 
an.  Juego. 
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,1er.  (Ah!  si  ganase  tres  veces  seguidas..!)  Un 
antiguo  nombre;  mi  fé...  no  tiene  ella  un  her- 
,  mano? 

tur.  Si,  un  barón  Frantz  de  Slanfenbach...  es¬ 
te  es  el  que  arregla  el  matrimonio;  es  un  com¬ 
pañero  de  Fritz. 

er.  Es  un  enlace  muy  honroso;  Sturier,  un 
grande  enlace,  os  felicito  por  él. 
roa.  Honroso!  honroso!  Sobre  eso  hay  mucho 
que  decir  Es  un  hombre  sin  conducta,  lleno 
de  vicios,  que  se  arruina  con  el  juego,  y  que 
quizá  en  este  instante,  juega  sus  últimos 
Jluises. 
er.  Está  aquí? 

uu.  Si,  mirad;  ese  que  está  vestido  de  caza. 

>n.  Treinta  y  una,  roja,  impar,  y  pasa. 
er.  Gana  la  roja,  gana  la  roja,  comprendéis, 
Sturier, tres  veces  de  seguida.  Dejadlos  aun  so¬ 
bre  la  roja...  (Si  no...  no;  esto  seria  tentar  á 
Dios.  Mas  no  importa,  en  el  cero;  tendré  35 
¡suertes  contra  mi.  Si  pierdo  esto,  no  significa 
nada,  mientras  que  si  gano...)  En  el  cero. 
n.  Los  ocho  mil  francos? 

®]  ír.  Los  ocho  mil  francos. 

L]  n.  Juego. 

,¡  ;r  (ó  Slurler )  V  la  prometida,  Fritz,  dónde 
“lístá?  Dónde  habita? 

5  ir.  Dos  minutos  antes  de  vuestra  llegada,  es- 
aba  aquí.  Ha  venido  á  la  villa  en  compañía 
le  su  nodriza.  Un  cuarto  de  hora  después,  Fritz 
a  hablaba.  Este  es  un  buen  augurio,  no  es  ver- 
lad? 

I  r.  Creeis  en  los  augurios,  Sturier?  No  es  ver- 
ladquecreeis  en  ellos?  La  ruleta  vuelve,  vuel- 
f  e.  Dios  mió!  Dios  mió! 


t*  *  ^ 

Ban.  Cero. 

Her.  Cero  gana! 

Stur.  Vais  á  hacer  quebrar  la  banca.,  treinta  v 

seis  veces  ocho  mil  francos.  y 

Her.  Basta,  basta.  Dadme  ese  dinero,  ese  plato 
lleno  de  oro  y  de  billetes.  Sturier,  amigo  mió 
id  y  llevad  ese  oro  y  esos  billetes  al  señor  cu- 

[a*  To??  eSe  °ro  y  es,os  í)i,Ieles  es  Para  los  po¬ 
bres.  A.  señor  cura  decidle  que  ruegue  por  un 

meTnV."6  Tre  Sran  pebgro  en  este  mo¬ 
mento.  Id,  mi  buen  Slurler,  id. 

ESCENA  Xif . 

Los  mismos ,  y  Frantz. 

Frantz.  (entrando  pálido  y  agitado.)  Perdonad 
señor.  Aguardad,  Sturier;  os  he  oido  decir  que 
esa  suma  está  destinada  a  una  buena  obra. 

Her.  Si  señor. 

Frantz.  Podéis  distraer  de  ella  diez  milfraucos* 

Her.  Con  que  objeto? 

Fiuntz.  Yo  jugaba  á  la  negra,  mientras  que  vos 
jugabais  á  la  roja;  he  perdido,  pues,  á  medida 
que  vos  habéis  ganado.  Soy  un  caballero,  señor 
Conde,  soy  el  barón  de  Stanfenbach,  y  os  pido 
diez  mil  francos  de  vuestra  ganancia,  hipote¬ 
cando  mi  castillo  en  garantía. 

Her.  Mr.  Frantz  de  Manfenbacb,  ese  dinero 
perteneee  á  los  pobres,  y  me  es  imposible  dis¬ 
traer  de  él  nada;  pero  esta  cartera  esrnia;  en 
lugar  de  diez  mil  francos  que  me  pedís,  ahi  te- 
neis  veinte  mil,  y  acepto  la  hipoteca  de  vues¬ 
tro  castillo  de  Slanfenbach. 

Frantz.  Gracias,  señor,  gracias.  No  me  han  en¬ 
gañado,  ai  decirme  que  erais  un  caballero. 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  y  Karl. 

Karl.  ( abriendo  la  puerta  )  Tio  mió! 

Her.  Karl!  Dios  juzga  las  intenciones  de  los 
hombres,  y  las  recompensa.  Lleva  ese  oro  don¬ 
de  te  he  dicho;  Sturier,  anda.  Qué  ha  sucedido, 
hijo  mió? 

Karl.  liemos  tirado  á  un  mismo  tiempo,  tio  mió; 
yo  le  he  herido,  no  sé  si  mucho  ó  poco;  le  he 
visto  tambalearse,  pero  me  he  acordado  de 
vos,  lio  mió,  y  recomendándosele  á  Fritz,  me 
he  venido  corriendo. 

Her.  Gracias,  querido  Karl,  gracias.  Ahora  es 
preciso  pensar  en  huir. 

Karl.  Diosmio!  qué  teneis,  palidecéis!.. 

Her.  Nada,  Karl.  Dame  un  vaso  de  agua,  y  la 
mitad  de  ese  limón.  ( lleva  su  pañuelo  á  la  boca 
y  permanece  asi  un  instante  ) 

K\rl.  Ah!  qué  desgraciado  soy!  Aqui  está;  be¬ 
bed,  bebed,  querido  tio! 

Her.  Esto  no  es  nada;  la  alegría  nunca  hace  da¬ 
ño.  (bebe.)  Gracias,  lodo  va  bien.  Te  decía  que 
no  hay  que  perder  un  instante.  Ei  duelo  está 
prohibido  en  los  estados  del  gran  Duque;  no  te 
espongas  á  ser  arrestado;  parte  para  mi  casti¬ 
llo  de  Schawembourg;  dentro  de  una  hora  ha¬ 
brás  atravesado  la  frontera,  y  esta  noche  ya 
habrás  llegado. 

Karl.  Gracias,  gracias. 

Her.  Dónde  están  tus  testigos? 

Karl.  En  la  casa  de  postas,  á  pedir  caballos;  he¬ 
mos  convenido  en  que  me  uniré  á  ellos,  en  el 
camino  de  Wildbad. 
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11er.  Invitales  á  que  te  acompañen  al  castillo; 

debes  ofrecerles  la  hospitalidad  al  menos. 

Karl.  Y  vos,  lio  mió? 

Her  No  tengas  cuidado,  no  tardare  en  reumrme 
contigo.  Anda;  toma  dinero,  y  no  olvides  el 
pasaporte;  que  te  acompañe  Blum;  te  le  cedo. 

Karl.  Y  vos?  -i. 

Her.  Yo  espero á  Sturler;  quiero  saber  si  la  he¬ 
rida  de  tu  adversario  es  grave.  Anda  con 
Dios. 

Karl.  Hasta  la  vista,  tio  mió, 

Her.  Hasta  la  vista. 

ESCENA  XIV. 

Hermán  y  después  Frantz. 

Her.  ( dejándose  caer.)  Ah!  pobre  máquina  huma¬ 
na,  á  la  que  la  alegria  causa  tanto  mal  como 
el  dolor!  Ah!  pobre  Karl!  A  quién  podria  yo  fa¬ 
vorecer  para  dar  gracias  á  Dios? 

Fuantz.  Señor  conde,  teneis  una  hipoteca  de 
veinte  mil  francos  sobre  mi  castillo,  lo  queréis 
comprar?  Seria  un  buen  dote  que  podríais  dar 
á  Fritz,  vuestro  médico,  y  mi  futuro  cuñado. 
Her.  En  cuánto  deseáis  vender  vuestro  cas¬ 
tillo? 

Frantz.  En  cien  mil  libras. 

Her.  Sentaos  y  estended  el  recibo.  [Hermán  se 
sienta  en  una  mesa,  y  Frantz  en  otra. ) 

Fritz.  (en  el  fondo.)  El  Conde  y  Frantz  cada  uno 
en  su  mesa,  qué  harán?  [Hermán  y  Frantz  se 
levantan  y  se  dirigen  uno  á  otro.) 

11er.  Mr.  Hekeren,  mi  banquero  en  Badén,  pa¬ 
gará  á  la  vista  á  Mr.  Frantz  de  Slanffenbach, 
la  cantidad  de  ochenta  mil  francos.—  El  conde 
de  Hermán. 

Frantz.  He  recibido  del  señor  conde  Hermán 
de  Schawembourg ,  la  cantidad  de  cien  mil 
francos  por  precio  de  mi  castillo  de  Stanlen- 
bach,  que  desde  este  momento  le  pertenece 
con  todo  lo  que  contiene  y  sus  dependencias. 
Frantz  de  Slanffenbach.  Gracias,  señor  Conde. 
Her.  Gracias,  caballero.  Ah!  eres  tú,  Fritz?  V 
nuestro  adversario? 

Fritz.  Herido  ligeramente  en  la  espalda. 

Her.  Tanto  mejor,  Fritz,  nos  marchamos. 

Fritz.  Nos  marchamos,  Conde?  Y  á  dónde  va¬ 
mos?  ...  „ 

Her.  Vamos  á  visitar  nuestro  castillo  de  Stanf- 

fenbach. 

Fritz.  (con  alegria.)  Ah! 

Her.  Venís  con  nosotros,  barón? 

Frantz.  No,  quiero  mejor  jugar.  La  fortuna  me 
debe  una  rebancha. 

Her.  Como  queráis. 

Frantz.  Buen  viaje,  Conde. 

Her.  Buena  suerte,  barón.  Ven,  Fritz. 

Fritz.  (En  verdad,  no  saldría  mejor  si  hubiera 
dado  la  palabra  al  acaso.) 

Frantz.  [á  Sturler,  hijo.)  No  olvidéis  que  es  por 
trescientas  mil  libras,  por  lo  que  yo  doy  mi 
consentimiento  para  el  enlace  de  mi  hermana. 
Fritz.  No  tengáis  cuidado,  Frantz;  se  tratará  de 
hacer  mas  de  lo  que  se  os  ha  prometido. 

IIer.  Vamos,  Fritz. 

Fritz.  Vamos,  señor  Conde. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


FOTO  SEGUNDO. 

Sala  del  castillo  de  Slanffenbach. 

ESCENA  PRIMERA.  ! 

Marta,  en  el  fondo,  hilando ;  Karl  y  María  mas  acc 

Karl.  Creo  que  á  pesar  de  nuestro  conocimien 
to,  hecho  de  un  modo  tan  singular,  deseáis  es 
tar  segura  de  las  consecuencias  de  este  negó 
ció? 

Mar.  No  señor;  yo  misma  me  he  tomado  el  tra 
bajo  de  tranquilizarme.  Pero  esa  carta  qu 
habéis  recibido,  y  que  dccis  os  ha  servido  d 
guia,  no  contiene  ni  mi  nombre ,  ni  mi  íirm¿ 

Karl.  Es  verdad;  solo  hace  fé  para  el  interés  qu 
yo  tengo,  y  que  me  sirve  de  escusa  para  pre 
sentarme  delante  de  vos. 

Mar.  Es  muy  natural;  me  parece  que  teniendo  y 
interés,  fuera  por  mi  defensor.  Pero,  cóm 
mi  defensor  ha  sabido  mi  nombre  y  mi  están  j 
cia?  Eso  es  lo  que  yo  pregunto,  lo  que  dese 
saber. 

Karl  Eso  es  lo  que  él  se  guardará  bien  de  de 
ciros.  .  .  ¡  ...  a  v  , 

Mar.  Por  qué? 

Karl.  Cuando  le  es  dado  á  un  hombre  figurar  e¡ 
la  vida  de  una  muger  para  prestarla  un  peque? 
servicio;  cuando  esta  muger  es  joven,  pura 
bella,  como  es  María  de  Stanffenbacb,  la  r<¡ 
compensa  ele  este  hombre,  es  dejar  en  e¡ 
existencia,  que  él  toca  ligeramente,  una  sen. 
parecida  á  la  que  traza  una  estrella  que 
desliza  en  el  firmamento  en  una  noche  serer 
de  estio;  el  recuerdo  de  lo  que  sucede  es  tar 
to  mas  duradero,  cuanto  mas  rápido  y  misil 
l  ioso  es  lo  que  sucede;  no  bay  gentes  de  qi 
uno  se  olvide  mas  pronto,  que  las  que  se  con 
cen  mucho;  no  hay  hombre  que  llegue  á  s< 
mas  indiferente,  que  aquel  á  quien  se  vé  tod< 
los  dias. 

Mar .  [levantándose  sin  abandonar  su  puesto.)  Ai 
permitiréis  que  os  diga,  caballero,  que  esa  < 
una  estraña  é  inesplicable  leoria. 

Karl.  Estraña,  quizá;  inesplicable,  no.  Mira 
vengo  del  otro  lado  del  mar.  [Marta  se  sienta 
Diez  veces  en  el  Océano,  hemos  encontrar 
barcos  de  comercio  poderosos  y  navios  c 
guerra;  hemos  ido  con  ellos  de  conserva  do 
cuatro  y  aun  ocho  dias.  Durante  estas  marcha 
mas  ó  menos  largas,  pasábamos,  por  distrae 
nos,  de  un  bordo  á  otro.  Los  oficiales  de  1< 
otros  barcos  nos  recibían  en  su  mesa  ,  y  no 
otros  les  con  vidábamos  á  nuestra  vez.  Un  he 
moso  dia,  después  de  habernos  jurado  ui 
amistad  eterna,  nos  separamos.  No  me  pregui 
teis  el  nombre  de  estos  oficiales,  la  carga  « 
sus  barcos,  ni  el  lugar  donde  iban,  todo  lo  i 
olvidado.  Pero  una  vez,  en  una  de  esas  bell 
noches  del  trópico,  mas  clara  que  nuestras n 
ches  de  invierno,  divisé  entre  el  azul  del  ci 
lo  y  el  de  la  mar,  una  vela  blanca  que  se  ad 
lantaba  llevando  dirección  opuesta  á  la  nue 
tra.  En  el  momento  que  cruzaba  por  nuesti 
lado,  lomé  la  bocina,  y  dirigiéndome  á  es 
graciosa  aparición,  la  grité:  de  dónde  viene 
Cómo  te  llamas?  Dónde  vais?  Vengo  del  pas 


ó  el  conde  Hermán. 

do;  me  llamo  la  esperanza,  y  voy  á  el  porvenir, 
me  respondió;  después  desapareció  en  el  hori¬ 
zonte  opuesto,  semejante  á  un  sueño  que  sale 
de  las  tinieblas.  Comprendéis  ahora  que  de  lo¬ 
dos  estos  barcos,  estas  embarcaciones  y  estos 
navios,  el  único  de  que  yo  me  acuerdo ,  el 
único  que  sigue  mi  imaginación  en  los  océa¬ 
nos  infinitos  ,  es  el  de  esa  vela  que  pare¬ 
ció  y  desapareció  en  el  tiempo  que  mi  cora¬ 
zón  dió  sesenta  latidos  Esto  me  sucede  con 
vos,  María.  ( esta  se  levanta.)  Venís  del  pasado, 
os  llamáis  esperanza  y  vais  hácia  el  porvenir’. 

Este  porvenir,» ya  sé,  está  detenido  por  los  de* 
signios  del  Señor.  Estáis  prometida,  y  Maria 
no  pertenece  ya  á  Maria,  pertenece  á  Frílz 
Sturler.  Adiós,  Maria,  el  que  ha  tomado  vues¬ 
tra  defensa  sin  saber  quién  erais;  el  que  ha 
aventurado  su  vida  por  vengar  el  sonrojo  que 
en  un  instante  apareció  en  vuestra  frente  vir¬ 
ginal,  el  que  no  ha  querido  emprender  el  cami 
no  de  su.destierro,  sin  deciros  que  pasaba  cer¬ 
ca  de  vos,  se  llama  Karl  de  Florsheim.  Esto  se¬ 
rá  probablemente  lodo  lo  mas  que  sepáis  de 
él.  Adiós,  Maria,  adiós. 
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(lazos  como  un  pobre  ciervo  á  quien  se  d  i 
e  en  tfozos,  sin  dejarle  mas  nue  los  hm>cnC 


ESCENA  II. 
María  y  Marta. 


(Escena  casi  muda.  Marta  se  levanta  al  pronunciar  Kar 
las  últimas  palabras,  y  según  este  se  va  alejando,  ella  se 
aproxima  á  Maria,  que  está  inmóvil.  Maria  lleva  la  ma¬ 
no  á  su  frente  ,  exhala  un  suspiro,  y  se  dirige  lentamente 
á  la  ventana;  alza  la  cortina  y  después  de  haber  visto 
alejarse  á  Karl,  sube  la  escalera  que  va  á  su  cuarto,  repi¬ 
tiendo  Karl  de  Florsheim,  sale.) 

Marta.  ( sola .)  Qué  tendrá  esta  niña?  Jamás  la  he 
visto  asi.  (va  hácia  la  ventana  y  levanta  también 
la  cortina.)  Ah!  si,  allí  está  ese  joven,  que  se 
aleja  agitando  su  pañuelo.  A  quién  saludará? 
Ah!  sin  duda  está  Maria  en  el  balcón  de  su 
cuarto.  Qué  joven  tan  bueno!  Haber  aventura¬ 
do  su  vida  por  nosotras,  á  quien  no  conoce!  Có¬ 
mo  habrá  sido  esto?  Bien  merece  que  le  vea¬ 
mos  marchar,  cuando  se  va  tal  vez  para  no 
volver  mas.  Bien  hubiera  querido  haber  oido 
lo  que  decía  á  Maria,  porque  me  parecía  que 
era  cosa  buena;  pero  desgraciadamente  soy 
algo  tarda  de  oido. 


ESCENA  III. 
Marta  y  Wildman. 


Wil.  ( entrando  en  trage  de  guarda-monte  con  un 
morral  á  la  espalda ,  escopeta  y  bandolera.)  Esto 
va  rnal,  va  mal,  mal. 

Marta.  Eres  tú,  Wildman?  Y  qué  es  lo  que  va 
mal.  buen  amigo? 


Wil.  Esto  va  mal,  lodos  los  años  llega  la  esta- 


- -  — - , - -  -  - n  —  —  - 

cion  de  los  baños;  cuando  llega  la  estación  de 

los  baños,  Mr.  Erantz  parte  para  Badén;  luego 
que  llega  á  Badén,  Mr.  Fralz  juega;  cuando 
Mr.  Franlz  juega,  Mr.  Franlz  pierde,  y  cuan¬ 
do  Mr.  Franlz  pierde... 

Marta.  Qué? 

Wil.  Que  entonces  no  se  conoce,  y  vende  la  ha¬ 
cienda  á  pedazos;  ayer  el  bosque,  antes  de 
ayer  la  pradera,  y  el  olrodia  el  estanque.  Una 
hacienda  tan  hermosa  en  la  que  mi  padre  na- 
ció  y  murió,  en  ln  que  yo  he  nacido,  y  donde 
pienso  morir;  verla  asi  descomponerse  en  pe- 


Marta.  Wildman! 

Wil.  Pardiez!  El  que  ha  vendido  su  hermana 
que  es  una  criatura  de  carne  y  Ahueso  forma  * 
da  por  Dios  mejor  venderá  un  viejo’  casQlló 
1  undad o  sobre  |)iedras  y  cimientos,  que  n¿  co- 
noce  mas  que  a  su  arquitecto. 

Marta  Ay  de  mi!  desgraciadamente  hay  mucha 
veidad  en  Jo  que  decís,  amigo  Wildman. 

Wil.  \  que  mando  es  para  nua  Stanffenbach  cu¬ 
yos  antepasados  tuvieron  parte  en  las  cruza¬ 
das;  cuyo  abuelo  era  vicario  del  emperador  v 
cuyo  padre  era  mayor  general,  un  esludianti- 
llo,  el  hijo  de  un  director  de  baños,  un  Frilz 
sturler,  en  fin... 


ESCENA  IV. 

Los  miemos,  y  Fritz;  después  Hermán. 


Fritz.  llenes  razón,  Wildman,  solo  que  cuando 
digas  esas  cosas,  debes  cerrar  las  puertas,  no 
por  ti,  sino  por  aquellos  de  quienes  hablas 
que  pueden  entrar  y  oirlo  que  piensas  de  ellos 
Afortunadamente,  al  menos  asi  lo  creo,  tu  ama 
tiene  de  mi  otra  opinión  distinta  de  Ja  luya, 
mi  buen  Wildman.  (volviéndose.)  Venid,  señor 
conde,  queria  anunciaros  á  la  señorita  de 
Stan ffenbacb,  y  no  se  baila  aqui.  Ei  trad,  en¬ 
trad,  señor  conde. 

Marta,  (á  Wildman.)  Desdichado! 

Wil.  Si  me  hubiese  preguntado  o  que  pensaba 
de  su  persona,  se  lo  hubiese  dilcho;  lo  ba  oido, 
viene  á  ser  Jo  mismo. 

Her.  (entrando  )  La  señorita  Maria  de  Slanffen- 
bach  no  se  baila  en  el  castillo? 

Marta.  Si  señor;  está  en  su  cuarto. 

Fu  tz.  Senlaos,  conde,  (le  acerca  un  sillón.) 

Marta.  Estáis  malo,  caballero? 

Her.  Subiendo  á  la  altura  en  que  se  encuentra 
el  castillo,  me  ba  faltado  la  respiración;  pero 
esto  no  es  nada,  buenas  gentes.  Anunciad  á  la 
señorita  Maria  de  Stanffenbach,  que  su  prome¬ 
tido  Fritz  Sturler,  acaba  de  llegar  conducido 
por  uno  de  sus  amigos. 

M  arta.  Allá  voy.  (sale.) 

Fritz.  Y  tú,  mi  caro  Wildman,  vé  al  manantial 
á  coger  uno  ó  dos  vasos  de  agua  ferruginosa; 
pues  que  esta  agua  es  buena  para  el  señor 
conde. 

Wil.  Al  instante,  (sale.) 


ESCENA  V. 
Hermán  y  Fritz. 


Fritz.  Qué  hay,  señor  conde? 

Heh.  Esto  va  á  las  mil  maravillas,  caro  Fritz. 

Fritz.  Ya  os  lo  he  dicho  allá  abajo,  os  lo  he  re¬ 
petido  en  el  camino,  y  os  lo  vuelvo  á  repetir 
aqui;  si  os  dejais  lle>ar  asi  de  esas  emociones, 
os  quitarán  la  vida . 

Her.  Calcula  esas  emociones,  filósofo  Fritz,  por 
las  que  espenmenla  un  padre  cuando  su  hijo 
se  halla  en  peligro  de  muerte;  bien  sabes  que 
Karl,  el  hijo  de  mi  querida  hermana,  no  es  mi 
sobrino,  sino  mi  hijo. 
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Fritz.  No  importa,  señor  Conde.  Os  lo  repito; 
si  no  os  abandonáis  á  mi,  si  no  bago  de  vos  lo 
que  quiero,  no  respondo  de  lo  que  sucederá. 

Her.  Y  quién  te  dice  que  respondas  de  nada? 
Cuando  yo  cometo  esos  errores,  Fritz,  los  co¬ 
meto  por  otros,  no  por  mi. 

Fritz.  Ya  sé  que  sois  tan  bueno,  señor  Conde;  sé 
que  si  en  los  dias  que  os  restan  de  vida  pudie- 
seisbacer  un  ramillete  de  rosas,  le  deshojaríais 
y  le  esparciríais  por  el  camino  que  atraviesa 
la  humanidad.  For  esto  es  por  lo  que  yo  quie¬ 
ro  conservaros  á  los  hombres. 

IIer.  Eso  te  toca  á  ti,  Fritz. 

Fritz.  Lo  que  es  necesario,  ahora  que  habéis 
llegado  ya  al  término  que  separa  los  dos  hori¬ 
zontes  de  la  vida,  es  dejar  esa  existencia  de 
viages  y  de  aventuras  que  habéis  tenido  hasta 
ahora;  y  en  lugar  de  viajar,  retiraros  áun  cas¬ 
tillo  donde  reine  la  calma  y  la  soledad  como 
en  este.  ( abriendo  la  ventana.)  Mirad  qué  agra¬ 
dable  perspectiva;  mirad  ese  hermoso  rio  que 
parece  una  cinta  plateada  de  moaré  en  medio 
de  la  pradera ;  ved  el  sitio  donde  deberiais  pa¬ 
sar  vuestra  vida  tranquila,  jaspeada  por  el  sol 
y  la  sombra,  como  el  agua  de  ese  rio. 

IIkr.  Está  bien,  querido  Fritz,  retirarme  del  mun¬ 
do;  he  ahi  lo  que  cabalmente  pienso  hacer.  En 
mi  castillo  de  Schawembourg  reina  la  calma 
y  la  soledad  como  en  este;  domina  un  rio  cla¬ 
ro  y  tranquilo  como  este,  si  es  esto  en  lo  que 
tú  ves  mi  salud,  y  mi  felicidad,  aun  espero 
conseguir  la  una  y  la  otra. 

Fritz.  Deseáis  mucho,  señor  conde,  la  salud  y  la 
felicidad  á  la  vez;  la  calma,  la  tranquilidad,  el 
aire  puro,  sin  duda  alguna,  os  darán  la  salud; 
pero  la  felicidad,  la  felicidad  proviene  de  allá 
arriba,  y  son  los  ángeles  los  que  la  conducen 
á  la  tierra.  Decid  pues  á  estos  que  os  la  en¬ 
víen. 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  María. 

Mar.  Mi  amigo  Fritz,  hermano  mió,  estáis  ya  de 
vuelta?  (le  di  su  mano  á  besar;  después  señalan¬ 
do  al  conde.)  El  señor,  es  el  conde  de  Hermán? 

Friiz.  Si,  María,  el  señor  conde,  nuestro  protec¬ 
tor,  nuestro  amigo. 

Mar.  El  señor  conde  sabe  que  soy  vuestra  pro¬ 
metida? 

H  ¿u.  Lo  sé  todo,  María,  y  hace  tres  años  que  os 
conozco;  hemos  hablado  muchas  veces  de  vos. 
Aquí,  pues,  os  conduzco  á  Fritz,  ó  mas  bien 
él  me  conduce  á  mi;  ya  sabéis  que  tiene  dere¬ 
cho  para  hacer  de  mi  lo  que  quiera. 

Funz.  Ya  os  he  dicho  en  mis  cartas,  Maria,  lo 
bueno  que  era  para  mi  el  señor  Conde.  Agra¬ 
decédselo,  pues,  por  mi  y  por  vos,  como  sabéis 
agradecer,  Maria,  con  el  corazón.  ( Maria  dá  á 
el  conde  su  mano  d  besar.) 

Her.  ( cogiéndole  las  dos  manos,)  Querida  niña... 

Mar.  El  señor  conde  estará  algún  tiempo  en 
nuestra  compañía? 

Fritz.  Un  dia  ó  dos  tal  vez,  Maria;  esto  depende 
de  vos;  haced  que  tome  afecto  al  castillo  de 
Stanffenbach ,  y  se  quedará,  (toma  su  som¬ 
brero.) 

Mar.  Os  vais? 

Fritz.  Voy  á  prevenir  á  Marta  y  Wildman  que 


AMBICION 

somos  sus  huéspedes  por  hoy  y  mañana.  Que¬ 
daos,  Maria.  Os  dejo  solos,  ya  lo  veis,  señor 
conde;  no  os  aprovechéis  de  ello,  para  decirla 
todo  lo  malo  que  penséis  de  mi.  (sale.) 

ESCENA  Vil.  ! 

Midi,  y  el  Conde. 

Maii.  Qué  será  preciso  hacer  para  que  toméis 
cariño  á  Stanffenbach,  señor  conde?  Decidlo 
al  instante, 

Heb.  Lo  que  será  preciso  hacer,  querida  Maria, 
ah!  dejad  que  os  llame  asi,  tehgo  doble  edad 
que  vos,  y  menos  en  el  nombre,  tengo  el  de¬ 
recho  de  tener  para  vos  el  corazón  de  un  pa¬ 
dre.  Decís  que  qué  es  necesario  para  que  yo 
tome  cariño  á  Stanffenbach,  no  es  esto? 

Mar.  Ya  escucho. 

Her.  Puesto  que  hay  que  decirlo,  loquees  nece¬ 
sario,  es  que  Stanffenbach  pertenezca  á  Maria, 
y  que  viniendo  yo  á  él,  María  me  reciba  en  su 
casa. 

Mar.  Veo  desde  luego  que  buscando  un  medio 
para  poder  abandonarnos,  el  señor  conde  de 
Hermán,  pide  una  cosa  imposible.  Stanffen¬ 
bach  es  un  fundo  que  no  pueden  heredar  las 
hembras,  señor  conde;  pertenece  ámi  herma¬ 
no  Frantz,  y  siento  que  no  se  halle  aquí  para 
haceros  los  honores. 

Hek.  Stanffenbach  no  pertenece  á  vuestro  her¬ 
mano,  Maria,  si  no  á  mi. 

Mar.  Cómo? 

Her.  Hace  dos  horas  que  vuestro  hermano  me 
ha  vendido  á  Stanffenbach. 

Mar.  Vendido!  Frantz  ha  vendido  el  castillo  de 
nuestros  padres? 

Her.  Y  ha  hecho  bien,  porque  habiéndomele 
vendido  á  mi,  no  ha  hecho  sino  poner  en  mis 
manos  un  depósito  que  llegaría  á  ser  el  dote 
de  su  hermana. 

Mar.  Señor  conde! 

Her.  En  cambio  de  la  buena  acogida  que  me  ha¬ 
béis  dispensado,  María,  vos  me  lo  recompen¬ 
sareis  con  vuestras  oraciones. 

Mar.  Señor  conde! 

Her.  Y  luego  que  María  haya  aceptado,  perma¬ 
neceré  en  Stanffenbach  todo  el  tiempo  que 
quiera,  porque  Maria  estará  en  su  casa,  y  ten¬ 
drá  la  facultad  de  mandar  en  ella. 

Mar.  Gracias,  señor  conde,  acepto,  (se  dirige  á 
un  reclinatorio,  loma  una  biblia  y  escribe  algu¬ 
nas  palabras. ) 

EIer.  ( acercándose  )  Qué  hacéis? 

Mar.  Señor  conde,  esta  biblia  es  en  la  que  mi 
padre,  durante  su  vida,  y  mi  madre  después 
de  su  muerte,  consignaban  todas  las  venturas 
que  Dios  les  enviaba;  y  es  una  ventura  para 
mi,  que  el  castillo  en  que  mi  padre  nació,  y 
en  el  que  murió  mi  madre,  no  salga  de  la  fa¬ 
milia.  Mirad  lo  que  acabo  de  escribir. 

Her.  (leyendo.)  Hoy  7  de  junio  de  1839,  el  castillo 
de  Stanffenbach,  que  había  dejado  de  perte¬ 
necer  á  la  familia,  ha  vuelto  á  ser  de  ella,  por 
la  generosa  donación  que  ha  hecho  de  él,  el 
conde  de  Hermán  á  su  reconocida  Maria.  Dios 
concedalarga  vida  al  conde  de  Hermán!»  Qué 
buena  sois,  Maria!  Mas  olvidáis  consignar  con 
la  misma  fecha  un  acontecimiento  que  vos  de¬ 
béis  tener  por  mas  dichoso. 


ó  EL  CONDE  Hermán. 
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Mab.  Cuál? 

Her.  La  vuella  de  vuestro  prometido, 

Mar.  Teneís  razón,  {escribe.)  «En  el  mismo  dia 
he  vuelto  á  ver  á  Fritz  Sturler,  que  me  pre¬ 
sentó  el  conde  de  Hermán. 


IIbr.  Perfectamente.  Dadme  vuestro  brazo,  y 
hablemos. 

Mar.  Con  mucho  gusto. 

Hbr,  Con  que  sois  tan  feliz  por  haber  vuelto  á 
ver  á  Frilz? 

Mar.  Si,  muy  feliz;  es  un  amigo  de  la  infancia; 
mi  padre  le  quería  mucho,  y  le  hizo  educar 
con  mi  hermano. 

Her.  Y  vos  le  a  inais? 

M»b.  Si,  señor  conde;  le  profeso  una  amistad 
muy  verdadera 

Her.  Mirad  que  no  habíais  si  no  de  amistad. 
Creeis  á  la  amistad  un  sentimiento  bastante 
fuerte  para  el  lazo  que  va  á  uniros? 

Mab.  Sin  duda,  y  este  sentimiento  basta  á 
Fritz. 

Heb.  Fritz  sabe  que  no  le  profesáis  mas  que 
amistad? 

Mab.  Se  lo  dije  á  el  tiempo  de  marchar,  y  estoy 
pronta  á  decírselo  ahora. 

Heb.  Y  á  pesar  de  esa  confesión,  se  casará  con 
vos  sin  temor? 

Mar.  Qué  temor  queréis  que  tenga  Fritz?  No 
juraré  ante  Dios  ser  esposa  casta  y  amiga  fiel? 

Her.  Y  ese  juramento  prestado  sin  amor,  estáis 
segura  de  cumplirle? 

Mar.  Siempre  estoy  segura  de  cumplir  mi  de¬ 
ber. 

Hbh.  Aunque  se  opusiera  á  vuestra  felicidad? 

Mar.  Sin  eso,  dónde  se  hallaría  la  virtud  ,  señor 
conde? 
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Her.  No  habéis  deseado  nunca  que  no  se  cele- 
brára  ese  matrimonio?  No  habéis  sentido  nun¬ 
ca,  por  haber  visto  otro  hombre,  tener  empe¬ 
ñada  vuestra  palabra  con  Fritz? 

Mar.  Ese  empeño  le  contrajeron,  con  mi  apro¬ 
bación,  mi  hermano  y  Mr.  Sturler;  y  solo  mi 
hermano  y  Mr.  Sturler  pueden  deshacer  lo 
hecho. 

Ier  De  modo  que  suceda  lo  que  suceda,  á  me¬ 
nos  que  vuestro  hermano  y  vuestro  prometido 
no  deshagan  lo  hecho,  sereis  la  esposa  de 
Fritz? 

Iab.  Si,  suceda  lo  que  suceda,  señor  Conde;  pe¬ 
ro  con  la  ayuda  de  Dios,  creo  que  no  sucederá 
nada. 

Ier.  María,  sois  un  ángel;  si  leneis  una  herma¬ 
na,  decidme  dónde  se  halla,  que  yo  la  iré  á 
buscarla,  aunque  sea  al  fin  del  mundo. 


ESCENA  VIH. 


María,  Hermán  y  Fritz. 


ritz.  María,  Marta  os  llama;  dice  que  os  ne¬ 
cesita. 

Iar.  Allá  voy.  Dispensadme,  señor  conde;  es  un 
gran  acontecimiento  para  nosotras  vuestra  lle¬ 
gada  y  la  de  Fritz  al  castillo  de  Slanffenbach, 
y  asi  no  es  de  estrañar  que  la  pobre  Marta  se 
halle  aturdida. 

Ier.  Id  con  Dios  (Maria  sale.) 

Bilí  ■  •  í'¡  •:  /  HJ  :  i  •  .'l >  .ST  •/ 

I  ser  olí 


ESCENA  IX. 

*' WlLDMl!<-  Hermán  ¡igue  con  la 
vista  a  Mana ,  hasta  que  desaparece ;  después  se 
sienta  en  un  sillón . 


r  está  e‘  agua  *>ue  habeil 

Fritz.  Trae,  Wildman,  y  vé  á  la  cocina  á  llevar 
lo  que  cazaste  esta  mañana;  te  esperan  con 
impaciencia. 

NYil.  {lomando  su  morral .)  Voy,  Mr.  Fritz 
{sale.) 

Fritz.  {mirando  con  atención  al  conde  que  está  su¬ 
mido  en  una  idea.)  Conde,  os  ofrezco  vuestra 
salud  fulura. 

Her.  Frilz,  mí  salud  futura  bebeá  tu  dicha  pre¬ 
sente  {bebe.) 

Fritz.  Gracias. 

Her.  Es  preciso  confesar  que  eres  muy  dichoso, 
bribón.  J 

Fritz.  Lo  creeis  asi,  señor  Conde? 

11er.  No  hay  como  ser  de  estos  hombres  que  no 
creen  en  nada  para  encontrarse  con  realida¬ 
des.  Pon  Ja  mano  en  tu  corazón,  Fritz,  y  di- 
me  francamente  si  le  mereces  tu  prometida! 
Fritz.  No  diré  que  si,  pero  lo  que  si  diré,  porque 
es  la  verdad,  que  esceplo  el  hombre,  es  decir, 
vos,  á  quien  yo  se  lo  debo  todo,  y  á  quien  de¬ 
bo  un  profundo  reconocimiento,  no  he  encon¬ 
trado  otro  ser  igual. 

Her,  {levantándose.)  He  ahi  una  prueba  de  las 
influencias  secretas  y  desconocidas  del  destino 
humano.  Si  á  tu  edad,  Fritz,  hubiese  yo  encon¬ 
trado  una  María,  yo,  viajero  infatigable,  yo, 
para  quien  el  bogar  paterno  no  ha  sido  mas 
que  una  posada  de  donde  he  salido  y  á  donde 
he  vuelto;  yo  que,  según  la  espresion  del  poe¬ 
ta,  he  llevado  el  polvo  de  los  tres  mundos  á 
mi  bogar;  no  hubiese  jamás  abandonado  elcas- 
tillo  Scbawembourg;  el  conde  de  Hermán,  se 
hubiera  olvidado  del  universo  ,  y  el  universo, 
del  conde  de  Hermán.  No  sé  lo  que  el  univer¬ 
so  hubiera  perdido  con  ello;  pero  el  conde  de 
Hermán  de  segurohubiera  ganado  su  felicidad. 
Fritz.  Pues  qué  busca  el  conde  de  Hermán  atra¬ 
vesando  el  universo? 

Heb.  Lo  sé  yo  acaso?  Preguntad  á  la  golondrina 
lo  que  busca  cuando  atraviesa  el  espacio,  otro 
clima,  otro  horizonte.  Yo  busco  lo  desconoci¬ 
do  sin  tener  limite  marcado  á  mi  esperanza. 
Mirad  una  cosa  eslraña,  Fritz;  yo  no  be  aina¬ 
do  nunca. 

Fritz.  Sin  duda  vuestra  imaginación  ba  creado 
un  ser  ideal  difícil  de  encontrar? 

Her.  Si  ,  yo  Labia  soñado  una  muger  como 
Maria, 

Fritz.  Una  muger  como  Maria  hubiera  labrado 
vuestra  felicidad,  señor  Conde? 

Hbr.  Porqué  me  lo  preguntáis? 

Fritz.  Os  lo  pregunto... 

Her.  No  recuerdo  en  qué  poeta  árabe  he  leído, 
que  la  felicidad  moria  el  dia  en  que  el  hombre 
veia  la  luz.  Lo  que  él  cree  que  es  su  sombra, 
y  desde  este  dia  la  humanidad  corre  tras  de 

una  fantasma.  . 

Fritz.  (acercándose  al  Conde.)  Conde,  me  habéis 
dicho  repetidas  veces  que  era  un  sofista,  un 
materialista  y  un  aleo.  Sabéis  lo  que  yo  pedia 
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á  Dios  mientras  que  me  acusabais  de  no  creer 
en  él?  Que  me  presentára  un  dia  ocasión  de 
manifestaros  que  era  capaz  de  tener  un  reco¬ 
nocimiento  profundo,  infinito.  Dios  ha  debido 
oirme.  Para  vos  la  vida  está  en  un  porvenir  de 
calma  y  tranquilidad.  Habéis  dicho  que  Alaria 
es  la  perla  maravillosa,  el  diamante  desconoci¬ 
do  que  podía  daros  ese  porvenir.  ttenuncio  á 
ella,  señor  Conde;  haced  que  María  os  ame,  y 
María  será  vuestra. 

IIbb.  ( que  ha  escuchado  hasta  aqui  sin  comprender - 
lo,  se  levanta  con  viveza  )  Fritz,  estáis  loco? 
Fritz.  Me  habéis  dicho  que  ponga  la  mano  en  mi 
corazón  y  coníiese  francamente  si  merezco  se¬ 
mejante  prometida.  Tengo  la  mano  en  mi  co¬ 
razón,  y  lo  confieso;  soy  indigno. 

Her.  Fritz,  6  tú  te  chanceas,  ó  te  propones,  ha¬ 
blándome  asi,  un  fin  misterioso  que  solo  tú  sa¬ 
bes  ;  quiero  mejor  creer  esto,  porque  si  las  pa¬ 
labras  que  acaDas  de  pronunciar,  las  dices  sin 
restricción,  sin  reticencia,  sin  segunda,  caeré 
de  rodillas  á  tus  pies  pidiéndote  perdón,  de 
aturdido  que  estaría  al  comparar  tu  grandeza 
con  mi  pequenez  ( sale  con  viveza.)  Hasta  la  vis¬ 
ta,  Fritz. 

ESCENA  X. 

Fritz,  solo. 

La  ama!  Y  si  no  la  ama  aun,  al  concluir  el  dia 
laamará;  vamos,  vamos,  las  cosas  marchan 
con  mas  rapidez  que  lo  que  yo  creia. 

ESCENA  XI. 

Fritz  y  Frantz. 

Frantz.  (entrando.)  Fritz,  Fritz,  dónde  estás? 
Fritz.  Ah!  estás  ahí?  Ha  concluido  el  juego? 
Frantz.  A  las  nueve  de  la  noche;  ya  sabes  que 
concluye  á  esa  hora,  y  nos  hemos  aprovechado 
del  plazo  que  nos  concede  nuestro  compañe¬ 
ro,  para  venir  á  hacer  la  última  visita  á  nues¬ 
tro  castillo. 

E’ritz.  La  visita  de  despedida? 

Frantz  A  fé  mia,  que  parece  increíble  cómo  se 
quieren  las  cosas  después  que  se  separa  uno 
de  ellas.  Pobre  Stanffenbach!  Debería  haber 
pedido  por  él  cincuenta  mil  libras;  el  conde 
me  las  hubiera  dado,  lo  mismo  que  los  cien 
inil  francos. 

Fritz.  Y  doscientas  mil,  lo  mismo  que  ciento 
cincuenta. 

Frantz.  Lo  crees  asi? 

Fritz.  Si,  te  respondo  de  ello. 

Frantz  Decididamente  soy  un  simple. 

Fritz.  Escucha,  Frantz;  amas  á  María? 

Frantz.  Vaya  una  pregunta,  que  si  amo  á  mi  her¬ 
mana.., 

Fritz.  Si,  como  á  tu  castillo  para  venderla. 
Frantz.  Con  esta  diferencia,  que  la  pongo  un 
precio  tan  elevado,  que  el  que  la  quiera  com¬ 
prar  no  tendrá  para  pagarla. 

Fritz.  Dices  eso  por  mi,  Frantz? 

Frantz.  Lo  digo  por  el  prometido  de  Alaria. 
Fritz.  Crees  que  trescientas  mil  libras...? 

Frantz.  Creo  que  trescientas  mil  libras  es  una 
cantidad  respetable  para  todo  el  mundo,  y  so¬ 
bre  todo  para  el  doctor  Fritz  Sturler.  Esto  es 
lo  que  yo  creo,  y  como  mí  empeño  con  el  doc¬ 


tor  Fritz  no  es  mas  que  de  tres  años,  cuyo  tér¬ 
mino  espira  dentro  de  un  mes,  digo  que  si  de 
aqui  á  un  mes  las  trescientas  mil  libras  no  me 
se  han  entregado.  . 

Fritz.  Dentro  de  una  hora  puedo  entregarte  las 
trescientas  mil  libras. 

Frantz.  Entonces,  Alaria  es  tuya  Un  barón  de 
Stanffenbach  no  tiene  masque  una  palabra. 
Fritz.  Si,  pero  yo  también  soy  como  Frantz,  amo 
á  Maria ,  solo  que  la  amo  de  distinto  modo; 
amo  á  Alaria  por  su  porvenir,  por  su  felicidad. 
Alaria  no  tiene  las  preocupaciones  que  su  fa¬ 
milia;  y  sé  que  sin  pesadumbre  llegaría  á  ser  la 
esposa  del  doctor  Sturler;  pero  yo  quiero  que 
se  emplee  mejor,  quiero  hacer  de  Alaria  la 
mas  rica,  la  mas  noble  y  la  mas  grande  señora 
de  toda  Alemania;  quiero  que  Alaria  sea  la 
condesa  Hermán  de  Scbawembourg. 

Frantz.  Vaya  una  idea  eslraña! 

Fritz.  Si,  es  una  idea  que  tengo  hace  mucho 
tiempo;  con  este  objeto  he  hecho  renunciar  ali 
conde  sus  viajes;  con  este  objeto  le  he  condu¬ 
cido  á  Alemania,  y  le  he  traído  aqui. 

Frantz.  Y  qué? 

Fritz.  Ha  visto  á  Alaria  .. 

Frantz.  Y.,? 

Fritz.  La  ama. 

Frantz.  Pardiez!  Fritz,  eres  un  gran  hombre. 
Fritz.  Puedo  contar  contigo  para  secundar  mis 
miras? 

Frantz.  Seguramente. 

Fritz.  Tratarás  de  hacer,  para  decidir  á  tu  her¬ 
mana,  todo  lo  que  puedas? 

Frantz.  Todo. 

Fritz.  Si  sales  bien  con  tu  empresa,  te  prometo 
trescientas  mil  libras  hoy,  y  un  millón  dentro 
de  un  año. 

Fritz.  Quién  me  dará  las  trescientas  mil  libras? 
Fritz.  El  conde. 

Frantz  Y  el  millón? 

Fritz.  (dándole  con  la  mano  en  la  espalda.)  Yo; 
adiós,  Frantz. 

ESCENA  Xll. 

Frantz,  solo . 

El!  bueno.  Habrá  encontrado  la  piedra  filoso¬ 
fal  en  sus  viajes,  y  quiere  que  yo  dis¡rute  de 
su  descubrimiento,  (se  sienta.)  Trescientas  mil 
libras,  esto  es,  para  poder  ensayar  tres  veces 
mi  Alarlingala;  para  perder  es  preciso  que  fal¬ 
te  tres  veces,  y  esto  es  imposible,  (se  levanta.) 
He  notado  unaco?a,  y  es  que  el  juego  no  ar¬ 
ruina  mas  que  á  los  pobres,  mientras  queres- 
pela  y  acaricia  á  los  ricos.  Ese  conde  de  Her¬ 
mán,  que  tiene  millones,  arroja  á  la  ventura 
un  billete  de  mil  francos  á  la  roja,  y  en  un  cuar¬ 
to  de  hora  ha  ganado,  Dios  sabe  cuánto.  Ah! 
cuando  yo  tenga  mis  trescientas  mil  libras  ga¬ 
naré  toda  la  banca. 

ESCENA  XIII. 

Frantz  y  AIaria. 

Mar.  Qué  tienes  que  contarte  que  hablas  solo? 

Alguna  combinación  de  juego? 

Frantz.  Si,  pero  esta  vez  juego  en  grande,  y 
llevas  la  mitad  en  mi  partida. 
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Mar.  Yo  no  juego,  Frantz;  contar  con  la 
seria  ofender  á  Dios. 

Frantz.  Es  que  esta  vez  me  presento  en  nombre 
de  la  Providencia. 

Mar.  Y  es  la  Providencia  la  que  te  ba  aconsejado 
vender  el  castillo  de  nuestros  padres? 

Frantz  Quizá,  porque  se  le  he  vendido  al  conde 
de  Hermán;  qué  te  parece  el  conde  de  Hermán, 
Alaria? 

Mar.  Creo  que  tiene  un  corazón  muy  noble;  es  un 
hombre  que  cualquier  joven  seria  feliz  en  te¬ 
nerle  por  padre. 

Frantz.  Y  toda  muger  feliz  en  tenerle  por  espo¬ 
so,  no  es  verdad? 

Mar.  Qué  quieres  decir? 

Frantz.  Nada,  y  creo  solamente  que  esa  suerte 
que  tú  desdeñas  en  este  instante,  querida  Ma¬ 
ría,  hace  cosas  tan  maravillosas,  que  la  Pro¬ 
videncia  podría  tomarla  por  su  cuenta. 

Mar.  No  os  comprendo,  hermano.  ( se  sienta.) 

Frantz.  No  es  una  cosa  estraordinaria  que  el  con¬ 
de  de  Hermanconduzca  consigoá  tu  prometido 
Frilz  Sturler?  Que  el  conde  de  Hermán  reciba 
una  herida  de  la  cual  hubiera  ya  muerto  cien 
veces,  si  no  hubiera  tenido  para  curarle  á  Es¬ 
culapio  en  persona?  Que  venga  á  buscar  la  sa¬ 
lud  á  Europa,  y  vaya  á  parar  á  la  casa  de  ba¬ 
ños,  justamente  en  el  momento  en  que  yo  es¬ 
toy  perdiendo?  Que  me  ocurra  la  idea  de  ven¬ 
derle  el  castillo  de  Slanffenbach,  y  á  él  la  de 
comprarle?  Que  se  empeñe  el  dia  de  su  adqui¬ 
sición  ,  en  visitar  esta  propiedad  con  Fritz 
Sturler?  Que  en  esta  propiedad  encuentre  á 
Alaria,  y  que  viendo  á  María  se  acuerde  de  que 
no  ha  amado  nunca,  siendo  aun  joven  para 
amar?  En  fin,  no  es  una  cosa  estraordinaria, 
muy  estraordinaria  que  Fritz  Sturler,  á  quien 
hasta  este  instante  había  concedido,  si,  lo  con¬ 
fieso,  mas  ciencia  que  reconocimiento,  le  en¬ 
cuentre  de  repente  con  mas  reconocimiento 
que  ciencia,  y  se  ofrezca  á  renunciar  á  la  ma¬ 
no  de  María  de  Stanffenbach,  en  favor  de  el 
conde  de  Hermán,  si  el  conde  llega  á  hacerse 
querer  de  Alaria  de  Stanffenbach? 

Mar.  Os  he  escuchado  por  ver  hasta  qué  punto 
llegaba  vuestra  locura. 

Frantz.  Te  engañas,  querida  hermana;  jamás  he 
estado  tranquilo,  y  he  dicho  cosas  mas  razona¬ 
bles. 

AIar.  Hace  dos  horas  que  he  visto  al  conde  por 
la  primera  vez  en  mi  vida;  por  la  primera  vez 
me  ha  visto  él  á  mi;  ¿cómo  queréis  que  haya 
venido  tiempo  de  esperiinentar  báciarniolro 
sentimiento  que  el  de  benevolencia? 

Frantz.  Ya  has  tenido  tiempo  de  juzgar  que 
tiene  un  corazón  noble. 

AIar.  Basta,  Frantz,  basta,  (se  sienta.) 

Frantz  No;  lo  que  yo  le  propongo,  no  es  solo  un 
buen  negocio,  como  diría  nuestro  escribano, 
sino  una  buena  acción,  como  diría  nuestro 
párroco. 

AIar.  Cómo  una  buena  acción? Qué  quieres  decir? 

Frantz.  Ciertamente;  no  ves  que  ese  pobre  con¬ 
de,  con  toda  su  nobleza,  y  con  todos  sus  teso¬ 
ros,  padece  una  enfermedad  mortal?  Pues 
bien,  Fritz  pretende,  que  para  salvarlo,  le  es 
necesaria  la  vida  tranquila  de  su  casa,  la  paz 
de  la  familia.  Según  Fritz,  la  blanca  mano  de 
una  muger,  es  lo  único  que  puede  cerrar  su 
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profunda  herida.  Pues  bien,  Alaria,  no  es  nára 
i,  dueña  de  castillo  de  Stanfl’embach,  una  san- 
ta  misión,  el  volver  esta  alma  á  la  vida?  Crees 
tu  que  el  Señor  no  le  guiará  en  esta  obra?  Te  he 
visto  llorar  cuando  se  contaba  delante  de  ti  la 
historia  de  Alceste.  Pues  bien,  la  historia  de  la 
esposa  de  Admete,  será  la  tuya  Como  ella  lu¬ 
charás  con  la  muerte,  y  como  ella  la  vencerás. 


AIar.  l'eneis  razón 
chanza,  será  un 
en 


y  si  lo  que  decis  no  es  una 
consejo  misericordioso.  Si, 
efecto,  una  muger  puede  conservar  esa  no¬ 
ble  existencia;  qué  dichosa  será,  si  en  su  últi¬ 
ma  hora,  puede  tender  sus  manos  hácia  Dios 
diciendo:  Señor,  Señor,  yo  he  sido  quien  ha 
salvado  al  conde  de  Hermán. 

Frantz.  asta  mañana.  He  ahi  en  la  disposición 
que  yo  quisiera  verte;  ahora  vendrá  el  conde. 

ESCENA  XIV. 

M  aria,  sola. 


En  nombre  del 
la  puerta  donde 


Frantz!  Frantz!  qué  hacéis? 
cielo,  Frantz!  (se  dirige  hácia 
se  encuentra  al  conde.) 

ESCENA  XV. 

Aíaria  y  Hermán. 

Hgr.  Qué  teneis,  María? 

Mar.  Llamaba  á  mi  hermano;  no  crei  encontra¬ 
ros  en  esta  puerta,  y... 

Heh.  Y  os  he  asustado? 

Mar.  No;  pero,  qué  pálido  estáis? 

Her.  Lo  notáis,  Alaria? 

AIar  Si. 

Her.  Mas  pálido  que  hace  un  instante? 

AIar.  Si. 

Her.  Es  que  he  vivido  una  hora  mas. 

AIar.  Dios  mió!  sufrir  de  tal  modo,  que  una  hora 
pueda  producir  en  vos  semejante  cambio? 

IIer.  Por  qué  no?  En  una  hora,  vivo  un  año  por 
la  esperanza.  Creeis  esto  imposible,  María? 
(María  calla;  después  de  un  momento  de  silen¬ 
cio  )  Decíais  que  vuestro  hermano  acababa  de 
abandonaros? 

AIar.  Si. 

Her.  De  qué  os  hablaba,  Alaria?  Decídmelo  fran¬ 
camente. 

AUr.  Mi  hermano  tiene  un  carácter  burlesco, 
señor  conde,  y  suelo  hacer  poco  caso  de  lo  que 
me  dice. 

Her.  Aun  cuando  escoja  por  objeto  de  su  con¬ 
versación,  la  vida  ó  la  muerte  de  vuestros  ami 
gos?  - 

Mar.  La  vida  y  la  muerte  están  en  manos  de 
Dios;  y  yo  le  suplicaré  muy  eficazmente,  os  lo 
juro,  que  vueslra  vida  sea  larga  y  feliz. 

Her.  Será  eso  todo  lo  que  consentiréis  hacer 

por  mi? 

Mar.  Puedo  yo  hacer  mas? 

Her.  Fritz  tiene  también  un  carácter  burlesco, 
también  deberé  hacer  poco  caso  de  lo  que 
dice  como  vos  hacéis  con  vuestro  hermano 
*r.  Señor  conde,  sois  noble  ,  y  tenéis  un  co¬ 
raron  muy  noble;  habíais  con  una  joven  noble 
de  nombre,  y  de  corazón  como  vos.  En  lugar 
de  hablarla  asi,  miradla  de  frente,  como  ella 
os  mira,  y  decid  lo  que  queréis  de  ella.  Si 
vuestros  deseos  son  de  los  que  puede  escu- 
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chai*  una  sania  y  profunda  amistad,  María  de 
Stanffenbach  tiene  al  conde  Hermán  en  muy 
grande  estima,  para  rehusar  su  demanda. 

Her.  Lo  que  yo  espero  de  vos,  no  es  vuestro  co¬ 
razón,  es  vuestra  alma;  no  es  vuestro  amor, 
es  vuestro  reconocimiento. 

Mar.  Fritz  acaba  de  abandonaros,  como  mi  her¬ 
mano  á  mi? 

Her.  Seguramente,  María;  y  tres  veces  le  he  he¬ 
cho  repetir  el  ofrecimiento  de  un  sacrificio  en 
el  cual  yo  no  quería  creer. 

Al  it.  Aqui  está  mi  mano,  señor  conde;  Dios  sabe 
que  os  la  entrego  pura  ,  y  que  pura  la  conser¬ 
varé.  ( Hermán  toma  la  mano  de  María ,  la  besa , 
y  te  dirige  hacia  á[  donde  está  la  Biblia.)  Qué 
hacéis? 

Her-  No  habéis  dicho  que  consignáis  en  esta  Bi¬ 
blia,  todos  los  felices  acontecimientos? 

Mar-  SiJ 

11er.  Permitidme,  pues,  que  siga  el  ejemplo  de 
vuestra  familia,  yo  que  voy  á  entrar  en  ella. 
( escribe  debajo  de  lo  que  escribió  María.)  Hoy 
7  de  julio  de  1839 ,  María  de  Stanffenbach ,  ha 
consentido  en  tomar  por  esposo  al  conde  Her¬ 
mán  de  Schawernbourg,  y  sobre  este  libro  san¬ 
to,  el  conde  Hermán  de  Schawernbourg  ha  ju¬ 
rado  consagrar  su  existencia  á  la  felicidad  de 
liaría  de  Stanffenbach,  y  de  sacrificar  aun  su 
vida  á  esta  felicidad.  Dios  sea  con  el  esposo, 
como  él  es  con  la  esposa.  ( durante  este  tiempo, 
María  se  arrodilla.)  Tomad  este  anillo,  Alaria, 
que  es  el  de  mi  madre.  En  38  años  que  he  vivi¬ 
do,  no  he  creído  que  existiera,  sino  en  el  cielo, 
una  criatura  digna  de  llevarle  consigo ,  este 
anillo  os  pertenece,  Alaria. 

ESCENA  XV!. 

Los  mismos ,  Frantz  y  Sturler  que  entran  durante 
la  conclusión  de  esta  escena. 

Heu.  ( viéndolos .)  Sturler!  Frantz!  Amigo  mió! 
Hermano  mió!  Oh!  Reunios,  porque  los  dos  me 
habéis  hecho  feliz!  (pensando  de  repente  en  su 
sobrino.)  Y  él,  él,  mi  hijo,  á  quien  yo  olvidaba! 

Mar.  Qué,  él? 

Her.  Que  uno  de  mis  corredores  monte  á  caballo 
al  momento,  y  traiga  del  castillo  de  Schawem- 
bourg  á  mi  sobrino  Kart  de  Florsheim! 

Mar.  (Karl  de  Florsheim,  era  su  sobrino!) 

Her.  Alaria,  querida  María  ,  este  es  el  único  pa¬ 
riente  que  tengo  en  el  mundo.  Le  amarás  al¬ 
go,  no  es  verdad? 

Mar.  Ah! 

Frantz  ( bajo  á  Fritz.)  Y  mis  trescientas  mil  li¬ 
bras? 

Fritz.  Qué  diablos!  Espera  con  gusto  hasta  ma¬ 
ñana  ,  ahora  que  el  conde  es  quien  me  las  en¬ 
dosa! 

ACTO  TERCERO. 

Uua  cámara  en  el  castillo  de  Schawernbourg. 

ESCENA  PRIMERA. 

Fritz,  solo ;  está  sentado  delante  de  una  mesa  le¬ 
yendo  alto  en  una  obra  de  Schiller. 

Francisco  AIoor,  solo. 

Fritz.  «Tarda  mucho  en  morir...  y  no  obstante, 


pretende  el  doctor  que  esto  no  puede  durar  asi 
rnucbo  tiempo.  Es  increíble  la  eternidad  que 
durar  puede  una  agonía!  Y  cuando  pienso  que 
mi  camino  está  libre  desde  que  ha  desapare¬ 
cido  esla  triste  amalgama  de  músculos,  de! 
carne  y  de  huesos  que,  semejante  al  dragón 
mágico  de  los  cuentos  de  hadas,  rae  impide 
llegar  á  la  caverna  en  que  están  enterrados 
mis  tesoros...  Mis  planes  tan  bien  combinados 
deben  dejarse  retardar,  sujetando  su  marcha 
lenta  de  esla  materia  que  se  llama  la  nada,  y 
que  se  descompone  para  no  volver  á  entrar 
en  la  nada?  Una  luz  pronta  á  terminar  y  que 
no  tiene  una  gola  de  aceite.  He  aqui  todo.  La  i 
apagaré  después  por  la  impaciencia,  ó  la  rea¬ 
nimaré  antes  de  una  hora?  No!  por  todos  losbie 
nesde  la  tierra  ,  no!  Pero  yo  puedoobraren  el 
sentido  inverso  de  un  médico  hábil.  En  vez  de 
franquear  el  camino  á  la  naturaleza,  puedo 
abandonarle  á  su  propia  pendiente.  Asi  no  ma¬ 
to;  dejo  morir...  be  aqui  todo.»  Está  escrito. 

ESCENA  II. 

Karl,  Fritz. 

1 

Karl.  Qué  hacías? 

Fritz.  Leia  una  escena  de  los  Bandidos  de  Schi¬ 
ller.  Sabéis,  caballero  Karl,  que  Schiller  era  no 
solamente  un  gran  poeta  sino  también  un  gran 
filósofo? 

Karl.  Oh!  ciertamente.  Te  buscaba,  Fritz. 

Fritz.  A  mi? 

Karl.  Si. 

Fr  tz  ( levantándose .)  Qué  deseáis  de  mi?  Estoy 
á  vuestras  órdenes,  señor  barón. 

Karl.  Quería,  Fritz,  que  me  proporcionases  una 
entrevista  con  mi  lio. 

Fritz.  Con  vuestro  tio?  Vos,  el  querido  sobrino, 
necesitáis  que  os  proporcione  una  entrevista 
con  el  señor  conde!  Os  mofáis  sin  duda? 

Karl.  No,  por  todo  el  mundo.  Mi  tio  tiene  siem¬ 
pre  á  uno  cerca  de  si;  su  muger  no  le  deja  un 
instante. 

Fritz.  Oh!  en  cuanto  á  eso,  es  cierto  La  conde¬ 
sa  es  un  modelo  de  las  virtudes  conyugales,  y 
en  verdad  que  si  los  mas  asiduos  cuidados,  el 
amor  mas  verdadero  pueden  algo  sobre  las  de¬ 
cisiones  del  destino,  la  condesa  obtendría  de 
él  lo  que  nadie  ha  obtenido. 

Karl.  Y  no  obstante,  Fritz,  deseo  hablar  á  mi 
tio,  hablarle  hoy  mismo.  Y  esa  presencia  eter¬ 
na  de  la  condesa  me  arrebata  toda  ocasión  de 
ver  realizado  mi  deseo ,  si  tú  no  vienes  en  mi 
ayuda. 

Fritz  Con  que  decís  que  queréis  hablar  á  vues¬ 
tro  tio? 

Karl.  Si. 

Fritz.  Y  cuándo? 

Karl.  Hoy. 

Fritz.  A  qué  hora? 

Karl.  Ai  momento,  si  es  posible. 

Fritz.  Está  bien. 

Karl.  Gracias,  Fritz. 

Frítz,  ( volviendo .)  Perdonad,  señor  barón. 

K\rl.  Yo?  Qué  quieres  que  te  perdone? 

Fritz.  El  agravio  que  os  he  hecho.  Comprende¬ 
reis  esto  en  la  casa  de  quien  el  corazón  es  to¬ 
do.  En  mi  profundo  reconocimiento  por  vues¬ 
tro  tio,  creyendo  ver  en  los  asiduos  desvelos 


de  una  esposa  un  azar  de  los  acontecimientos, 
sin  consultar  vuestros  intereses  he  introduci¬ 
do  una  persona  eslraña  en  el  hogar  de  la  casa. 
Y  lo  siento  mas,  cuanto  que  creo  que  los  so¬ 
corros  que  esperaba  no  sean  muy  eficaces. 

Karl.  Bien  has  hecho,  Frilz.  Quién  puede  repren- 
te  por  ello?  Pero  tú  no  puedes  evitar  á  un  so¬ 
brino  que  esté  celoso  del  cariño  de  su  tio,  á  un 
hijo  que  eche  menos  con  sentimiento  el  amor 
de  su  padre.  Sé  que  esto  seria  mejor  de  otro 
modo,  pero.,  que  quieres,  no  tengo  valor  para 
soportar  la  posición  que  me  dá,  como  tú  dices, 
la  introducción  de  una  persona  estraña  en  la 
casa;  y  por  esto  es  por  lo  que  quiero  partir. 

Fritz.  Partir?  Queréis  partir? 

Karl.  Amigo  Fritz,  yo  te  suplico  que  me  prestes 
el  servicio  que  te  demando...  que  vea  yo  á  mi 
lio,  y  que  pueda  hablarle  sin  testigos. 

Fritz.  Esperad  aqui.  (se  aleja ,  se  vuelve  y  dice .) 
Esperad! 

ESCENA  III. 

Karl,  solo. 

Todos  creen  que  la  aborrezco;  creen  que  ten¬ 
go  celos  de  ese  ángel  celeste  que  vela  sobre  él, 
que  no  le  abandona  nunca,  que  como  un  bálsa¬ 
mo  vierte  sobre  sus  dolores,  gota  á  gota,  su 
juventud  y  su  amor.  Oh!  que  lo  crean  asi;  que 
el  terrible  secreto  á  quien  doy  á  devorar  mi 
corazón,  no  se  escape  nunca  á  mis  ojos  en  una 
mirada,  no  se  exhalo  jamás  de  mi  pecho  en  un 
suspiro.  Oh!  que  ella...  ella,  sobre  todo,  tan 
pura,  tan  casta,  que  ella  ignore  hasta  qué  pun¬ 
to  he  podido  olvidarme,  y  sobre  todo,  hasta  qué 
punto  me  olvidaré  ,  sino  empleo  el  solo  reme¬ 
dio  que  me  resta...  la  ausencia,  la  separación, 
la  distancia.  Ah!  Aqui  está  el  conde  con  ella; 
con  ella  siempre!.. 

ESCENA  I V. 

Karl,  Hermán,  María,  Fritz. 

Ier.  ( muy  débil  y  bastante  pálido .)  Dices  que  está 
ahi,  Fritz? 
ritz.  Vedlo. 

er.  Ah!  Al  fin  te  veo,  mi  querido  Karl.  Te  per¬ 
mite  la  caza  algunos  momentos  para  mi?  Gra¬ 
cias. 

arl.  Tio... 

er  Te  vendes  tan  caro...  y  haces  muy  mal,  por¬ 
que  sabes  que  desde  que  no  estás  aqui ,  falta 
algo  esencial  á  lo  que  amo,  y  que  mi  corazón 
se  aflije  siempre  que  no  estás  á  su  lado. 

ÍiRL.  Sois  tan  bueno,  querido  tio!.. 
utz  (a  María.)  Dejadlos,  quiere  hablarle. 
ar.  Hablarle!  V  sabéis  de  qué? 
utz.  Creo  que  desea  pedirle  permiso  para  un 
viaje. 

ir.  (Se  ausenta!  Oh!  Tanto  mejor!) 

]  rl.  Se  os  ha  dicho,  querido  tio,  que  deseaba 
hablaros? 

1  ja.  Si,  y  por  eso  he  venido,  (á  María.)  Toma  por 
an  momento  el  brazo  de  Frilz,  y  vé  á  escojer- 
ne  un  sitio  en  ese  bello  sol  de  primavera. 

1  kR.  Iréis  á  reuniros  conmigo,  no  es  verdad? 

ven  tú  por  mi,  á  este 


mi 


líe* 

i  lo- 
0' 

lelol 


J  ír.  Mejor  que  eso 
I  lugar. 

Ir.  (saludando.)  Caballero.. 


ó  el  cosjde  Hermán. 

Karl.  Señora.  .  ( María  sale  dsl  braso  de  Fritz.) 

escena  V. 

Hermas,  Karl. 

Mer  Mírame  ahora,  Karl.  Qué  pálido  y  que  fati¬ 
gado  estás!  Estás  malo  también?  Haríais  mu? 
mal  en  ocultármelo!  Seria  una  infamia' 

Karl  li°  os  engañáis.  Estoy  muy  bien,  y  la  prue¬ 
ba  de  ello  es  justamente  la  súplica  que  voy  á 
haceros.  H  J 

Her.  Habla. 

Karl.  Vuestra  dolencia  casi  continua  es  causa  de 
que  no  podáis  ocuparos  ,  como  es  debido  de 
vuestros  negocios,  y...  vuestros  intereses  su¬ 
fren... 

Hek.  Si  es  para  hablar  de  mis  negocios ,  para 
velar  por  mis  intereses,  para  lo  que  has  soli¬ 
citado  esta  entrevista  particular,  desde  luego, 
mi  querido  Karl,  apareces  á  mi  ojos,  no  sola¬ 
mente  como  un  buen  sobrino,  sino  como  un 
escelente  economista. 

Karl.  Os  reis? 

Her.  Si ;  me  rio  de  hallar  tanta  sagacidad  y  pre¬ 
visión  en  una  cabeza  de  veinte  y  cinco  años.  Y 
vamos  á  ver,  en  qué  pueden  tus  desvelos  me¬ 
jorar  mis  negocios?  Habla,  ya  te  escucho. 
Karl.  Por  ejemplo...  Teneis  en  Madrás  una  in¬ 
mensa  factoría,  no  es  asi? 

Her.  Asi  lo  creo. 

Karl.  Un  establecimiento  que  vale  cuando  me¬ 
nos  dos  millones. 

Her.  Y  qué? 

Karl.  Sabéis  que  la  compañía  inglesa  desearía 
adquirir  ese  establecimiento? 

Her.  Creo  que  hemos  recibido  con  ese  objeto 
una  carta  de  Londres. 

Karl.  El  deseo  de  la  compañía  es  tan  grande,  que 
estoy  seguro  de  que  un  hábil  comisionado  sa¬ 
caría  de  él  cuatro  millones. 

Her.  Lo  creo  también. 

Karl.  Pues  bien,  tio;  encargadme  de  esa  nego¬ 
ciación. 

er.  De  buena  voluntad...  Te  doy  ámplias  facul¬ 
tades.  Escribe. 

Karl.  Escribir!  Nada  bueno  se  logra  por  corres¬ 
pondencia 

Her.  Y  qué  hemos  de  hacer  entonces? 

Karl.  Autorizarme  á  partir. 

Her.  Para  Londres? 

Karl.  Para  Madrás. 

Her.  Partir  para  la  India,  Karl!  Poner  cuatro  mil 
leguas  entre  nosotros!  Has  pensado  bien,  hijo 
mió,  lo  que  has  dicho? 

Karl.  Aqui  os  soy  inútil,  tio,  y  quiero  probar  si 
en  otra  parte  os  puedo  rendir  los  servicios  que 
creo  están  en  mis  facultades. 

Her.  Los  servicios  que  están  en  tus  facultades. 
Y  quién  te  pide  que  me  rindas  esos  servicios? 
Quieres  velar  por  mis  intereses  con  detrimen¬ 
to  de  mis  afecciones,  hacer  fructificar  mi  oro 
á  espensas  de  mi  corazón?  No  ves  en  qué  mo¬ 
mento  me  dejas,  en  qué  estado  me  abandonas! 
Mírame  ,  querido  Karl;  piensas  tú  que  yo  abu¬ 
so  de  mi  situación  ,  que  creo  en  las  promesas 
de  Fritz,  en  las  sonrisas  de  María,  en  las  men¬ 
tidas  esperanzas  de  mis  amigos!  No,  Karl,  ya 
murieron  mis  ilusiones,  y  siento  de  dia  en  día 
el  progreso  del  mal  Cu  mi  pecho .  cada  día 
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siento  sus  huellas  sobre  mi  rostro.  Combato, 
es  verdad  ,  pero  soy  vencido  con  anticipación, 
y  si  prolongo  la  lucha,  es  menos,  cieeme,  pui 
esta  vida  que  vive  de  mi  mismo,  que  por  esa 
vida  mia  que  vive  en  los  corazones  en  que  he 
puesto  una  parte  de  mi  corazón.  No  has  sentí- 
do  tú,  cuando  cerca  de  ti  moria  una  persona 
adorada,  que  al  misino-tiempo  que  ella  moria, 
moria  en  ti  alguna  cosa  de  ella?  Ale  dices  que 
me  eres  inútil,  tú,  que  permaneciendo  á  mi 
lado,  me  ayudarás  á  morir!  Karl,  Karl,  crees 
que  son  mucho  esos  dos  brazos  en  que  me 
apoyo  para  sostenerme  en  este  terrible  viaje 
que  se  llama  la  agonía?  No,  Karl,  no  partas, 
permanece;  amigo  inio,  yo  te  lo  mando,  yo  Le 
lo  suplico. 

Karl.  Tío,  padre  mió... 

Her.  Pues  bien...  si  ..  tu  padre...  Crees  que  sea 
una  acción  piadosa  abandonar  á  un  padre  en  el 
momento  de  su  muerte?  Una  de  dos  cosas,  Karl; 
mas  allá  de  la  tumba  se  halla,  ó  la  aurora  de 
otra  vida  con  las  gentes  que  amamos,  6  la  nada 
triste,  solitaria.  Si  Dios  en  su  misericordia  nos 
ha  dado  la  otra  vida,  conducidme  ios  dos,  vos¬ 
otros  los  solos  seres  á  quien  amo,  hasta  el  sue¬ 
lo  resplandeciente  de  esta  existencia  eterna. 
Si  Dios  en  su  cólera  nos  ha  condenado  á  la  na¬ 
da,  aun  mas  necesito  veros,  á  Alaria  y  á  ti,  has¬ 
ta  mi  última  hora;  aun  mas,  necesito  estrecha¬ 
ros  sobre  mi  corazón  hasta  el  momento  supre¬ 
mo,  hasta  el  momento  en  que  nos  separamos 
para  siempre.  Permanece,  Karl,  permanece. 

Karl  Oh!  además...  además,  si  supieseis... 

Her.  No  sé  nada...  no  quiero  saber  nada...  Se 
vuelve  uno  avaro  cuando  se  vé  que  de  un  te¬ 
soro  inmenso  no  quedan  mas  que  algunas  po¬ 
bres  monedas  de  oro.  A  mi ,  del  tesoro  de  mis 
años  ,  no  me  quedan  mas  que  algunos  dias.  De 
vosotros  hacerme  estos  dias  tristes  ó  alegres... 
Hacédmelos  alegres...  Permanecerás,  no  es 
verdad,  Karl? 

Karl  Os  obedeceré,  lio. 

Her.  Tengo  tu  palabra? 

Karl.  La  teneis. 

Her.  No  te  Arrepentirás  de  esta  resolución?  No 
te  alejarás  sin  decírmelo? 

Karl.  Esperaré  vuestras  órdenes ,  lio,  para  que¬ 
darme  ó  partir,  (se  aleja  ) 

IIrus.  A  dónde  vas? 

Karl  Ved  á  la  condesa  que  viene  á  buscaros.  Os 
dejo. 

Her.  Vé,  hijo  mió,  v é.  (mientras  que  Karl  sale.)  La 
ama! 


Aíar.  ( con  viveza .)  Quiere  partir! 

Her.  Si. 

Mar.  Y  qué  razón  dá  para  esa  marcha?  Escusad- 
me  la  pregunta  ,  pero  como  me  habéis  dicho 
que  no  es  un  secreto...  . 

Her.  La  razón  es  el  arreglo  de  poderosos  inte¬ 
reses  que  tengo  en  un  pais  en  que  se  halla; 
parte  de  mi  fortuna. 

Mar.  V  ese  pais,  está  muy  lejos? 

Her.  Ese  pais  es  la  India...  ¿Qué  me  aconsejas, 
Alaria? 

Mar.  Teneis,  segundeéis,  poderosos  intereses 
alli? 

IIer.  Si 

Mjr.  Pues  entonces...  es  preciso  dejarle  partir.  ¡ 

Her.  Esa  es  tu  opinión? 

Mar.  Dios  mió!  Os  he  dado  mi  opinión  sin  que 
la  solicitéis?  Perdonadme... 

Her.  Ai  contrario,  tú  eres  quien  debe  perdo¬ 
narme. 

Mar.  Por  qué? 

Iíkr.  Porque  mi  opinión  ha  sido  contraria  á  laj 
tuya. 

Mar.  Se  queda  el  barón? 

11er.  Si. 

Mar.  Aqui? 

11er,  Aqui! 

Mar.  Ah! 

Her.  Escucha,  Alaria.  Yo  sé  todo  el  afecto  y  toda 
la  voluntad  que  encierra  tu  corazón*  pero 
creeme,  bien  pronto  las  fuerzas  te  faltarán... 

AIar.  Oh!  no...  nunca!  Tranquilizaos. 

Her.  Cerca  del  enfermo,  vtflas  tú  aun,  María 
pero  cerca  del  moribundo  es  preciso  otro  qui 
le  supla. 

Mar.  Oh!  Cualquiera  cosa  que  sea  la  que  Dios 
haya  ordenado  con  respecto  á  vos,  y  espere 
que  no  será  vuestra  muerte,  no  quiero  deja¬ 
ros  ni  una  hora. 

Her.  Y  entonces,  quién  te  sostendrá? 

Mar.  Sola...  sola  junto  á  vos.  Quiero  estar  sola. 

Her.  ( levantándose .)  Mira  que  egoísta  y  que  in¬ 
grato  soy;  necesito  de  vosotros  dos,  María. 
Karl  permanecerá. 

Mar.  (Dios  mió!  Ya  veis  que  he  hecho  lodo  lo 
posible  para  alejarlo  ..  Permanece,  tened  pie¬ 
dad  de  mi.) 

ESCENA  VII. 

Los  mismos ,  un  Criado. 

Cria  El  señor  barón  Franlz  acaba  de  llegar  al 
castillo 


ESCENA  VI. 

II  reman,  AIaia. 

Mar.  He  venido  demasiado  pronto,  amigo  mió? 

Her.  Demasiado  pronto!  Nunca,  María! 

Mar.  Estabais  con  vuestro  sobrino...  Tenia  algu¬ 
na  cosa  importante  que  deciros,  y  temería  no 
haberle  dejado  todo  el  tiempo  necesario  para 
depositar  en  vos  sus  confianzas. 

Hrr.  Sus  confianzas!  Quieres,  Maria ,  que  te  las 
diga? 

Mar.  A  mi,  Hermán?  Los  secretos  del  barón  de 
Florsheim  no  son  los  mios. 

Hrr.  Oh/  Hay  secretos  que  por  su  poca  impor¬ 
tancia  pertenecen  á  todo  el  mundo.  Kart  me 
pedia  licencia  para  emprender  un  viaje... 


IIer.  Bien ,  el  barón  Franlz  sabe  que  en  mi  casa 
está  en  la  suya.  Si  quiere  vernos,  estamos  en 
el  jardín.  ( para  si.)  (Ella  le  aína!)  Ven,  Maria. 
Necesito  aire  y  sol.  {salen.) 


1 


ESCENA  Vil!. 


El  Criado,  Frantz,  entrando. 

Frantz.  Nada!  nada!.!  No  incomodes  á  nadie/ 
Hubert;  vengo  á  ver  á  mi  hermana  y  al  conde... 
pero,  que  diablo!  ya  tendré  tiempo  de  verlos! 
sobre  todo,  vengo  á  verá  Frilz. 

Cria.  El  señor  de  Sturler  está  en  su  gabinete  y 
voy  á  pasarle  aviso. 


ó  el  conde  Hermán. 
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ESCENA  IX. 

Los  mismos ,  Fritz. 

I1  bitz.  Es  inútil,  Hubert;  he  visto  al  barón  apear¬ 
se  de  su  caballo,  y  be  adivinado  que  me  nece- 

sUarn.  lUen  venido,  amigo  mió.  (el  Criado  |  F«m.  Para  decirme  que  no  le  queda  un  cuarto 


Frastz.  Sucedería  que  yo  lo  contaría  lodo, 
r  uiTz.  V  harías  una  grandísima  lonleria...  nor- 
que  é  no  te  creería  ,  y  tu  perderías  un  millón, 
i  ero  tu  has  venido  aqui  para  algo. 

Framz.  Si. 


ESCENA  X. 

Fritz,  Frantz. 

Frantz.  En  dónde  estamos,  Sturler? 

Fritz.  ( mostrándole  al  Conde  por  la  ventana.) 
Mira. 

Frantz.  Pobre  conde! 

Fritz.  lia  hecho  su  testamento. 

Frantz.  Y... 

Fritz.  Y  divide  sus  bienes  entre  su  sobrino  y  su 
mujer.  Cerca  de  siete  ú  ocho  millones  deja  á 
cada  uno. 

Frantz.  Y  á  ti,  qué  te  deja? 

Fritz.  A  mi?...  Me  dejaba  500,000  francos,  pero 
he  hecho  borrar  el  articulo. 

Frantz.  Mal  hecho. 

Fritz.  Por  qué? 

Fhaniz.  Porque  esa  era  ya  la  mitad  del  millón 
que  me  has  prometido. 

Fritz.  Y  de  dónde  tomaba  la  otra  mitad? 

Frantz.  Y  de  dónde  tomarás  el  todo? 

Fritz.  Comprendes  los  apólogos,  Frantz? 

Frantz.  Si,  cuando  no  son  muy  inteligibles. 

Fritz.  Pues  escucha.  Esto  comienza  como  un 


de  tus  trescientas  mil  libras? 

Frantz.  Justamente. 

t«iTZ.  ( levantándose  y  sacando  una  llave  del  pecho.) 

*,ave  de  *a  caja  del  conde...  Toma 
10,000  francos  y  aléjale.  Yo  me  encargo  de 
justificar  el  empleo  de  esta  suma. 

Frantz.  No  importa  ,  Sturler  ,  no  por  eso  dejaré 
de  ser  un  infame  ladrón. 

Fritz  El  dia  en  que  te  entregue  tu  millón,  me 
tendrás  por  el  hombre  mas  honrado  de  la  tier* 
ra.  Adiós!  (Frantz  sale.) 

ESCENA  XI. 

Fritz  ,  solo. 

Quizás  he  hecho  mal.  El  daño  consiste  en  el 
remordimiento  de  conciencia,  pero  necesito  de 
él  cerca  de  su  hermana,  y  estoy  mas  seguro 
con  un  cómplice  que  con  un  amigo. 

ESCENA  XII. 

Fritz,  Merman. 

Hrr.  Fritz! 

Fritz.  (asustado.)  Cómo?  Ah!  Sois  vos,  señor 
conde? 


cuento  de  hadas.  Había  un  médico  muy  sabio 
que  estaba  á  la  vez  enamorado  de  la  mujer  y  Her.  Estáis  solo? 
de  la  fortuna  de  su  amigo.  Fritz.  Ya  lo  veis. 

Frantz.  Ya  comprendo.  HE».  Creía  que  el  caballero  de  Stanffembach  es- 

Fritz.  Cuando  este  amigo  hablaba  una  mañana,  „  contigo, 
ó  una  noche,  poco  importa,  con  él  en  un  sen-  *RjTz.  Venia  para  pedir  al  señor  conde  diez  mil 
dero  oculto  del  jardín,  en  donde  nadie  sabia  francos ;  pensé  que  el  señor  conde  no  se  ios 

que  estaban  juntos,  este  amigo  cae  de  repente  rehusaría,  y  se  los  di...  Ha  partido  dejándome 

herido  de  una  apoplegia  fulminante.  Dos  mi-  mil  gracias  para  su  bondadoso  hermano, y  lodo 
nulos  después  de  este  accidente,  el  doctor  su  alecto  para  su  hermana, 
llamaba  á  la  puerta  del  castillo,  diciendo  que  1Jek-  Tanto  mejor  Celebro  el  que  estemos  solos, 
tenia  una  noticia  muy  importante  que  anun-  porque...  Fritz,  quiero  hablarte, 
ciar  á  su  amigo.  Al  momento  se  ponen  á  bus-  Fritz.  A  mi,  señor  conde?  Aqui  me  teneis. 
car  al  amo  de  la  casa,  á  quien  se  encuentra  es-  EIer.  Procura  que  nadie  nos  interrumpa, 
pirando.  El  doctor  saca  su  lanceta  y  lo  san-  Fritz.  Nadie  nos  interrumpirá,  (para  si.)  Qué 
gra...  pero  era  demasiado  larde...  la  sangre  no  querrá  decirme? 

salió.  Qué  fatalidad!  Si  yo  hubiera  estado  aqui,  Heh-  Fritz,  responde  á  la  vez  como  amigo  y  co¬ 
grita  el  doctor,  cuando  le  acometió  el  acciden-  ni0  médico.  Ea  enfermedad  que  padezco  es 
te,  lo  hubiera  salvado!..  El  amigo  murió.  Un  mortal,  no  es  verdad? 
año  después,  el  doctor ,  se  casó  con  la  viuda  y  Fritz.  Señor  conde!.. 

sus  ocho  millones;  casamiento  que  le  facilita  HEK*  Eos  hombres...  En  nombre  del  cielo,  Fritz, 
el  pagar  una  deuda  que  habia  contraído  con  el  J  háblame  ahora  ,  no  como  hablarías  á  una  mu- 
hermano  de  esta  viuda  ,  quien  ,  por  su  parte,  |  je|'ó  á  un  niño,  sino  como  hablarías  á  un  hom- 
con  la  esperanza  del  millón,  ayuda  á  la  boda  tire. 

con  todas  sus  fuerzas.  Fritz  Con  que  queréis  la  verdad? 

Frantz.  (retrocediendo.)  Fritz,  Fritz,  áfémia  que  Her.  La  verdad  completa.  Estoy  condenado,  no 

se  han  ahorcado  personas  que  lo  merecían  me-  es  aí>i-  .  ,  . 

Fritz.  Por  la  ciencia  humana,  si;  pero  aun  no  tal 


nos  que  tú. 

Fritz.  Te  engañas,  Frantz;  á  los  asesinos  y  á  los 
matadores  son  á  los  que  se  ahorcan;  á  los  ton¬ 
tos  que  matan ;  pero  en  n  ngun  código  hay  pe¬ 
na  para  el  médico  que  deja  morir. 

Frantz.  Y...  con  la  mano  sobre  la  conciencia,  y 
suponiendo  que  tienes  una  conciencia,  le  da¬ 
rías  la  vida  si  quisieses? 

Fritz.  Asi  lo  creo. 

Frantz.  Adiós,  Sturler.  Sí  permaneciese  aqui!... 

Fritz.  Vamos,  qué  sucedería? 


vez  por  el  poder  infinito  de  Dios! 

Hrr.  Es  decir  que  seria  preciso  nada  menos  que 
un  milágro  para  salvarme?  Ahora,  Fritz,  si 
Dios  no  hace  este  milágro  ,  y  es  probable  que 
no  lo  haga,  cuánto  crees  que  me  resta  de  vida? 
Te  callas?  Vaya!  Soy  demasiado  exigente...  lo 
conozco.  Semanas...  (Fritz  no  respende.)  Dias... 

Fritz.  Dadme  vuestra  mano,  conde,  (le  toma  el 
pulso.)  Queréis  la  verdad? 

Hrr.  La  quiero! 
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18  Amor  y\ 

Fkitz.  Sabéis  que  nadie  puede  fijar  un  término 
“exacto  á  la  vida  humana? 

11er.  Esacto,  no;  pero  aproximado,  si. 

Fkitz.  Pues  bien,  conde!  Si  los  accidentes  se 
multiplican,  como  hace  un  mes.  podéis  contar 
aun  con  diez  ó  doce  dias...  porquede  un  mo¬ 
mento  á  otro  una  crisis  mas  fuerte... 

IIeu.  Puede  arrastrarme  ,  no  es  verdad?  Bueno! 
Ya  ves  que  era  tiempo  de  hacerte  esta  pregun¬ 
ta,  mi  querido  Fritz. 

Fruí.  Sin  embargo,  con  buenos  tratamientos... 

H Kit.  Gracias,  Fritz...  Haz  llamar  á  Kart  y  á  Ma¬ 
ría  ...  Quiero  hablarlesal  momento. 

Fritz.  Queréis?.. 

11er.  Ilaz  lo  que  deseo,  Fritz. 

Fritz.  ( yendo  al  fondo.)  Iíubert,  prevenid  á  la 
señora  condesa  y  al  señor  barón,  que  el  conde 
tes  espera  aquí,  [volviendo.)  Yo  me  retiro,  se¬ 
ñor  conde. 

Her.  No  ,  no,  mi  querido  Fritz.  Tus  cuidados  y 
tu  afecto  te  han  hecho  de  la  familia.  Perma¬ 
nece,  amigo  mió. 

Fultz.  (Oh!  que  irá  á  pasar  aquí?) 

ESCENA  XIII. 

* v  ft  ^  I 

Les  mismos ,  María. 

Mar.  Me  habéis  llamado,  amigo  mió ,  y  aquí  me 
teneis.  No  os  había  dejado  mas  que  un  mo¬ 
mento  y  esperaba. 

Her.  Ven,  idolatrada  de  mi  alma,  ven. 

ESCENA  XIV. 

Los  mismos ,  Karl. 

Karl.  Me  habéis  llamado,  tio?  Oh!  perdonadme. 
Mar.  ( para  si.)  Karl! 

Karl.  Maria!  ( quiere  retirarse.) 

11er.  No,  no,  acércate.  Soy  yo  quien  te  ha  hecho 
llamar.  Acércate;  tú  también,  Maria,  acérca¬ 
te.  Quiero  hablaros  á  los  dos. 

Karl.  y  Mar.  A  los  dos!  (se  miran.) 

Fritz.  (en  el  fondo.)  Oh! 

Her.  A  los  dos,  si.  Hace  un  momento,  hijos  míos, 
que  yo  estaba  en  el  jardín;  apoyada  mi  cabeza 
sobre  la  espalda  de  Maria  miraba  ocultarse  el 
sol;  me  parecía  que  lo  absorvia  todo  para  lle¬ 
varlo  todo  consigo,  el  vapor  de  las  montañas, 
los  cánticos  de  las  aves,  los  perfumes  de  las 
flores  Yo  seguía  con  mis  ojos  su  lenta  y  es¬ 
pléndida  agonía,  y  cuando  él  murió,  parecía 
que  toda  la  creación  murió  con  él.  Entonces 
me  dije  que  el  que  renacía  al  dia  siguiente 
mas  joven  y  mas  brillante ;  que  el  que  rena¬ 
ciendo,  devolvía  todas  las  mañanas  á  la  natu¬ 
raleza  su  traje  de  desposado ;  que  él ,  él  tenia 
el  derecho  de  aceptar  este  duelo  de  un  instan¬ 
te,  esta  noche  momentánea,  esta  desaparición 
efímera  ;  pero  que  un  hombre  que  hiciese  lo 
mismo  cuando  su  muerte  es  eterna  ,  que  este 
hombre  se  asemejaría  á  esos  rayos  dt  1  oriente 
que  hacen  decapitar  sobre  su  pira  á  sus  mas 
próximos  parientes  y  á  sus  mas  queridos  es¬ 
clavos.  Yo  no  he  querido  que  sucediese  esto 
conmigo,  y  con  vosotros.  Tras  de  mi  no  quiero 
dejar  el  duelo ,  sino  la  alegría;  no  quiero  dejar 
la  noche,  sino  la  luz;  no  quiero  dejar  la  muer¬ 
te,  sino  la  vida.  Maria,  tú  amas  á  Karl;  Karl,  tú 
amas  á  Maria! 


AMBICION 

Mar.  Gran  Dios! 

Ka  rl.  Qué  decis! 

Fritz.  Oh! 

Her.  No  os  ruboricéis,  frentes  castas;  no  os  vol¬ 
váis...  miraos  lealmente. 

Mar.  Yo  os  juro... 

Her.  No  juréis.  Ese  seria  un  santo  y  religioso  ¡ 
perjurio,  lo  sé;  pero  no  importa,  no  juréis  Oh! 
sé  muy  bien  que  no  solamente  os  habéis  ocul¬ 
tado  este  amor  el  uno  al  otro,  sino  que  hubie¬ 
seis  querido  ocultarlo  á  vosotros  mismos,  que 
hubieseis  querido  ocultarlo  á  Dios;  pero  yo,  yo 
con  este  ojo  ávido  y  celoso  de  un  moribundo, 
lo  he  visto  todo;  vuestras  luchas,  vuestros 
combates,  vuestras  angustias. 

Karl.  Dios  mió!  Dios  mió! 

Her.  (d  Karl.)  Porque  tú  la  amas,  hijo  mió,  que¬ 
rías  partir  hoy,  desterrarme,  abandonarme. 

(á  Maria.)  Porque  tú  le  amas,  hija  mia,  querías 
que  él,  él  partiese. 

Karl.  Yo  no  os  he  dicho  nada ;  yo  no  he  hecho 
nada.  Cómo  habéis  podido  saber  que  yo  la  ; 
amaba? 

Her.  Tus  ausencias,  tu  palidez,  tu  inquietud,  me 
lo  han  dicho  por  ti! 

Mar.  Pero  yo,  yo? 

Her.  Tú,  hija  mía?  Antes  de  ayer,  abatida  por  la 
fatiga,  te  dormiste  junto  á  mi.  Entonces  un 
sueño  vino  á  visitar  tu  frente  abrasadora,  á 
agitar  tu  seno  palpitante.  Tu  castidad  de  án¬ 
gel,  pobre  niña,  no  pudo  ir  mas  allá  para  ve¬ 
lar  sobre  tu  corazón.  Entonces  tus  labios  se 
entreabrieron ,  y  en  tu  sueño  el  secreto  de  tu 
amor  se  escapó. 

Mar.  (cayendo  de  rodillas .)  Oh!  perdón,  padre 
mío,  pero  somos  menos  culpables  de  lo  que 
creeis.  Oh!  los  dos  necesitamos  de  escusas. 
Escuchadnos,  escuchadme.  Antes  de  veros ,  lo 
había  visto;  antes  de  conoceros,  leconccia, 

Her.  Es  cierto? 

Karl  Si,  si. 

Mar.  Esta  desconocida,  cuya  defensa  él  tomó, 
esta  joven  por  la  cual  se  batió,  era  yo.  Un 
cuarto  de  hora  antes  de  vuestra  llegada  al  cas¬ 
tillo  con  Fritz,  él  había  venido.  Oh!  si  me  hu¬ 
bieseis  visto  palidecer  cuando  nombrasteis  en 
mi  presencia  á  Karl  de  Florsheim,  entonces  lo 
hubierais  adivinado  todo,  comprendido  lodo, 
padre  mió!  Sin  saberlo,  le  amaba  ya. 

Fritz.  Oh! 

Her.  Ya  ves Maria  ,  que  Dios  mismo  estaba  en 
todo  esto.  Dios  os  ba  conducido  el  uno  al  otro. 

V  yo  qiie  debía  reuniros ,  os  he  separado.  Yo 
era  un  obstáculo á  la  felicidad  que  Dios  os  re¬ 
servaba.  Dios  me  llama  ási.  Lo  que  Dios  hace 
ahora  está  bien  hecho. 

Karl.  y  Mar.  (sollozando  )  Oh!  oh!  oh! 

Her.  Karl,  tenias  razón  Vas  á  partir  para  la 
Alemania.  Es  preciso  que  entre  vosotros  todo 
sea  puro  y  casto  como  vuestros  corazones;  vé 
á  donde  querías  ir,  y  vela  sobre  esta  fortuna 
que  al  presente  es  la  vuestra.  Parte,  Karl!  Pe¬ 
ro  antes  de  partir,  espera.  Maria,  María!  Da¬ 
me  tu  mano.  (s«  quila  el  anillo  del  dedo.) 

Mar.  Qué  hacéis? 

Her.  Toma  este  anillo,  Karl.  Lo  saco  del  dedo 
de  la  viuda  del  conde  Hermán;  dentro  de  un 
año  lo  devolverás  á  tu  mujer.  1 
Karl.  Nunca!  nunca! 


IIer.  Tu  mano,  Karl! 

Kirl.  (sollozando.)  Oh!  ( Hermán  une  la  mano  de 
Karl  d  la  de  María.) 

Mar.  Oh! 

Her.  Puedo  hacer  mas,  Dios  mío?  Decídmelo  y  lo 
haré.  ( los  dos  jóvenes  se  arrojan  en  los  brazos  de 
Hermán .)  Hijos  míos,  hijos  mios...  Oh!  Esto  es 
demasiado!  Me  matareis!  Dejadme ,  dejadme/ 
Idos,  idos.  En  nombre  del  cielo,  idos!  (Karl  y 
María  huyen  cada  uno  por  una  puerta.)  Dios  mío1 
Diosmio!! 

ESCENA  XV. 

Hrbman,  Fkitz. 

.Oí  i  i  :¡!!<  t, 

Her.  ( volviendo  á  caer  desvanecido  en  un  sillón.) 
Oh!  .. 

Fritz.  ( viniendo  lentamente  dtl  fondo  y  poniéndole 
la  punta  del  dedo  sobre  la  frente.)  Está  bien, 
vivirás!  ’ 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ó  el  conde  Hermán., 
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ACTO  CUARTO. 

La  misma  decoración  del  segundo  acto. 

escena  primera. 

f  ?  ¡J  »*  c  t  *  ' •  ■  •  '  •  *  i?  <  »}  /  >  t .  g .  .  * 

María,  Wildman,  Fritz. 

Mar.  Corred  ,  Fritz  ,  corred  ,  amigo  mió  ;  parece 
que  Mr.  Karl,  el  consejero  áulico,  está  herido. 
Wil.  Nada ;  os  digo  que  no  es  nada.  El  jabalí  le 
ha  descosido  el  pantalón  ,  y  al  descosérselo  le 
ha  cogido  un  poco  de  doblez. 

Mar.  No  importa,  id. 

Fritz.  En  dónde  le  hallaré? 

Wil.  A  cien  pasos  de  aqui,  cerca  de  la  abertura 
de  las  cañerías,  junto  á  los  tres  caminos. 
Fritz.  Voy. 

ESCENA  11. 

María,  Wildman. 

M*r.  v  cómo  ha  sucedido  eso,  señor  Wildman? 
Wil.  Ha  sucedido,  señora  condesa,  porque  ios 
jabalíes  y  ios  consejeros  áulicos  no  se  conocen 
nunca.  Felizmente  tira  muy  bien  el  señor  con¬ 
de.  Oh!  no  creía  yo  que  tiraba  también...  le  ha 
metido  la  bala  en  el  mismo  pescuezo.  ( viendo 
venir  al  conde.)  Si,  señor  conde,  lo  decía  por 
vuestra  espalda  y  lo  repito  en  vuestra  presen¬ 
cia.  Contaba  lo  bien  que  tiráis... 

ESCENA  III. 

Los  mismos ,  Hermán. 

Mar.  Oh!  mi  querido  Hermán ,  con  que  sois  tan 
diestro  como  valiente? 

Her.  (con  jocosidad  )  Va  veis,  Meleagre  en  perso¬ 
na,  querida  amiga  ,  y  el  jabalí  de  Calydon  no 
era  mas  que  un  cbivalin  al  lado  del  que  aca¬ 
bamos  de  matar. 

Mar.  Y  el  caballero  de  Falk? 

Her.  Felizmente  mas  miedo  que  daño.  V  vos,  mi 
querida  dueña,  habréis  dispuesto  .. 

Mar.  lodo...  cada  uno  de  esos  señores  tiene  su 
cámara,  su  fuego,  su  baño,  y  en  saliendo  de  su 
camara,  la  comida  dispuesta  en  el  pabellón. 


Híá:  ;h0- 

da  para  todo  ei  mundo?  de  a  coml' 

Mar.  No  temeis? 

Her.  El  qué? 

Mar.  Faiigaros  el  pecho. 

ra  i5íljm?iü^  'aliente,  y  será  preciso  abo- 
ra  matarme  para  que  yo  muera. 

m¡0-  {l,Crman  ** 
escenaiv. 

María,  Marta  Hermán,  en  el  balcón. 

Marta.  Estás  sola? 

Mar.  Si. 

Marta.  Una  carta. 

Mar.  Una  carta? 

“dJIÍ*  fara  li ,Sülil"¡  «i-jenie...  y  que  hace  ocho 
ni  S ,esPe,  a  castillo  de  Schawembourg; 
Bluin  la  ha  traído  asi  que  ha  visto  que  no  vol¬ 
vías. 

Mar.  Dios  mió! 

Marta.  Qué? 

Mar.  Me  parece... 

Marta.  Que  es  su  letra,  no  es  verdad?  ( María  ha- 
ce  un  movimiento  hacia  el  balcón.)  Qué  haces? 
Mar.  Voy  á  dar  esta  carta  á  Hermán. 

Marta.  Mira  antes  lo  que  dice  ,  puesto  nue  á'li 
viene  dirigida. 

Mar.  Si,  tienes  razón,  Marta...  y  por  otro  lado, 
la  ocasión  era  mala,  (guarda  la  carta  en  el  pe¬ 
cho  )  La  leeré!  '  -  . 

Her.  Vamos,  señores...  á  comer!  A  comer!  (tie¬ 
ne.)  Vienes  tú,  María? 

Mar.  Gracias  ,  amigo  mió  ;  ya  sabéis  que  no  me 
gustan  mucho  esos  espectáculos;  pero  volve¬ 
reis  solo  un  momento  antes  de  la  comida? 

Her.  lodo  lo  que  tú  quieras,  hija  mía...  Tienes 
algo  que  decirme? 

Mar.  Tal  vez. 

11er.  (d  Marta  saliendo.)  Qué  tiene? 

Mata.  No  s  e! 

ESCENA  V. 

María,  sola. 

Oh!  es  suya!  no  me  había  engañado!  Fechada 
en  Tolon!..  Está  en  Francia  á  pesar  de  tudas 
las  cartas  que  Hermán  le  ha  escrito?  (lee.)  «El 
año  de  prueba  ha  espirado,  ó  vá  á  espirar,  líe 
cumplido  religiosamente  los  últimos  deseos  de 
nuestro  idolatrado  Hermán.  He  aumentado 
vuestra  fortuna  de  dos  millones.  He  vuelto  por 
Aden,  Suez  y  Alejandría  ,  para  abreviar  el  ca¬ 
mino.  En  treinta  y  dos  dias  he  salvado  la  dis¬ 
tancia  que  media  entre  Madrás  y  Tolon ,  y  en 
siete  ú  ocho  dias,  atravesando  el  Danphiné  y 
la  Suiza,  espero  estar  junto  á  voS.  Esto  es  ma¬ 
ravilloso,  no  es  verdad?  Pero  también  la  cien¬ 
cia  y  la  industria  han  servido  mis  deseos...  Oh 
María!  María!  Me  amas  aun  como  yo  te  amo! 
Alaria,  piensa  que  después  de  éste  año  de  amor 
y  de  esperanza,  me  volvería  loco  si  me  viese 
obligado  á  renunciar  á  tu  amor;  Alaria ,  te  de¬ 
vuelvo  nuestro  anillo,  anillo  precioso  que  es¬ 
trecho  contra  mi  corazón,  que  apoyo  contra 
mis  labios!..  Va  llegó!..  Va  llegó!..  Va  llegó/.. 

Tu  Karl.»  Oh!  Desgraciado!  desgraciado!..  No 
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ha  recibido  las  cartas  que  su  lio  te  ha  escrito, 
y  vuelve  creyendo  que  soy  libre! 

Marta.  El  conde. 

Mar.  Oh!  Un  vaso  de  agua,  Marta,  (lo  bebe-,  Mar - 
la  sale  á  una  señal  de  María.) 

ESCENA  VI. 

María,  Hermán. 

11er.  Aqui  me  tienes,  María.  Todos  nuestros 
huéspedes  están  vistiéndose,  y  yo  antes  de  ha¬ 
cerlo  también,  he  venido  como  lo  deseabas. 
Tienes  algo  que  decirme,  hija  mia?  (llamando.) 
Luces! 

Mar  ( vivamente .)  No,  es  inútil. 

II ku.  Habla. 

Mar  No  tengo  nada  que  deciros  hoy  que  sea  mas 
importante  que  lo  que  os  dije  ayer  ..  no  obs¬ 
tante... 

Her.  Qué? 

Mar.  Escuchadme,  amigo  mió,  pero  esperimenlo 
siempre  una  gran  turbación  cuando  os  quiero 
hablar  de  lo  pasado. 

Her.  Ya  escucho. 

Mar.  Bien  pronto,  hará  un  año,  querido  Hermán, 
que  la  feliz  audacia  de  Frilz  os  salvó  la  vida, 
mediante  una  operación,  que  hecha  por  otro, 
acaso  hubiera  sido  mortal.  La  víspera  de  esta 
operación ,  vuestro  sobrino  Karl  partió  para 
Madrás...  creyendo...  como  todos...  como  vos 
mismo,  en  vuestra  muerte  próxima. 

Her.  ( sonriendo .)  Me  vais  á  recordar  que  no  he 
cumplido  mi  palabra? 

M  ah.  Oh!  Hermán!  Solamente  quiero  recordaros, 
que  no  habéis  pensado  bastante  en  el  que  es¬ 
peraba  desde  lejos! 

Her.  No  os  comprendo,  Maria.  He  escrito  dos 
veces  á  Karl ,  le  he  dicho  dos  veces  el  milágro 
que  Dios  había  hecho  conmigo.  En  la  segunda 
de  estás  cartas  le  hacia  dueño  absoluto  de  la 
factoría  de  Madrás,  que  había  ido  á  vender,  y 
después  le  invitaba  ,  entregándome  con  esto  á 
su  felicidad,  que  no  volviese  á  Francia,  porque 
no  podría  veros  sin  dolor  y  sin  peligro.  Karl 
tiene  un  corazón  leal,  sobre  el  que  puedo  con¬ 
tar,  al  menos  asi  lo  espero;  y  no  sé  por  qué 
queréis  que  piense  continuamente  en  él;  cuan¬ 
do  vos...  vos  pensáis  por  los  dos? 

MaR.  Hermán! 

HrR-  Oh!  No  toméis  estas  espresiones  por  una 
reprensión  ,  adorada  mia  ;  tu  amistad  de  mu- 
ger  y  tu  afecto  de  ángel  no  se  han  desmentido 
un  solo  momento,  ni  en  tus  vigilias,  ni  en  tus 
sueños ...  Y  te  pido  perdón  de  haber  interroga¬ 
do  mas  de  una  vez  al  uno  y  al  otro,  que  nunca 
han  arrojado  ni  un  solo  desvio.  Creeme ,  Ma¬ 
ria,  mi  reconocimiento  te  será  eterno  por  este 
valor,  por  este  dominio  que  has  logrado  sobre 
ti  misma. 

Mar  Amigo  mió,  hay  azares  estraños  que  se 
asemejan  á  la  fatalidad.  Supongamos.  .  permi¬ 
tidme  esta  suposición...  supongamos  que  esas 
cartas  que  habéis  encargado  á  Fritz  para  diri¬ 
girlas  á  la  India... 

11er.  Qué  ? 

Mar.  Supongamos  que  esas  cartas  no  han  llegado 
á  su  término. 

Her.  Quién  os  ha  podido  hacerlo  creer? 

Mar.  Pero  no  hemos  convenido  en  hacer  esta 


suposición? 

Her.  Es  verdad..  Supongámoslo  ,  querida  amiga. 

Mar  Pues  bien!  Si  estas  cartas,  por  azar,  no  hu¬ 
biesen  llegado  á  su  término... 

Her.  Qué? 

Mar.  Si  estas  cartas  interceptadas  ó  perdidas.... 
Karl  no  hubiese  sido  avisado,  y  entonces... 

Her.  Entonces? 

Mar.  Sin  tener  la  intención  de  desobeceros... 
Karl... 

Her.  Volviese  á  Alemania.  No  es  esto  lo  que 
queréis  decir? 

Mar  Con  el  recelo  de  que  alguna  cosa  turbe  vues¬ 
tra  tranquilidad,  comprendéis...  lo  supongo 
todo,  amigo  mió. 

Her.  Y  por  qué  razón  la  vuelta  de  Karl  había  de 
turbar  mi  tranquilidad? 

Mau.  Porque... 

Her.  Oh!  Tengo  mejor  opinión  de  vos  que  vos 
misma,  María;  me  habéis  dicho  aqui,  en  este 
mismo  lugar,  cerca  de  esa  Biblia,  de  pie  y  fren¬ 
te  á  frente  como  ahora  estamos,  me  habéis  di¬ 
cho:  He  aqui  mi  mano,  señor  conde.  Dios  sabe 
que  os  la  he  dado  pura,  y  que  os  la  conservaré 
pura.  Esta  promesa  me  vasta,  que  Karl  vuelva 
ó  no  vuelva  ,  teniendo  esta  promesa ,  mi  tran¬ 
quilidad  no  puede  ser  burlada.  Descansad  co¬ 
mo  yo  descanso,  Maria,  y  espejad  los  aconte¬ 
cimientos  con  toda  confianza  en  nosotros  y  en 
Dios.  Vamos,  vamos,  desterremos  estos  locos  ¡ 
pensamientos,  hija  mia,  y  no  olvidemos  que 
dentro  de  un  instante  estarán  dispuestos  nues¬ 
tros  convidados.  (la  abraza  y  sale ;  apenas  ha 
salido,  se  sienta  Maria  en  un  sillón.) 

ESCENA  Vil. 

María  ,  Marta. 

| 

Mar.  Marta!  Marta! 

Marta.  Aqui  estoy. 

Mar.  Está  ahí  Blum? 

Marta.  Si. 

Mar.  No  le  ha  visto  el  conde? 

Marta.  No. 

Mar.  Es  preciso  que  parta,  es  preciso  que  vaya  á 
esperar  á  Karl...  Karl  llega;  comprendes,  Mar¬ 
ta...  él  no  ha  recibido  las  cartas  que  el  conde 
le  ha  esérito...  no  sabe  nada.,  es  preciso  que 
Blum  espere  á  Karl  en  Scbawembourg.  Feliz¬ 
mente  allí  es  á  dónde  él  vá  ,  creyendo  que  yo 
estoy  alii.  .  le  entregará  una  carta  que  voy  ó  es¬ 
cribir...  darán  á  Blum  este  bolsillo...  Es  preci¬ 
so  que  Karl  no  me  vuelva  á  ver. 

Marta.  Pero  me  ha  parecido  que  el  conde... 

Mar.  Marta,  el  conde  está  celoso. 

Marta  Celoso!  Estás  segura  de  ello? 

Mar.  Te  lo  aseguro.  He  notado  su  respiración 
oprimida,  mientras  que  hacia  un  esfuerzo  para 
hablarle  tranquilamente...  y  cuando  me  estre¬ 
chó  contra  su  pecho,  he  sentido  sallarse  su  co¬ 
razón! 

Marta.  Oh!  estoy  bien  segura  de  que,  á  pesar  de 
sus  celos,  cuando  vuelva  á  ver  á  su  sobrino,  á 
quien  ama  tanto... 

Mar.  Si ;  pero  y  yo,  Marta?  Puedo  yo  responder 
de  mi?  Nada  mas  que  con  la  idea  de  la  vuelta 
de  Karl,  siento  escaparse  de  mi  vida.  Si,  des¬ 
pués  de  una  ausencia  como  esta,  él  se  me 
presentase  de  repente...  Ob!  creo  que  moriría! 


ó  el  conde  Hermán. 


Una  pluma...  lacre...  papel.  María,  es  preciso 
que  yo  escriba. 

Jauta.  Pero  no  seria  mejor  decirlo  todo  á  tu 
marido? 

íab.  Decirlo"  Quieres  que  le  diga  que  le  amo? 
No  lo  sabe  ya  demasiado  cuando  leyó  este  se 
ci  elo  en  el  fondo  de  mi  corazou,  cuando  yo 
luchaba  por  ocultármelo  á  mi  misma?  Quieres 
que  le  envíe  esta  carta  que  acabo  de  recibir... 
esta  carta  en  la  que ,  el  pobre  loco  ,  no  habla 
mas  que  de  su  vuelta  y  de  su  felicidad?  Quie¬ 
res  que  le  diga  que  ese  año  que  ha  corrido,  le¬ 
jos  de  estinguirlo ,  ha  reanimado  el  fuego  de 
nuestro  corazón...  en  mi  por  el  soplo  de  la  de¬ 
sesperación  ,  en  él  por  el  de  la  esperanza? 
Quieres  que  le  diga  que  él  vuelve  amándome 
mas  que  cuando  partió,  y  yo  que  le  esperaba, 
amándole  aun  mas  que  cuando  le  dejé?  No,  no, 
Marta,  creeme,  mejor  es  que  el  conde  lo  igno¬ 
re  todo.  Mejor  es  que  Karl  lo  sepa  todo.  Voy 
á  escribirle,  voy  á  suplicarle ,  le  voy  á  conju¬ 
rar  en  nombre  del  cielo;  le  diré  que  volverme 
á  ver,  es  matarme!  Una  pluma,  lacre  y  papel, 
Marta. 

Iarta.  Toma,  pobre  niña. 

Jar.  Bien.  Observa  si  viene  el  conde...  vela  pa¬ 
ra  que  no  nos  sorprendan...  yo,  durante  este 
tiempo...  yo...  yo...  Oh  Dios  mió!  Dios  mió! 

íarta.  María,  valor. 

Iar.  Si,  si...  mientras  que  él  no  esté  aquí,  lo 
tendré.,  vé...  vé...  déjame! 

ESCENA  VIH. 

María,  sola ¡  escribe. 

Karl,  en  nombre  del  cielo!  asi  que  recibáis 
esta  carta,  dejad  la  Alemania,  dejad  la  Euro¬ 
pa  ;  volveos  al  punto  de  donde  venis.  Dios  ba 
conservado  al  hombre...  mejor  que  hubo  en  el 
mundo...  (del enié adose  )  No  veo.  «El  mejor  que 
hay  en  el  mundo  ;  vuestro  lio  vive...  un  rnilá- 
gro  lo  ha  salvado...  le  amo...  soy  feliz.  ( lanzan¬ 
do  un  grito.)  Ah! 
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ESCENA  X. 

Los  mismos ,  Hermán,  que  baja  lentamente  la  esca¬ 
lera  y  viene  á  poner  su  mano  sobre  la  espalda  de 

Karl. 

Karl.  (levantando  la  cabeza.)  Mi  lio!  ( retrocede  es¬ 
pantado.)  Oh!  ( permanece  un  momento  inmóvil  y 
se  palpa  para  saber  si  es  todo  aquello  un  sueño; 
después  dice  sacando  del  dedo  el  anillo  )  Tened, 
tio;  os  vuelvo  lo  que  os  pertenece...  vivís., 
vivís...  y  poco  importa  lo  demas, 
fSe  arroja  en  los  brazos  de  Hermán,  donde  permanece 
desmayado,  mientras  que  vuelve  en  si  María.  Esta  en¬ 
cuentra  la  mirada  del  coude  fija  en  la  suya,  coje  la  carta 
de  Karl  y  la  que  ella  había  escrito,  y  las  presenta  al 
Conde.)  r 

Mar.  Oh!  leed!  leed! 

Hbr.  plomando  las  cartas  y  rompiéndolas.)  Si,  sé 
que  no  hay  falla  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro.  Sé 
que  es  la  fatalidad  quien  lo  ha  hecho  todo.  Ve¬ 
remos  ( mirando  d  Karl.)  si  la  lealtad  de  un 
hombre...  ( mirando  á  Marta.)  y  si  la  virtud  de 
una  mujer  pueden  luchar  contra  la  fatalidad. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Wildman. 

Wil  (entrando.)  Los  convidados  esperan  al  se¬ 
ñor  Conde  en  el  pabellón  ..  Calla!  el  señor 
Karl! 

Her.  Si,  mi  querido  Wildman,  Dios  viene  á  de¬ 
volvérnoslo  en  este  momento,  y  la  fiesta  será 
completa...  Anuncia  á  todos  esta  buena  noti¬ 
cia,  y  prevenles  que  será  preciso  aumentar 
los  brindis.  (Wildman  sale.)  Karl,  ya  lo  has  oi¬ 
do...  Somos  dos  hombres  y  de  consiguiente 
debemos  tener  poder  sobre  nosotros  mismos. 
Ven...  Vos, Maria,  es  otra  cosa,  sois  una  mu- 
ger...  quedaos...  yo  escusaré  vuestra  ausen¬ 
cia.  Ven,  Karl,  ven  .(salen.) 

ESCENA  XII. 

María,  Marta. 


ESCENA  IX. 

María,  Karl. 

tARL.  (entrando.)  Maria! 

Iar.  Ah!  (cae  desvanecida.) 

.arl.  Maria,  Maria!  IbaderechoáSchawembourg, 
cuando  se  me  inspiró  el  volverá  ver  Stanffen- 
bach,  donde  os  vi  por  primera  vez.  Desde  lejos 
apercibí  esta  luz  trémula,  y  me  dije  que  qui¬ 
zás  ella  os  alumbraría....  be  emprendido  paso 
á  paso  este  camino  que  otra  vez  babia  seguido, 
y  heme  aqui,  Maria!  Maria!  Oh!  Dios  mió!  Des¬ 
mayada!  desmayada!  Socorro!  (á  Marta  que  apa¬ 
rece.)  Socorro! 

Iarta.  Dios  mió!  bija  mía! 
arl.  Un  frasco  de  sales  ..  corred.  Maria!  Maria! 
Soy  yo;  oye  mi  voz...  Maria...  es  Karl...  tu 
adorado  Karl  que  va  á  morir  si  no  le  respon¬ 
des...  Oh!  oh!  {deja  caer  sollozando  su  cabeza  so¬ 
bre  las  rodillas  de  Maria.) 


Mar.  Bien  te  lo  decía  que  tenia  celos. 

Marta.  Y  qué  debemos  hacer? 

Mar.  Nada.  Esperar...  esperará  que  Dios  ordene 
de  nosotros  lo  que  quiera.  Hay  ciertas  situa¬ 
ciones  en  la  vida...  ya  lo  ves,  Marta,  en  que 
no  dependemos  de  nosotros  mismos.  Está  en  la 
mano  del  destino..,  en  que  se  respira  ó  se  aho¬ 
ga  uno,  según  él  abre  ó  cierra  su  mano.  Esta¬ 
mos  perdidos;  lo  conozco,  Marta!  (pone  la  ma¬ 
no  sobre  su  corazón. )  Aqui!  aqui!  aqui  está! 
( después  sube  lentamente  los  primeros  escalones 
de  la  escalera,  diciendo.)  Karl  de  Florsheim! 

ESCENA  XIII. 


Los  mismos,  Fbitz.  ^ 

íta.  (yendo  á  Frilz.)  Ob!  señor  Frilz,  mi  pu¬ 
ré  Maria  sufre  mucho  .. 
tz.  (llamando.)  Maria! 
r.  Sois  vos,  Frilz? 
rz.  ( á  Marta.)  Dejadnos. 
sta.  Muy  sabio  sois,  señor  Fritz,  pero  hay  en- 

írmedades  que  no  se  curan  (sale.) 
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Amor  y  ambición 


ESCENA  XIV. 
Fhitz,  María. 


FritZ»  Venid,  María,  venid  un  instante. 

Mar.  Sabéis  que  ha  vuelto,  no  es  verdad? 

Fritz.  Si  <•  ■  . 

Mar.  Y  qué  podéis  decirme,  vos  que  estabais 
ahi  cuando  nos  obligó  á  confesarlo  todo? 

Fritz.  No  es  verdad  que  no  debía  dejar  morir 
á  mi  bienhechor,  cuando  la  ciencia  me  ofre¬ 
cía  un  último  recurso? 

Mar.  Oh!  qué  habéis  dicho?  Bendito  seáis  por 
haberle  salvado,  Fritz  El  es  el  mejor  de  todos 
nosotros,  y  es  muy  justo  que  él  solo  viva. 

Fritz.  Queréis  ver  á  Kart  antes  de  su  partida? 

Mar.  Va  á  partir? 

Fritz.  Esta  noche  para  Schawembourg.  Me  ha 
dicho  que  le  espere  aqui,  y  que  quiere  habla* 
ros  antes  de  dejar  este  sitio. 

Mar  Gracias,  Krilz,  es  mejor  que  no  le  vea.  No 
le  he  visto  ya  demasiado  para  tranquilidad  de 
todos? 

Fritz.  Entonces  .. 

Mar.  ( escuchando  un  ruido  de  pisadas .)  Es  él  que 
viene! 

Fritz.  Si. 

Mar.  Cómo  habrá  dejado  la  mesa? 

Fritz.  Debía  pretestar  la  fatiga  de  la  marcha,  y 
en  vez  de  retirarse  á  su  cámara,  partir  para 
Se  liawembourg.  El  Conde,  delante  de  mi  ha 
da  do  orden  de  que  le  ensillen  un  caballo...  Qué 
le  diré  de  parte  vuestra? 

Mar  Ah!  nada!  No  necesitamos  de  palabras  pa¬ 
ra  saber  lo  que  pensamos.  Hasta  mas  ver, 
Fritz.  Acaso  yo  también  tenga  que  hablar  con 
vos.  {sale.) 

ESCENA  XV. 

Fritz,  Kral. 

Karl.  {mirando  el  lápiz  que  aun  se  mueve.)  Ella  es¬ 
taba  aqui  contigo,  no  es  verdad? 

Fritz.  Si. 

Karl.  Ha  partido  al  saber  que  yo  venia? 

Fritz.  Si. 

Karl.  Tiene  razón.  Y  no  obstante,  es  preciso  que 
todavía  la  vea  una  vez,  Fritz. 

Fritz.  Deseabais  hablarme,  señor  barón? 

Karl.  Tú  no  eres  un  hombre  como  los  demas, 
Sturler,  eres  un  filósofo,  un  pensador,  un  es¬ 
toico.  Tú  no  debes  comprender  tus  deberes  de 
médico  del  modo  vulgar  que  los  demas  lo 
comprenden.  Si  un  hombre  estuviese  conde¬ 
nado  á  una  muerte  dolorosaó  infamante,  y  te 
lo  diesen  moribundo,  no  serias  tú  seguramen¬ 
te  el  que  tuviese  la  crueldad  de  volverle  á  la 
vida,  para  que  Injusticia  de  los  hombres  tu¬ 
viese  la  satisfacción  de  matarlo. 

Fritz.  Adúnde  venís  á  parar? 

Karl.  Oh!  Te  digo  esto  como  te  diría  otra  cosa 
cualquiera.  Sin  mas  palabras,  quiero  hablarle 
de  mi. 

Fritz.  Ya  os  escucho;  podéis  quejaros  conmigo, 
que  siempre  conduelan  las  quejas. 

Karl-  Si,  Fritz,  tienes  razón.  Escucha  ahora  mis 
quejas,  como  tú  dices,  y  después  juzgaras  por 
ti  mismo  En  un  año  que  hace  que  dejé  la 
Alemania,  según  sabes,  en  un  año  que  hace 
habito  la  India,  ninguna  carta,  ninguna  noti¬ 


cia  ha  venido  á  destruir  la  esperanza  qü 
llevé;  hace  un  año  que  esta  esperanza  er 
mi  vida...  Un  solo  pensamiento  ha  circula 
do  por  mis  venas,  con  mi  sangre,  y  ha  be 
ebo  palpitar  mi  corazón!  Este  pensamient 
era  que  María,  que  estaba  destinada  á  ser  m 
muger,  y  que  nada  en  el  mundo  podía  impe 
dir  el  que  lo  fuese.  Alprincipio  de  mi  están 
cia  en  la  India,  conté  por  meses ,  después  po 
semanas,  después  por  días...  Paiti  y  entonce 
conté  por  horas,  y  á  medida  que  me  acercaba 
no  era  ya  por  horas,  era  por  minutos...  er¿* 
por  segundos...  En  fin,  llegué,  la  vi  y  crei  qur 
tocaba  la  felicidad.  Un  espectro,  un  especlri 
idolatrado  ha  venido  á  interponerse,  á  arro 
jarse  entre  los  dos,  y  me  ha  dicho:  «Karl,  todc¡ 
eso  era  una  locura...  todo  eso  era  un  sueño., 
es  preciso  renunciar  á  la  felicidad  hácia  la  cua 
tendias  tus  brazos,  á  la  cual  tocaban  tus  ma< 
nos!  Es  preciso!  es  preciso!*  Yo.,  yo...  cese 
de  escuchar  y  me  dije:  «Es  preciso  morir!» 

Fritz.  Morir? 

Karl.  Y  qué  quieres  que  haga?  Veamos,  dito! 
Olvidarla?  Me  volvería  á  la  India,  iría  hasta  el 
fin  del  mundo,  y  no  la  olvidaría!  Porque  estc¡ 
que  hacia  mi  vida  baria  mi  muerte!  No,  nc 
quiero  partir...  quiero  quedarme.  .  quedarme 
y  morirá  su  lado.  Es  el  único  bien  que  me 
concede  esta  felicidad  ..  y  si  no  me  lo  concede, 
yo  me  lo  concederé.  He  contado  contigo,  Fritz, 
como  se  cuenta  con  un  hermano  y  con  un  ami¬ 
go  en  la  desgracia,  como  se  cuenta  con  un  tes¬ 
tigo  en  un  duelo. 

Fr  itz.  Pero  un  testigo  en  un  duelo  tiene  por  mi¬ 
sión  lo  contrario;  tiene  por  misión  separar  la 
muerte  ,  y  no  darla. 

Karl.  Si,  en  las  condiciones  comunesde  un  com¬ 
bate,  cuando  se  juega  la  vida  por  una  vagalela. 
Pero  si  el  que  va  á  combatir,  por  el  contrario, 
quiere  morir;  si  mira  la  muerte  como  una  fe¬ 
licidad;  si  su  muerte...  si  solamente  su  muerte 
puede  asegurar  la  tranquilidad  de  dos  seres 
que  respeta  y  que  ama,  si  muriendo  muere  sin 
mancha,  honrado,  sin  dolores...  si  viviendo, 
por  el  contrario,  se  espone  á  ser  traidor,  per¬ 
juro,  infame...  si  coje  entre  sus  brazos,  como 
yo  te  cojoá  ti,  á  este  testigo,  á  este  amigo,  á 
este  hermano...  si  le  dice  con  la  mano  sobre  él 
corazón:  «En  nombre  de  lo  que  la  amistañ  tie¬ 
ne  de  mas  santo,  déjame  morir.,.»  no  seria  una 
crueldad,  una  impiedad,  un  sacrilegio  obli¬ 
garle  á  vivir?  Dilo  por  tu  alma  y  tu  concien¬ 
cia;  dilo,  Fritz. 

Fritz.  Karl,  no  te  comprendo.  No  es  solamente  al 
amigo,  al  hermano,  al  testigo  al  que  te  diriges 
en  este  momento...  es  al  médico,  al  químico, 
no  es  verdad? 

Karl  A  todos  los  que  acabas  de  nombrar.  Escu¬ 
cha;  cuando  sepa  que  tengo  la  muerte  aqui, 
bajo  mi  mano...  cuando  sepa  que  no  tengo  mas 
que  querer  para  morir,  entonces  tal  vez  reco¬ 
braré  mi  valor  y  mi  energía.  Tú  sabes  que  en 
nuestras  escursiones  en  la  América,  en  medio 
de  los  peligros  de  toda  especie  que  hemos  cor¬ 
rido  y  que  tú  afrontabas  sin  palidecer.  .  sabes 
lo  que  yo  te  decia:  «No  es  mérito  ninguno  el 
que  yo  tenga  miedo...  y  si  lo  hubiera  tenido, 
sacarías  de  tu  pecho  un  pomo  que  contiene  un 
licor  rojo  como  la  sangre,  yen  él  hallaría  una 


f 
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el  conde  Hermán, 

muerte  dulce,  rápida  y  casi  instantánea.  Y  por¬ 
que  no  tenía  miedo?  Era  por  el  veneno,  no  es 
verdad?  Y  mas  de  una  vez  me  digiste,  que  en 
caso  de  necesidad,  la  mitad  de  este  venenóme 
pertenecía...  Entonces  yo  también  he  cesado 
de  temer  y  me  he  dicho..  Fritz,  recuerda  tu 
promesa;  el  dia  ha  llegado,  Fritz;  Fritz,  por 
todo  lo  que  hay  de  mas  querido  en  el  mundo, 
no  me  rechaces...  Fritz,  dame  ese  veneno,  y 
si  no  me  lo  quieres  dejar,  déjame  que  lo  tome 
yo... 

Fritz.  Karl,  es  sincero  y  profundo  lo  que  me 
dices? 

Kaul.  Oh!  lo  mas  profundo  y  sincero  de  mi  co¬ 
razón! 

Fritz.  Karl,  no  es  la  desesperación  de  un  instan¬ 
te  la  que  te  obliga  á  hacerme  esta  fatal  de¬ 
manda? 

Karl.  Es  la  desesperación  de  mi  vida  entera. 

¡Fritz.  Míralo  bien,  Karl;  este  veneno  es  rápido: 

<  no  tiene  antídotos;  algunas  golas  bastan  para 
ft  dar  la  muerte. 

Karl.  Es  como  yo  lo  deseo...  Dámelo,  dámelo! 

Fritz.  Karl,  lemeá  la  exaltación  del  primer  mo- 
!  mentó,.,  teme  al  arrepentimiento  imposible... 

¡lí  que  se  cambia  en  imprecaciones  y  en  blasfe- 
fi  mias! 

cKarl.  Dámelo,  y  fija  un  término  antes  del  cual 
e  no  pueda  hacer  uso  de  él...  mañana...  pa- 
e  sado... 
i,  Fritz.  Ocho  dias. 

bien!  Por  mi  honor  te  juro, 

Dárae- 
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ron  de  Slanífenbach,  ba  tenido  una  disputa  con 
un  oficial  estrangero,  por  una  jugada  que  le 
parecía  dudosa;  de  sus  resultas,  deben  batirse 
inanana,  cerca  de  Wilbad.  Como  sois  cuñado 
del  señor  fiaron,  os  participo  este  incidente, 
que  tal  vez  no  tendrá  consecuencias  funestas 
presentándoos  en  Badén.  Si  deseáis  otros  del 
talles,  Jorge  os  los  dará  verbalmenle.  Tengo  el 
fionor  etc.»  Tendrá  boy  lugar  el  desafio?  “ 

Jor.  Dentro  de  dos  horas,  señor  Conde. 

Her.  No  fias  oido  !a  reyerta  entre  esos  se¬ 
ñores? 

Job.  Creo  que  el  señor  de  Stanffenbach  ha  in¬ 
sultado  al  oficial  por  su  fortuna  en  el  juego,  y 
añadió  que  no  estaría  tan  seguro  de  sus  golpes 
á  la  espada  ó  la  pistola,  como  lo  estaba  de  sus 
naipes. 

Her.  El  lance  es  grave...  Vete,  Jorge,  y  encarga 
á  Hubert,  de  mi  parte,  que  ensille  dos  ca¬ 
ballos. 

ESCENA  II. 


Dichos,  María. 


i- 


Karl.  Ocho  dias. 

que  no  lo  usaré  antes  de  los  ocho  dias 
i*  lo,  dámelo! 

Fritz.  Lo  quieres  asi? 

i.  (Car l.  Fritz,  amigo.mio...  yo  te  lo  suplico... 
la  Fritz.  Tómalo. 

Karl.  Abrázame,  Fritz  !  Dentro  de  ocho 
i*  Ocho  dias!  (se  precipita  fuera  de  la  cámara .) 

!'  ESCENA  XVí. 

Fritz,  María. 


dias! 


Her- 


II a .  (saliendo  de  detrás  del  tapiz  donde  lo  ha  oido 
todo;  y  cayendo  de  rodillas  con  las  manos  estendi - 
das  hacia  Fritz.)  Fritz,  Fritz!  Yo  lambien! 
ritz.  ( fuera  de  si.)  (Los  dos!  el  uno  por  el  otro! 
Bien  hice  en  interceptar  lascarlas!) 


¡ai 


ft 


i 
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FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

Hermán,  Jorge. 

Ikb.  ( entrando ,  viendo  en  escena  á  Jorge.)  Ah! 
eres  tú,  Jorge..?  Me  ban  dicho  que  tienes  una 
carta  quedarme  de  parte  de  Mr.  Sturler? 
or.  Si,  señor  Conde. 

1er.  Dame. 
or.  Tomadla. 

(er.  ( rompiendo  el  sobre.)  Todos  están  buenos 
por  allá? 

or.  Gracias  al  cielo,  si;  señor  Conde. 

Ikb.  (leyendo.)  «Escelencia,  creo  de  mi  deber 
preveniros,  que  hoy  en  el  juego,  el  señor  ba- 


Mar.  (entrando.)  Dejais  á  Slanffenbacb 
man? 

Her.  Ah!  habéis  oido  . 

Mar.  Sin  querer...  entraba.  .  Si...  be  oido  que 
dabais  la  orden  de  ensillar  dos  caballos. 

Her.  Un  negocio  urgente  me  llama  á  Badén... 
volveré  probablemente  esta  noche  misma,  da¬ 
do  caso  de  que  pueda  volver,  (María  hace  un 
movimiento,  Hermán  bajo  á  Jorge»)  No  olvides 
que  el  barón  de  Stanffenbach  es  el  hermano  de 
la  condesa.  Ya  comprendes...  ni  una  palabra 
que  pueda  inquietarla. 

Jor.  Oh!  no  tengáis  cuidado,  señor  Conde. 

Her.  Vete. 

ESCENA  III. 

IIeiman,  María. 

Her.  Sabéis  dónde  está  Fritz,  María? 

Mar.  Creo  haberle  visto  salir  á  caballo,  ami¬ 
go  mió 

Her.  Podréis  saber  dónde  ba  ido? 

Mar.  No. 

IIer.  (suena  una  companilla ;  entra  un  criado,)  Ha 
vuelto  v  r.  Fritz? 

Criado.  En  este  mismo  instante...  y...  ya  sube. 
(sale  el  criado.) 

ESCENA  ly. 

Dichos,  Fritz. 

Her.  Habéis  salido,  Fritz? 

Fritz.  Si;  uno  que  tenia  que  hablarme  me  babia 
citado  en  los  estanques,  (á  María.)  Tengo  una 
carta  para  vos.  (Muría  se  estremece.) 

Her.  En  los  estanques?  Muy  bien!  María,  mees* 
Clisareis,  no  es  verdad?  Tengo  que  hablar  á 
Fritz  con  motivo  de  esta  escursion. 

Mar.  Os  dejo,  Hermán  (Una  carta!... 
to,  es  el  octavo  dia.)  (vase.) 

ESCENA  V. 

Hermán,  Fritz. 

Her.  (agitado.)  Karl  te  esperaba  en  los  estan¬ 
ques,  es  verdad? 

Fritz.  Si. 


En  efec- 


n 


Amor  y 


Her.  Qué  hacia  allí?  No  podía  permanecer  en 
Schawembourg? 

Fritz.  Hubiera  deseado  veros. 

Heb.  Es  á  mi  á  quien  desea  ver? 

Fbitz.  Ciertamente. 

Her.  Y  cuándo? 

Fritz.  Hoy,  si  es  posible. 

Her.  (riendo.)  Aquí...  sin  duda! 

Fiutz.  Aqui...  ó  en  otra  parle. 

Her.  E  ignoras  por  qué  desea  verme? 

Fritz.  Creo  que  está  á  punto  de  tomar  una  gran 
resolución. 

Her  Y  esta  gran  resolución,  no  podía  tomarla 
desde  luego,  y  darme  parte  después? 

Fritz.  (mirando  al  Conde.)  Conde,  el  médico  ba 
hecho  en  vos  un  estudio  interesante  sobre  la 
herida  del  cuerpo;  pero  en  verdad  que  el  filó* 
sofo  tiene  que  hacer  otro  estudio  aun  mas  in¬ 
teresante  sobre  la  herida  del  alma. 

Her.  No  comprendo  lo  que  quieres  decir,  Fritz. 
Fritz.  Quiero  decir  que  sois  injusto,  Conde! 
Her.  Injusto!  yó? 

Fritz.  i. 

Her.  Y^con  quién? 

Fritz.  Sois  una  de  esas  grandes  almas,  for¬ 
madas  y  hechas  para  oir  todas  las  verda¬ 
des...  Sois  injusto  con  Karly  con  María,  Conde. 
Her.  Y  tú  también,  Fritz! 

Fritz.  Quién  es  culpable,  ellos  ó  vos,  decidme? 
Pobres  jóvenes  !  Quién,  cuando  encerraban 
un  fatal  secreto  en  lo  mas  profundo  de  su  co¬ 
razón,  quién  los  ha  forzado  aqui,  en  esta  mis¬ 
ma  sala,  á  confesarse  el  uno  al  otro  un  secre¬ 
to?  Cuando,  enfrente  uno  de  otro,  no  querían 
convenir  en  que  se  amaban...  quién  les  ba  di¬ 
cho:  Vosotros  os  amais?  Cuando  toda  esperan¬ 
za  estaba  eslinguida  en  sus  corazones,  quién 
les  ha  dicho:  Esperad,  yo  lo  quiero? 

IIer.  Si,  tienes  razón.  .  esta  vez,  tienes  razón. 

Pero,  por  qué  ha  vuelto? 

Fritz.  Porque  le  habéis  dicho  que  volviese. 

Her.  No  le  habia  escrito  que  se  quedase? 

Fritz.  Si  no  ha  recibido  vuestras  cartas,  como 
queréis  que  obedezca  á  las  órdenes  que  con¬ 
tenían? 

Her.  Si  no  las  hubiese  recibido... 

Fritz.  Hace  un  año,  Conde,  no  habríais  du¬ 
dado  de  la  palabra  de  vuestro  sobrino. 

Her.  Tienes  razón,  Fritz...  si,  tienes  razón.... 
Soy  injusto...  Oh!  pero,  qué  quieres?  Con  las 
fuerzas  han  vuelto  las  pasiones,  y  con  las  pa¬ 
siones,  los  malos  pensamientos.  A  medida  que 
mis  pies  han  tomado  raíz  en  la  tierra,  be  vuel¬ 
to  á  ser  hombre  ..  y  todas  las  miserias  de  la 
humanidad  han  entrado  en  mi  pobre  corazón, 
purificado  un  instante  por  el  camino  que  habia 
hecho  ya  hácia  Dios.  Ohl  compadéceme,  Fritz, 
compadéceme,  pero  no  me  acuses,  (pausa.) 
Fritz.  Habéis  alejado  á  la  señora  Condesa,  pre¬ 
testando  que  teníais  que  hablar  conmigo, 
Conde? 

Her.  Si,  es  verdad.  .  lo  habia  olvidado.  Su  her¬ 
mano  Frantz  ha  tenido  una  disputa  en  eljue- 
go,  y  se  bate  mañana.  Tu  padre  me  escribe 
que  el  asunto  es  grave,  y  cree  mi  presencia 
necesaria  en  Badén. 

Fritz.  Y  vais  á  marchar? 

IIrr.  Es  decir,  vamos  á  marchar...  yo  para  arre¬ 
glar  este  negocio  si  es  posible;  tú  para  acum*  ¡ 
pañarle,  si  se  bale. 


AMBICION 

Fritz.  (Bien;  tendrán  el  tiempo  de  hacer  aqu 
durante  nuestra  ausencia,  todo  lo  que  tenga! 
que  hacer.) 

Her.  Iremos  á  caballo,  si  no  estás  demasiado  fa 
ligado...  Tengo  necesidad  de  movimiento,  d 
aire...  La  frescura  de  la  noche  me  aliviará. 
Fritz.  Iremos  como  gustéis,  Conde. 

Her.  Entonces  mira  si  están  ensillados  los  ca 
ballos. 

Fritz.  Voy  al  momento,  (bajo.)  Decididamente 
si  no  tengo  á  Satanás  contra  mi,  mañana  soy  t 
solo  heredero  del  Conde,  (case.) 

ESCENA  Vi. 


Hermán,  solo. 

Si,  tiene  razón...  soy  injusto...  si...  he  llegad' 
al  punto  de  dudar  de  todo...  del  honor,  de  h 
lealtad  de  los  juramentos...  y  como  decía  e 
terrible  anatómico,  lo  peor  de  todo  esto,  e 
que  yo  soy  el  solo  culpable,  y  que  no  puedi 
acusar  á  nadie  mas  que  á  mi...  Vamos,  vamos 
Hermán,  recobra  tu  razón...  Porque  bascam 
biado,  has  de  suponer  que  los  que  le  rodeai 
han  sufrido  el  mismo  cambio?  Porque  te  ha 
vuelto  suspicaz,  inquieto,  desconfiado,  quiere: 
que  los  otros  sean  traidores,  perjuros  y  des 
leales?  No,  no,  Hermán;  Karl  es  siempre  ti 
amigo  Karl;..  María  es  siempre  tu  casta  María 
Me  ha  parecido  que  cuando  Fritz  ha  dichc 
que  venia  de  ios  estanques,  ella  se  ha  estre¬ 
mecido...  Me  ha  parecido  que  antes  que  elU 
se  fuese,  él  la  ha  hablado  bajo...  Venia  de  vei 
á  Karl...  Quizá  tenia  alguna  carta  que  entre¬ 
garla  de  parte  de  Karl...  Hubiera  debido  se- 
guirle  (va  hácia  la  escalera.)  Yo  debiera...  (va 
hácia  la  ventana.)  Oh!  (llevando  sus  manos  á  la 
cabeza  )  En  verdad  que  me  admiro!  Soy  puesj 
capaz  de  sospechar  de  mi  sobrino!  De  seguii) 
á  mi  muger!  De  espiar  á  mi  amigo  ..  líeme 
aqui  ya  descendido  á  los  celos  vulgares.,  á  la 
baja  sospecha...  No,  no,  yo  no  me  admiro,  me 
avergüenzo  de  mi  mismo!  (cae  en  un  sitial.) 

ESCENA  Vil. 

Hermán,  Wildman. 

Wil .  (entra  por  la  puerta  lateral  misteriosamente, 
mira  si  el  Conde  está  solo,  después  se  aproxima  á 
él  sin  ser  visto.)  Dispensad,  señor  Conde,  pero 
me  he  dicho,  es  preciso  que  hable  de  esto  al 
señor  Conde,  en  razón  á  que  él  es  el  due¬ 
ño...  y... 

IIer.  ^ levantando  la  cabeza.)  Ah!  eres  tú,  Wild- 
mann! 

Wil.  En  un  paraje  abierto  ó  rodeado  de  fosos, 
puede  pasar...  y  aun  rodeado  de  fosos,  es  re¬ 
prensible.  Pero  en  un  parque  cercado  de  mu¬ 
ros,  es  un  delito- 

Her.  Qué  dices,  amigo  mió? 

Wil.  Digo,  señor  Conde,  que  he  reconocido  pa¬ 
sos  .. 

Her.  Dónde? 

Wil.  En  el  parque,  de  este  lado. 

Her.  Está  bien,  mi  querido  Wildmann...  pero 
no  estoy  de  humor  para  cazar...  mas  tarde... 
otro  dia...  ya  veremos. 

Wil.  Es  que  no  son  pasos  de  bestias  feroces,  se¬ 
ñor  Conde,  son  pasos  de  hombre. 


w 
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el  conde  Hermán. 


Her.  Eh!  Qué  dices?...  Has  reconocido  pisadas 
de  hombre  en  el  parque? 

Wíl.  Desde  hace  cinco  ó  seis  dias,  cuando  yo  me 
levantaba  por  la  mañana  para  hacer  mi  reco¬ 
nocimiento,  me  decía:  Estos  son  pasos.  Es¬ 
tos  son  pasos!  Uum! 

Her.  Oh!  pasos  del  Halconero  sin  duda. 

Wil.  Halconero  con  botas  barnizadas!  Halcone¬ 
ro  con  pies  de  este  tamaño!  1 sacando  dos  pajas 
de  su  bolsillo  )  Tomad,  aquí  está  la  medida. 

Her.  Ah! 

Wil.  Solamente  había  un  momento  en  que  per-  I  Frantz.  Vos? 
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Franlx.)  Calla, 


Her.  No,  vete,  vete. 

Wjl.  No  me  moveré,  fviendo  á 
aqui  está  el  señor  Frantz. 

Her.  Frantz! 

ESCENA  VIII, 

Dichos ,  Frantz. 

Frantz.  Si,  yo  soy,  conde...  Tengo  que  hablaros. 
Her.  \  yo,  barón,  estaba  á  punto  de  marchar 
para  ir  á  encontraros  en  haden. 


dia  estos  endiablados  pasos.  .  sobre  la  prade¬ 
ra...  porque,  ya  comprendéis,  el  rocío  de  la 
mañana ,  endereza  la  yerba.  Entonces  he  di¬ 
cho:  Atención,  Wildinan,  eres  guarda  del 
parque ,  y  tú  respondes  al  conde  de  lo  que  pa¬ 
se  en  él,  asi  de  dia  como  de  noche. 

Her.  Y  bien? 

Wil.  Y  bien.  He  tomado  á  Lonchoneau...  le  he 
puesto  una  buena  lazada  al  cuello,  y  le  he  sol¬ 
tado  sóbrela  pista.  Oh!  al  momento  me  ha  con¬ 
ducido  derecho  al  bosque. 

Her.  Al  bosque!  Bajo  las  ventanas  de  la  con¬ 
desa? 

Wil  Calla!  justamente  era  bajólas  ventanas  de 
la  señora  condesa!  V  yo  que  no  había  repara¬ 
do!  Alli  he  visto  otra  vez  los  pasos...  y  había 
tronchadas...  Tomad,  ( buscando  en  sus  bolsillos.) 
Aqui  teneis  una  rama  de  acacia  de  la  noche 


Her.  Si  Sturler  me  ha  escrito  lo  que  os  había 
sucedido  hoy  ,  é  iba  á  ofreceros  mis  servicios. 

Frantz.  Justamente  vengo  á  hablaros á  propósito 
de  este  asunto. 

Her.  Iba  á  enviar  á  Fritz  delante...  Estáis  aqui; 
es  inútil  que  marche. 

Frantz.  Ibais  á  enviar  á  Fritz  á  Badén? 

IIer.  Si. 

Frantz.  ( después  de  una  pauta.)  Dejadle  mar¬ 
char. 

IIer.  Qué  deje  marchar  á  Fritz?.. 

Frantz.  Si,  mañana  le  llamareis,  si  deseáis  aun 
volverle  á  ver. 

Her.  Me  decís  esto  con  un  tono  singular,  Frantz! 

Frantz.  Dejadle  marchar. 

Her.  Está  bien!  Vete,  Wildman.  (a  Frantz.)  Es 
inútil  que  diga  á  Fritz  que  os  ha  vislo,  no  es 
esto? 


última.  Vereis  lo  que  sucede.  No  sé  quien  ata  |  Frantz.  Inútil...  se  quedaría...  y  ya  os  lo  he  di¬ 
cho.  .  es  preciso  que  no  se  quede. 


su  caballo  detrás  del  muro...  á  veinte  pasos 
de  la  encina  del  emperador  Maximiliano.  Alli 
se  puede  ver...  la  tierra  está  pateada!  Después 
franquea  el  muro.  Vá  derecho  hasta  el  mira¬ 
dor.  Llegado  alli,  sigue  la  calle  de  los  tilos.  Al 
tercer  tilo,  se  dirige  á  la  pradera  y  marcha  rec¬ 
to  al  bosque.  jEsta  es  su  guarida...  Ahora,  qué 
es  preciso  hacer,  señor  conde?  Hay  tres  me¬ 
dios... 

IIer.  Cuáles? 


Her,  Entendéis,  Wildman!  Ño  habéis  visto  al 
señor  barón  Frantz? 

Wil.  Está  dicho ,  no  le  he  vislo.  (d  media  voz.)  Y 
esperaré,  sin  embargo,  al  señor  conde  esta  no¬ 
che? 

Her.  Si,  vete. 

ESCENA  IX. 

Frantz,  Hermán. 


Wil.  Pueden  plantarse  botellas  rotas  sobre  el 
estremo  del  muro,  y  ..  puede  tenderse  un  lazo  I  Her.  Ya  estamos  solos,  barón.  Teneis  alguna  cosa 


al  pie  del  muro,  y  él  caerá;  ó  puedo  ponerme 
en  acecho,  y... 

Her.  Nada  de  eso,  Wildman. 

Wil-  Ah? 

Her  No.  ( para  si.)  (Oh!  es  él!..  Es  él  que  salta  la 
tapia  del  parque  como  un  ladrón,  que  viene 
hasta  bajo  las  ventanas  de  la  condesa...  y  qui¬ 
zá  hasta  .  )  Wildman,  ni  una  palabra  de  esto 
á  nadie,  entiendes? 

Wil.  Esto  solo  corresponde  al  señor  conde.  De 
él  es  el  parque...  en  el  tiempo  en  que  el  par¬ 
que  era  del  señor  Frantz  ,  á  él  le  hubiera  he¬ 
cho  mi  relación.  .  y  esto  hubiera  correspondi- 


que  decirme?  Hablad! 

Frantz.  Si.  Sabéis  lo  que  ba  pasado? 

Heh.  Lo  sé. 

Frantz.  Una  reyerta  en  el  juego.  En  una  pala¬ 
bra,  me  bato  mañana. 

Her.  Es  cosa  decidida? 

Frant.  Si;  pero  admiraos,  conde,  de  lo  que  es 
una  mala  disposición.  Habré  tenido  quizá  diez 
desafios;  otras  veces  no  pensaba  en  los  resul¬ 
tados,  en  tanto  que  boy... 

IIer.  Hoy...  qué? 

Frantz.  Tengo  una  cosa  inesplicable...  un  cierto 
presentimiento... 


do  aí  señor  Frantz.  Yo  no  conozco  mas  que  mi  Her.  En  presentimiento? 

Frantz.  Si,  que  me  pronostica  desgracia. 

Heb5.  Qué  decís? 

Frantz.  Yo  no  sé  si  es  porque  he  insultado  sin 
causa  á  un  hombre;  pero  en  fin  ,  lo  cierto  es. 


Me 


deber. 

IIer.  Si,  es  verdad ,  eres  un  fiel  servidor 
esperarás  en  tu  casa,  Wildman  ;  no  salgas  es¬ 
ta  noche ,  entiendes?  No  pongas  el  pie  en  el 
parque  y  encadena  los  perros. 

Wil.  Bueno!  Entonces  esperaré  al  señor  conde. 

Her  Si,  vete...  y  de  paso,  di  á  Fritz  que  se  ade¬ 
lante  con  Huberto;  me  reuniré  á  ellos  en  el 
camino  de  Badén. 

Wil  Bueno!  El  señor  conde  se  reunirá  á  ellos? 

Her.  Si.. 

Wil.  Entonces,  no  es  preciso  que  yo  vuelva? 


que  be  decidido  veros  antes  de  batirme.  He 
cometido  faltas  graves  bácia  vos,  conde;  faltas 
muy  graves. 

Her.  Vos,  barón? 

Frantz  Si;  en  cuenta  á  medias  con  otro,  es  ver¬ 
dad.  Pero,  por  mi  parte,  estas  faltas... 

IIer.  Estas  faltas? 

Frantz.  Estas  faltas  me  abruman.  Si  por  casuali- 

•  4 
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dad  me  matan  mañana,  lo  que  puede  suceder 
fácilmente,  no  quiero  morir  con  la  conciencia 
cargada  de  un  crimen.  Soy  disipado,  jugador... 
Soy  todo  lo  que  se  quiera...  pero  no  soy  un 
bergante  como  Frilz. 

Her.  Cómo  Fritz? 

Frantz.  Si,  como  Frilz. 

Her:  Tened  cuidado  con  lo  que  decis,  barón;  ha¬ 
bíais  de  mi  mejor  amigo 

Frantz.  Conde,  hablo  de  vuestro  mas  cruel  ene¬ 
migo. 

Hku.  Franlz! 

Frantz.  Tomad  ,  aquí  teneis  ese  papel,  él  encier¬ 
ra  mi  entera  confesión...  He  preferido  escribir 
ó  contar;  esto  es  menos  embarazoso.  Después, 
en  caso  (Je  necesidad  ,  un  escrito  firmado  hace 
íé....  Mañana  de  dos  cosas  launa;  ó  me  matan  ó 
mato.  Si  me  matan,  nadie  desmiente  á  los  muer¬ 
tos,  poi  que  los  muertos  no  tienen  interés  en 
mentir.  Si  quedo  vivo,  me  hago  un  deber  en 
repetir  en  alta  voz  ,  y  delante  de  quien  quiera 
oirlo,  loque  está  escrito  ahi.  Dónde  está  mi 
hermana,  conde? 

Her.  Vuestra  hermana? 

Frantz.  Si,  quiero  decirla  adiós.  Si  me  matasen, 
conde,  hablareis  de  todo  esto  con  ella,  no  es 
verdad?  La  suplicareis  que  me  perdone,  y  la 
diréis  que  en  el  fondo  la  amo ,  á  pesar  de  los 
disgustos  que  la  he  dado.  Os  volveré  á  ver  an¬ 
tes  que  marche,  conde? 

11er.  No;  dejo  ahora  á  Stanffenbach  por  toda  la 
noche. 

Framz.  Entonces,  conde,  buen  viaje,  á  cualquier 
parle  que  vayais...  y  hasta  mañana,  ó  pasado 
mañana,  si  lo  dispone  Dios! 

Her.  Hasta  mas  ver,  barón. 

Frantz.  No  queréis  darme  la  mano? 

Her.  Con  la  mejor  voluntad. 

Frantz.  Ah!  gracias!  liespiro  mas  fácilmente 
ahora  que  tongo  la  conciencia  libre.  Adiós, 
conde,  adiós.  ( entra  en  la  habitación  de  María. 

ESCENA  X. 

Hermán,  solo. 

Qué  sucede  hoy,  Dios  mió!  Hay  dias  en  que  los 
acontecimientos  que  bastarían  á  toda  una  vi¬ 
da  ,  se  agrupan  y  se  precipitan  para  venir  á 
caer  sobre  nosotros  en  algunas  horas...  Frilz 
mi  enemigo!  Fritz  un  infame!..  Qué  es  lo  que 
me  amenaza  aun  de  nuevo?  Y  no  tengo  bastan¬ 
te  con  mis  dolorosos  recuerdos!  Es  verdad,  me 
parece  que  tengo  aqui,  en  esta  mano,  alguna 
revelación  infame,  odiosa,  mortal...  Oh.'  libro 
fatal  de  la  vida  ,  de  que  cada  crepúsculo  vuel¬ 
ve  una  hoja...  Creía  sin  embargo  no  estar  en 
tu  mas  terrible  página!  (abre  la  carta  y  lee ,  des¬ 
pués  levanta  lentamente  la  cabeza.)  Horror! 

horror!  no  me  mataba,  me  dejaba  morir . 

Quería  desposarse  á  la  vez  con  mi  viuda  y  mi 
fortuna.  Mi  curación  misma  qra  una  venganza. 
Oh!  si  querías  vengarte  de  mi,  Fritz...  Ah! 
como  lo  has  conseguido!  Por  qué  habrá  eslra* 
viado  Dios  la  ciencia  humana  en  las  manos  de 
semejante  demonio!  (leyendo.)  El  es  el  que  ha 
interceptado  las  cartas  ...  él  quien  ha  causado 
la  vuelta  de  Karl!  El  es  el  que  los  ha  puesto  en 
trente  uno  de  otro  ;  á  ellos  á  quienes  yo  creía 
separados  para  siempre!  El  en  fin  ,  es  el  que 
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me  atormenta  en  este  momento...  Oh!  misera¬ 
ble!  miserable!  menos  miserable  sin  embargo, 
que  los  que  me  engañan!  El,  él  no  ha  fingido 
nunca  amarme!  El  no  templaba  por  mi  su  ma¬ 
no  helada/  El  no  ha  ablandado  nunca  por  mi ¡ 
su  mirada  de  hiena!  Si.  El  no  ha  encontra¬ 
do  nunca  una  boca  humana  para  su  boca  de 
serpiente!  Oh!  no  será  sobre  él ,  no  recaerá  en 
él,  el  peso  de  mi  venganza?  Por  qué  babia  de 
castigarle?..  Yo  no  le  amo!  Que  sepa  que  nada 
ignoro...  que  todo  se  lo  perdono,  y  que  esto 
sea  su  solo  castigo,  (loma  una  pluma  y  escribe 
debajo  de  la  confesión  de  Frantz.)  He  leído,  creo, 
y  perdono...  Ahora  como  debo  una  recompen¬ 
sa  á  sus  cuidados,  como  á  pesar  de  todo  me  ha 
salvado  la  vida,  como  rehusaría  probablemente 
semejante  bagatela,  después  de  la  esperanza 
que  lia  tenido  de  poseerlo  todo,  lo  que  yo  que¬ 
ría  dejarle  á  él ,  se  lo  dejaré  á  su  padre,  (lee.) 
Bono  de  doscientos  mil  florines  ,  que  suplico  á 
Mr.  Heckeren  pague  á  Mr.  Slurler,  padre,  á  ti¬ 
tulo  de  remuneración  por  los  cuidados  que  me 
ha  prodigado  su  hijo,  cuidados  por  los  cuales 
Fritz  ha  tenido  la  delicadeza  de  no  aceptar  3 
nada.»  (pone  los  papeles  en  dos  sobres  y  escribe .) 
Sturler  padre...  Sturler  hijo...  Suben...  Ah!  es 
él...  No  esperaba  volverle  á  ver...  Valor,  Dios 
mió!  Yo  soy  el  conde  de  Hermán,  y  él  es  un 
miserable. 

ESCENA  XI. 

I 

Hermán,  Fritz. 

Fritz.  Me  han  dicho,  que  debo  marchar  sin  es¬ 
peraros,  conde,  y  que  vos  os  reuniríais  á  mi. 
Her.  (sin  mirarle.)  Si...  Hacedme  un  favor,  Fritz. 
Fritz.  Cuál,  señor  conde? 

Her.  Esta  carta  es  para  vuestro  padre,  dádsela 
vos  mismo. 

Fritz.  Se  la  entregaré.  Es  esto  todo  lo  que  el 
señor  Conde  tenia  que  decirme? 

Her.  Todo.  ( llama. ) 

Fritz.  Qué  deseáis? 

Her  Decir  una  palabra  á  Jorge,  el  mensagero  de 
vuestro  padre. 

Fritz.  ( por  la  escalera .)  Subid,  Jorge.  El  señor 
conde  no  tiene  otra  cosa  que  mandarme  antes 
que  marche?  (entra  Jorge  ) 

Her.  Nada. 

Fritz.  (d  si  mismo.)  Oh!  se  quedará  en  lugar 
de  marchar.  He  aqui  lo  que  podría  cambiar  el 
desenlace  que  esperaba.  ( vase .) 

ESCENA  XII. 

Hermán,  Jorge. 

Her.  (siguiendo  con  los  ojos  d  Frilz;  después  que 
desaparece,  dice.)  Bien!  Ven  acá,  Jorge;  toma 
esta  caria  y  llévala  al  señor  Sturler  padre...  él 
se  la  dará  á  su  hijo  en  cambio  de  la  que  su  hi¬ 
jo  va  á  entregarle. 

Jor.  El  señor  Conde  observará  que  la  carta  vá 
dirigida  al  señor  Fritz. 

Her.  Si,  Jorge;  pero  deseo  que  el  señor  Fritz  la 
reciba  de  manos  de  su  padre...  y  después, 
comprendes.  Jorge,  después  que  haya  dado  á 
su  padre  la  carta  de  que  es  portador,  esta  es  la 
respuesta.  :  ’  5 

Jor,  Está  bien,  señor  Conde. 
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IIüb.  (dándole  un  bolsillo.)  Toma, buen  Jorge,  esto 
ibóra'’  P°r  U  trabaj°  y  el  (Iue  te  proporciono 

Jok.  Oh!  Señor  Conde!... 

11er.  Toma  y  vete,  (le  aprieta  la  mano.) 

Joa.  El  señor  Conde  me  hace  el  honor!.. 

ÜEK.  La  mano  de  un  hombre  honrado  es  tan  ra¬ 
ra,  mi  buen  Jorge,  que  es  preciso  estrecharla 
doquiera  que  se  encuentre.  Anda,  vete. 


ESCENA  XII!. 
Hermán,  solo . 


'  ahora  solo  queda  aquí  Franlz...  Frantz  vá  á 
marchar...  todo  pasará  entre  los  tres...  (suena 
ladrido  de  perros.)  Ahí  los  perros  de  Wildman 
que  ahullan.,.  Sin  duda  salta  ahora  las  tapias 
(leí  parque...  Oh!  por  dónde  sabrá  que  no  es¬ 
taré  en  el  castillo  esta  noche,  y  que  podrá  ve- 
mrcon  toda  libertad...  Ah!  si  ellos  me  encaña¬ 
sen...  si  hubiesen  mentido.  .  si  son  perjuros. .. 
Desgraciados!...  Bueno,  Frantz  se  aleja...  ya 
era  tiempo.  ( vase .)  J 
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minarme...  si  al  delar  A  ecio  i  . 

no,  tan  grande...  con  la  idea  de*"^6  lan  bue‘ 
Mempre..  ,  »•  es  para 


escapado  de?  mi'corazon  eUer^hí  Se  llutiicr« 

(«oca  de  su  pecho  el  billete  s,'Cfeto?... 

resolución  ,  :ete  dt  Kdrl.)  .Maria,  mi 


resolución  está  lomad  ne'ato0  ’ Mar¡a’  n,i 

de  partir  quiero  veros  un!  vil*  Ptíroantes 
la...  voy  á  hacer  un  viaie  |.í'"  U"a  Vez  so' 
te...  eterno  uuiza  n.Ji.,''  ,  !g.H-  C!«rlameii- 


libre-  — 


cibirme  en  el  castillo  abrTd  a  v"  ‘P°  re‘ 
oíaos  y  agitad  un  pañuelo yo  sS  .  ‘  as°- 

lo  quiere  decir.  Pedid  al  s^ño*  ‘n  °  ^  CS‘ 


misericordia  para  mí-Karí^a0/  S“  Poderosa 

lentamente,  ,„!«  ta  ^^  UlaSrTuadT‘a 
la  y  agita  su  pañuelo .)  ’  e  aaelan- 


ESCENA  XVI. 


ESCENA  XIV. 
Fbantz,  María. 


Frantz,  Es  singular,  hermana  mia;  yo  que  venia 
á  buscar  la  alegría  á  tu  lado,  me  vuelvo  mas 
triste  que  había  venido. 

Har.  Qué  quieres,  Frantz!..  Hay  días  marcados 
de  antemano  con  una  raya  sombría...  y  estamos 
en  este  dia. 

antz  Por  ventura,  no  seria  ya  el  mismo  el 
conde  Merman? 

Jar.  Silencio,  Frantz;  no  hablemos  del  conde, 
sino  con  veneración  y  respeto. 

«antz.  En  buen  hora.  .  esto  me  tranquiliza  por 
ti  al  menos;  pero  como  notaba  que  estaba  ta¬ 
citurno...  que  tú  estabas  triste...  comoha  mar¬ 
chado  sin  decirte  adiós  ..  me  ha  parecido... 

Iar.  ( temblando .)  Es  verdad...  ha  marchado  sin 
decirme  adiós. 

rantz.  \  o  no  haré  otro  tanto...  lo  tendría  como 
preságío  de  desgracia...  Adiós,  hermana  mia, 
adiós.,,  no  te  oh  ides  en  tus  oraciones  del  nom¬ 
bre  de  Frantz...  nadie  sabe  lo  que  podrásuce- 
derle. 

Ur.  Si,  Frantz,  tranquilízate...  rezaré  esta  no¬ 
che  por  ti...  por  mi...  por  lodos,  (llamando.) 

Marta!  Alumbra  á  Frantz,  y  quédate  abajo . 

Deseo  estar  sola...  entiendes...  sola...  Adiós, 
Frantz. 

aniz.  Dime,  Maria,  por  qué  no  me  dices  hasta 
mañana? 
ar.  Adiós! 

rantz.  Diablo!.,  mal  preságio!  En  fin... 

ar.  Buenas  noches,  Marta. 

arta.  No  leneis  necesidad  de  mi? 

ar.  .\ o...  abrázame...  buenas  noches,  (con  voz 

ahogada  )  Alumbra  á  Frantz. 

arta.  Venid,  Barón,  (salen.) 


María  en  el  balcón  el  muño  n 

ñ\  ,  C0™R  Merman  en  lo  alto 
de  la  escalera. 


Her.  No  me  habia  engañado  ..  le  esperaba  ír>a 
sa  ala  camara  del  fondo.)  P  vat)a' 

Mar.  Estaba  a  11  i  como  las  demas  nnph«c  i 
que  las  (lemas  noches  no  sabia  que  le  csla°bi 
viendo  [se  sienta  cerca  de  la  mesa  incUna  ,u 

7Z°rdaT  y  aPm  SU  Cabe:a  ’sobr° 


escena  XVIf. 

María,  Karl. 


escena  XV. 

María,  sola. 

El  Conde  ha  marchado  sin  decirme  adiós...  me 
jor  es  asi...  Quién  sabe  si  hubiera  podido  do  • 


Karl.  (abre  la  puerta  situada  cerca  de  la  ventana 

Tamenie  (¡uer^ana  est(i  sola  V  se  aproxima  ten - 
¡Za)^ rta!  y  **"  ,0CarlaP“n°  ""O  rodilla 

Mjk.  Habéis  querido  darme  el  último  adiós 
Karl...  no  podía  rehusaros  este  favor.  ’ 
Karl.  Gracias;  me  habéis  comprendido  Yo  no 
podía  marchar...  dejar  Ja  tierra  que  pisáis... 
el  aire  que  respiráis.  .  no  podía  poner  tiem¬ 
po  y  distancia  entre  nosotros...  sin  deciros  por 
última  vez  que  os  amaba...  sin  oiros  decir  quaí 
sin  este  destino  fatal,  vos  también  me  hubie¬ 
rais  amado. 

Mar.  Ab!  No  solamente  os  hubiese  amado,  si  no 
que  os  amo,  Karl.  Pero  dejadme  reprenderos 
vuestra  falla.  Por  qué  pedirme  una  última  en¬ 
trevista  ..  y  cuando  os  la  concedo,  por  qué  tra¬ 
tar  de  engañarme? 

Karl.  Yo  tratar  de  engañaros? 

Mar.  Por  qué  decir,  que  venís  á  darme  un  adiós 
por  última  vez.....  para  mentir  diciéndome 
adiós? 

Karl.  Yo  engañaros!....  yo  mentir! 

Mar.  Si,  Karl...  no  es  el  tiempo  y  la  dislancia  el 
que  vais  á  poner  entre  nosotros.,,  es  la  eter¬ 
nidad! 

Karl.  Dios  mió!  qué  decís? 

Mar.  (mostrando  la  puerta  de  su  habitación.)  Karl, 
yo  estaba  allí,  hace  ocho  dias...  aili,  detrás  de 
esa  tapicería,  cuando  pedisteis  el  veneno  á 
Frilz,  y  cuando  Fritz  oslodió. 

Karl.  (cayendode  rodillas.)  Oh'  perdonadme,  per¬ 
donadme...  pero  no  puedo  acostumbrarme  á 
la  idea  de  perderos  para  siempre...  después  de 
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haber  tenido  la  esperanza  de  poseeros...  Ma¬ 
ría,  María,  morir  durante  largos  años,  nosería 
vivir...  María,  dejadme  morir. 

Mar. [sacando  un  pomo  del  pecho.)  Mirad,  Karl. 
Karl.  Un  veneno! 

Mar.  Como  el  vuestro.  Hubiera  consentido  en 
veros  sin  él? 

Karl.  María!  Alaria!  Qué  decís?  Qué  hacéis?  Yo 
no  puedo  consentir  que  vos  muíais! 

Mar.  Y  por  qué,  cuando  vos  morís? 

Karl.  Y  él,  y  él,  María!...  Vais  á  abandonarle,  á 
dejarle  solo  en  el  mundo?  Ah!  Dios  mió!  me 
espanto  con  la  idea  del  mal  que  vais  á  causar¬ 
le.  María,  por  él.  que  me  maldeciría.  Por  fa¬ 
vor,  no  muráis. 

Mar.  El  corazón  del  Conde  es  noble  y  sabe  amar 
á  las  personas  como  conviene  á  su  felicidad. 
Me  amará  mas  muerta  que  desesperada. 

Karl.  María,  vivid!  En  su  nombre  os  lo  suplico 
de  rodillas! 

Mar.  Y  si  á  fuerza  de  pensar  con  disgusto  en  vos, 
en  vos...  Oh!  el  corazón  es  injusto  algunas  ve¬ 
ces...  si  á  fuerza  de  pensar  con  disgusto  en  vos, 
llego  á  odiarle? 

Karl.  Oh!  si...  si...  teneis  razón...  Si, María!  me¬ 
jor  es  que  muramos  amándole,  bendiciéndole, 
como  le  amo  y  le  bendigo  Seremos  allá  en  el 
cielo  dos  séres  puros,  dos  criaturas  castas,  no 
manchadas  con  un  mal  pensamiento...  Seremos 
dos  que  pediremos  á  Dios  por  él.  Tienes  razón, 
María!..  Muramos  junios...  muramos  mi  mano 
en  tu  mano;  muramos  díciéndonos  que  nos 
amamos,  y  repitiéndonoslo  con  ios  ojos,  cuan¬ 
do  no  podamos  decirlo  con  los  labios;  mura¬ 
mos  tu  pecho  contra  el  mió,  para  que  dismi¬ 
nuyan  juntos  los  latidos  de  nuestros  corazo¬ 
nes,  y  cesen  al  mismo  tiempo,  para  que  Dios 
no  envíe  mas  que  un  ángel  por  li  y  por  mi  ... 
para  que  este  ángel  pueda  tomar  en  su  mano 
nuestras  dos  almas,  y  depositarlas  como  dos 
blancas  palomas  á  los  pies  del  Señor. 

Mar.  No,  no,  Karl;  no  nos  entreguemos  á  esta 
alegría,  porque  muriendo  juntos,  muriendo  el 
uno  juntoal  otro,  se  calumniaría  nuestra  muer¬ 
te.  Es  preciso  que  el  conde,  cuando  ponga  á  su 
esposa  en  la  tumba  de  sus  padres,  tenga  toda¬ 
vía  orgullo  de  su  esposa,  sabiendo  que  la  po¬ 
ne  casta  y  pura  como  ella  le  ofreció  bajar.  No, 
Karl,  vais  á  dejarme,  á  refugiaros  en  ese  pa¬ 
bellón...  después  ,  dentro  de  cinco  minutos, 
cuando  dé  la  hora  ..  díciéndonos:  María,  yo 
te  amo!»  Yo  diciendo:  «Karl,  yo  le  amo!..»  Nos 
despediremos  de  esta  mundo,  que  dejamostan 
jovenes  y  tan  desgraciados! 

Karl.  María,  queréis... 

Mar.  Si,  es  preciso  que  sea  asi  .. 

Karl.  Pero  si  antes  algún  obstáculo  imprevisto... 
si...  si  la  fuerza  os  falla...  oh!  acordaos,  María, 
os  lo  suplico,  os  lo  suplico... 

Mir.  Si  algún  obstáculo  sobreviene,  si  me  faltan 
las  fuerzas.,  si  lomo  esta  luz,  y  la  elevo  asi... 
(coje  la  bugia  y  la  eleva.)  Ahora,  partid,  Karl, 
adiós,  adiós!.. 

Karl.  Oh!  dejaros  asi  ..  sin  estrecharos  contra 
mi  corazón... 

Mar.  Karl,  eso  es  justamente  lo  que  nos  reunid 
en  el  cielo. 

Karl.  Oh!  vos  sois  un  ángel!...  Adiós,  Mar  ia, 
adiós! 


ó  el  cónde  Hermán. 

Mar.  Adiós,  Karl!  (Karl sale.) 

ESCENA  XV11I. 


María,  sola.  Ella  vierte  el  veneno  en  el  baso  d 
agua,  lo  mira  un  instante,  después  va  d  caer  de  ro 
dillas  delante  del  reclinatorio,  •diciendo : 

No  es  verdad,  Diosmio,  que  me  perdonareis 
(Hermán  abre  las  cortinas  del  fondo ,  aparea 
muy  pálido-,  después ,  sin  decir  nada,  con  paso  fir 
mese  acerca  á  la  mesa,  toma  el  baso,  se  lo  beb 
de  una  vez,  y  lomando  la  bugia  la  eleva  en  alto.) 
Mar.  (volviéndose.)  Ah! 


ESCENA  XIX. 
Los  mismos ,  Karl. 


Karl.  ( precipitándose  en  la  escena.)  María!  María 
El  Conde! 

Mar.  Karl!  Karl!  estaba  allí! 

Her.  (yendo  á  la  Biblia  y  abriéndola.)  «Hoy  7  d< 
junio  de  1839,  María  de  Slanffenbach  ha  con 
sentido  en  tomar  por  esposo  al  conde  Hermán 
y  sobre  este  libro  santo,  el  conde  Hermán  tuj 
jurado  consagrar  su  existencia  á  la  felicidac 
de  María  de  Slanffenbach  ..  y  á  esta  felicidad 
sacrificarlo  todo...  hasta  su  misma  vida.»  He 
cumplido  mi  palabra,  María?  ^cae  y  muere.) 

Los  dos  jóvenes,  (cayendo  ae  rodillas.)  Ah! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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